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INTRODUCCIÓN 

Imagina esto: Estás sentado en tu escritorio, mirando las 
cifras de tu negocio, y por mucho que hayas trabajado, el 
crecimiento que soñabas parece inalcanzable. Has 
invertido tiempo, energía y recursos en tu negocio —largas 
jornadas, noches largas, decisiones difíciles—, pero aún 
sientes que algo… falta. Quizás un acuerdo fracasó, una 
campaña de marketing no funcionó o un cliente importante 
se marchó. Sabes que eres capaz de más, pero el gran 
avance que anhelas no ha llegado. 

Ahora, imagina un escenario diferente. Imagina despertar 
mañana con una claridad y una dirección renovadas, 
donde cada decisión empresarial parece estar guiada por 
una sabiduría que trasciende la tuya. Los tratos empiezan a 
concretarse, las oportunidades aparecen justo cuando las 
necesitas y una sensación de paz y tranquilidad envuelve 
cada paso que das. Imagina experimentar crecimiento no 
solo por tu propio esfuerzo, sino al conectar con una fuerza 
divina que posiciona tu negocio para un éxito 
extraordinario. Esa realidad no solo es posible, sino que 
está a tu alcance y te espera en las páginas de este libro. 

Este libro es "Lleva tu negocio a lo sobrenatural". Es para el 
emprendedor, el dueño de una pequeña empresa, el líder 
experimentado y el visionario que se niega a conformarse 
con resultados ordinarios. Ya sea que estés empezando o 
que lleves años dirigiendo tu negocio, este libro te ayudará 
a acceder a principios bíblicos y guía divina que pueden 
llevar tu negocio a un nivel que jamás hubieras imaginado. 

La verdad es esta: Muchos empresarios trabajan 
incansablemente, pero les cuesta trabajo confiar 
únicamente en su propio entendimiento, el esfuerzo 
humano o las estrategias convencionales. La Biblia dice en 
Proverbios 3:5-6: 
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“Confía en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en tu 
propia prudencia; Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas.” 

Este libro le mostrará cómo integrar ese tipo de guía 
sobrenatural en cada parte de su negocio, desde la 
planificación y el marketing hasta la presupuestación, el 
liderazgo y la negociación, para que sus decisiones no solo 
sean inteligentes, sino dirigidas divinamente. 

Pero seamos realistas: lo sobrenatural no reemplaza lo 
natural. Aun así, necesitas dominar habilidades 
empresariales esenciales. Debes comprender la 
presupuestación, la planificación estratégica basada en la 
visión y el liderazgo, el marketing eficaz y las negociaciones 
exitosas. Este libro te muestra cómo combinar lo natural y 
lo sobrenatural, combinando el favor de Dios con 
estrategias empresariales comprobadas para obtener 
resultados exponenciales. 

A lo largo de mis más de cuarenta años de experiencia 
liderando una iglesia de más de 15,000 personas y 
haciendo crecer múltiples negocios, he aprendido que los 
principios de liderazgo, visión y estrategia son universales. 
Lo que distingue a los negocios que se estancan de los que 
prosperan es la capacidad de operar bajo la guía de Dios 
aplicando habilidades empresariales disciplinadas y 
prácticas. He visto cómo negocios comunes se 
transforman cuando sus dueños aprenden a tomar 
decisiones guiados por el Espíritu Santo y se posicionan 
para recibir el favor de Dios. 

En los próximos capítulos descubrirás: 

• Cómo alinear su negocio con el plan de Dios para 
que Su favor fluya en cada aspecto de sus 
operaciones. 
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• Estrategias prácticas para tomar decisiones con 
sabiduría divina y visión sobrenatural. 

• Formas de combinar prácticas comerciales sólidas 
(como presupuestación, planificación estratégica, 
marketing y negociación) con principios 
sobrenaturales para maximizar el crecimiento y el 
impacto. 

• Cómo posicionarse usted y su negocio para 
experimentar la provisión, la guía y el favor de Dios 
en formas que trascienden el esfuerzo humano. 

Tu negocio puede ser más que una simple fuente de 
ingresos. Puede convertirse en una plataforma de 
influencia, impacto y legado. Puede operar de una manera 
que honre a Dios y te posicione para experimentar un 
progreso, una bendición y un favor sobrenaturales. 

¿Estás listo para dejar de depender de tus propias fuerzas y 
empezar a emprender un negocio guiado por Dios, 
empoderado por el Espíritu Santo y estratégicamente 
posicionado para un éxito extraordinario? ¿Estás listo para 
ver cómo se abren las puertas, surgen las oportunidades y 
la sabiduría fluye como nunca antes? 

Si tu respuesta es sí, has llegado al lugar indicado. Es el 
momento de llevar tu negocio a lo sobrenatural. 
Empecemos este viaje juntos. 
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INTRODUCCIÓN SECCIÓN 1 

PRINCIPIOS NATURALES DE LOS NEGOCIOS 
Sentando las bases para el éxito sobrenatural 

Todo negocio, sin importar cuán inspirado o guiado por el 
Espíritu esté, opera dentro de las leyes naturales que Dios 
mismo estableció. Así como un agricultor debe arar la tierra 
antes de sembrar, todo emprendedor debe primero 
comprender y aplicar las disciplinas básicas que rigen un 
negocio saludable. La fe no anula los principios, sino que 
los completa. El poder sobrenatural de Dios fluye mejor a 
través del orden, la administración y la sabiduría. 

Como dijo David Green, fundador de Hobby Lobby: 
«Servimos a un Dios de orden, y eso significa que nuestro 
negocio debe reflejar su naturaleza en todo, desde nuestros 
libros contables hasta nuestros valores». En otras palabras, 
el éxito espiritual comienza con la fidelidad natural. De 
igual manera, Truett Cathy, fundador de Chick-fil-A, 
observó: «No tenemos una vida espiritual y una vida 
empresarial. Tenemos una sola vida, y debemos vivirla para 
Cristo». Cuando aplicamos la integridad bíblica y la 
excelencia práctica a nuestras operaciones, Dios puede 
confiarnos mayores oportunidades y crecimiento. 

En esta sección, nos centraremos en el lado natural de los 
negocios: las habilidades y disciplinas esenciales que todo 
empresario exitoso debe dominar. Obtendrás una 
comprensión práctica de cómo planificar eficazmente, 
organizar estratégicamente, presupuestar con sensatez y 
gestionar eficientemente. Exploraremos los fundamentos 
de la contabilidad, la presupuestación, el marketing y la 
organización, no como una simple teoría empresarial, sino 
como el marco fundamental que prepara a tu negocio para 
un crecimiento extraordinario. 

Muchos empresarios cristianos anhelan la bendición de 
Dios, pero pasan por alto la importancia de una buena 
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práctica empresarial. Pero el favor de Dios no reside en el 
caos, sino en la administración. Cuando comprendes y 
aplicas los principios naturales de los negocios con 
diligencia, excelencia e integridad, creas una estructura 
que el cielo puede llenar. Piénsalo así: lo natural 
proporciona el contenedor; lo sobrenatural lo llena. 

Como dijo el empresario y autor cristiano Peter Daniels: «Si 
quieres que Dios bendiga tu negocio, dale algo excelente 
que bendecir». Cuando tus operaciones, finanzas y gestión 
reflejan orden y disciplina, estás posicionando tu negocio 
como un recipiente listo para recibir el favor sobrenatural. 

Al finalizar esta sección, contará con las herramientas y 
perspectivas esenciales que hacen que un negocio sea 
estable, sostenible y esté listo para crecer. Y al combinar 
estas disciplinas naturales con los principios espirituales 
que se exploran en la siguiente sección (visión, favor, fe, 
oración y colaboración divina), descubrirá lo que realmente 
significa elevar su negocio a lo sobrenatural. Ahí es donde 
la presencia y el poder de Dios van más allá de lo que su 
planificación o marketing podrían lograr, catapultando su 
negocio a una dimensión donde los milagros se unen a la 
gestión y el favor divino multiplica sus resultados. 

Toda gran obra de Dios comienza con un plan. Desde la 
creación misma hasta la construcción del Tabernáculo, 
Dios siempre obra según el orden divino y su diseño 
intencional. Si la planificación es parte de la naturaleza de 
Dios, también debe ser parte de la nuestra. En el siguiente 
capítulo, exploraremos cómo crear planes estratégicos, 
guiados por el Espíritu, que sienten las bases para el 
crecimiento, y cómo invitar a Dios a la planificación de tu 
negocio para que su sabiduría guíe cada paso que des. 
Conectaremos la importancia del liderazgo y la visión en el 
proceso de planificación y describiremos cómo redactar un 
plan de negocios eficaz.
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Capítulo uno 

Planificación básica para pequeñas empresas 
Convertir la visión en una hoja de ruta hacia el éxito 

Introducción 
Muchos dueños de negocios pasan sus días corriendo de 
una tarea a otra: apagando incendios, atendiendo clientes y 
haciendo malabarismos con las urgentes demandas de las 
operaciones diarias. Trabajan en su negocio, pero rara vez 
dedican tiempo a dedicarse a él. Con el tiempo, el ajetreo les 
desdibuja el rumbo. El sueño que una vez brilló comienza a 
desvanecerse bajo el peso de la rutina diaria. 

Ahí es donde la planificación lo cambia todo. 

La planificación restaura el enfoque, la dirección y la 
claridad. Transforma la actividad aleatoria en progreso con 
propósito. Como dijo el líder empresarial cristiano Zig Ziglar: 
«Si no apuntas a nada, siempre lo lograrás». Un plan bien 
elaborado convierte tu esfuerzo en acción y tu acción en 
resultados medibles. En este capítulo, compartiremos cómo 
usar la planificación estratégica para crear un plan de 
negocios poderoso y efectivo, cómo desarrollar 
adecuadamente una visión y la importancia del liderazgo 
para guiar una pequeña empresa exitosa. 

El poder de un plan 
Benjamin Franklin dijo la famosa frase: «Si no planificas, 
estás planificando el fracaso». Un plan es más que una lista 
de tareas o un conjunto de objetivos: es una hoja de ruta que 
guía tu propósito. El liderazgo le da a tu organización su 
energía, pero la planificación le da a esa energía su objetivo. 
Ambos son inseparables. Uno sin el otro es como un coche 
sin volante, o un mapa sin conductor. 

Toda gran empresa comienza con una idea, pero es la 
planificación la que convierte esa idea en impacto. 
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Para los dueños de pequeñas empresas, la planificación no 
es un lujo, sino una necesidad. Es la diferencia entre 
reaccionar al cambio y moldearlo, entre navegar por el 
mercado y avanzar hacia un destino claro. 

Y recuerda esto: Dios es un planificador. 

Él planeó el universo con precisión. La Tierra se encuentra a 
la distancia exacta del Sol, por lo que ni nos congelamos ni 
nos quemamos. Orbita con un ritmo perfecto y gira con 
constancia. Cuando Dios le dijo a Noé que construyera el 
Arca, le dio las dimensiones exactas. Cuando le ordenó a 
Moisés que construyera el Tabernáculo, le proporcionó 
planos detallados. 

Si el Creador del universo incorpora una planificación 
cuidadosa en Su “negocio”, ¿no deberíamos hacer lo 
mismo? 

La planificación es la base sobre la que se construye todo 
emprendimiento exitoso. Incluye definir los roles de 
liderazgo, definir la visión, elegir la estructura empresarial 
adecuada y crear un plan maestro que guíe cada área 
operativa. Al planificar con sabiduría y fe, prepara su negocio 
para la bendición sobrenatural de Dios. 

Por qué las pequeñas empresas necesitan un plan 
Las grandes corporaciones cuentan con departamentos, 
analistas y equipos dedicados a la estrategia. Sin embargo, 
las pequeñas empresas suelen operar con tiempo, personal 
y recursos limitados, lo que hace que la planificación sea 
aún más esencial. 

Cuando los recursos escasean, cada decisión cuenta. Un 
plan claro y bien pensado te ayuda a administrar tu tiempo, 
dinero y energía sabiamente. Warren Buffett dijo una vez: 
«Alguien está sentado a la sombra hoy porque alguien plantó 
un árbol hace mucho tiempo». 
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Planificar es el acto de plantar. Es la semilla de la 
preparación intencional que produce estabilidad y 
crecimiento a largo plazo. 

Un plan ofrece a los dueños de pequeñas empresas más que 
una hoja de ruta: les da confianza. Transforma la 
incertidumbre en oportunidad. Sin un plan, se navega a la 
deriva como un barco sin timón; con uno, se navega con 
confianza hacia el destino. 

La planificación debe ser estratégica 
No toda la planificación es igual. Para ser eficaz, su plan 
debe ser estratégico. 

La planificación estratégica va mucho más allá de una 
simple lista de objetivos. Implica comprender el entorno —
clientes, competidores, fortalezas y debilidades— y, 
posteriormente, posicionar el negocio para el éxito a largo 
plazo. Michael Porter, una de las principales autoridades 
mundiales en estrategia, afirmó: «La esencia de la estrategia 
es elegir qué no hacer». 

La planificación estratégica le ayuda a tomar decisiones 
cruciales: qué priorizar, qué eliminar y dónde concentrar los 
recursos limitados. Requiere previsión, valentía y disciplina. 

La planificación estratégica comienza planteando las 
preguntas correctas: 

• ¿Dónde estamos ahora? 
• ¿Dónde queremos estar? 
• ¿Qué se necesita para llegar allí? 
• ¿Qué podría detenernos y cómo podemos 

prepararnos? 

Responder a estas preguntas transforma las buenas 
intenciones en acciones concretas. Crea una alineación 
entre tu visión y tu ejecución, algo fundamental para 
cualquier negocio próspero. 



4 
 

Cómo crear un plan estratégico para su pequeña empresa 

La planificación estratégica no tiene por qué ser complicada, 
solo tiene que ser intencional. Es el proceso de tomar 
distancia del torbellino de actividad para preguntarse: 
"¿Dónde estamos ahora? ¿Adónde queremos ir? ¿Y cómo 
vamos a llegar ahí?". 

Muchos propietarios de pequeñas empresas creen 
erróneamente que la estrategia es solo para grandes 
corporaciones con consultores y juntas directivas. Pero, en 
realidad, la planificación estratégica es aún más importante 
para las pequeñas empresas, porque cada decisión importa. 

Jim Rohn lo expresó perfectamente: 

Si no diseñas tu propio plan de vida, lo más probable es que 
caigas en el plan de alguien más. ¿Y adivina qué tienen 
planeado para ti? No mucho. 

Si usted no planifica el futuro de su negocio, el mercado lo 
hará por usted, y probablemente no le gustará el rumbo que 
tome. 

Ejemplo: El Rincón del Café de María: Un plan estratégico 
en acción 

Conozca a María, propietaria de una pequeña cafetería de 
barrio llamada Maria's Coffee Corner. 

María empezó su negocio con pasión y propósito. Amaba el 
café y a la gente, y soñaba con crear un lugar acogedor donde 
la comunidad pudiera prosperar. Pero después de un año de 
largas jornadas y modestos resultados, se dio cuenta de que 
la pasión por sí sola no era suficiente. Las facturas subían, 
los clientes eran inconsistentes y su sueño parecía 
estancado. 

Una noche, después de cerrar la tienda, se sentó con un 
cuaderno y se hizo una pregunta decisiva: 
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“¿En qué quiero realmente que se convierta este negocio?” 

Esa pregunta marcó el inicio de su viaje de planificación 
estratégica. 

Paso 1: Definir la visión y la misión 
Todo gran plan comienza con un propósito claro. ¿Qué 
quieres que tu negocio se convierta? ¿Qué buscas marcar la 
diferencia? 

María escribió su visión: 

“Ser la cafetería más acogedora de la ciudad, un lugar donde 
surge la comunidad y cada cliente se va más feliz de lo que 
llegó”. 

Su misión fue la siguiente: 

“Servir un café excelente en un ambiente cálido y amigable 
que conecte a las personas”. 

Como enseña Simon Sinek: «Empieza por el porqué». Una 
vez que María redescubrió su «porqué», su entusiasmo se 
reavivó y su rumbo se aclaró. 

Paso 2: Sepa dónde se encuentra 
Antes de decidir a dónde ir, debes saber dónde te 
encuentras. Un simple análisis FODA (Fortalezas, 
Debilidades, Oportunidades y Amenazas) revela tu 
verdadera posición. 

Peter Drucker dijo: «Lo que se mide se gestiona». Cuando 
tienes una visión clara de tu negocio, puedes liderar con 
propósito en lugar de suposiciones. 

María se dio cuenta de que sus fortalezas eran la clientela fiel 
y un café excelente; sus debilidades, la poca visibilidad en 
línea y la disponibilidad limitada de asientos. Sus 
oportunidades incluían el turismo local y la creciente 
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demanda de bebidas especiales, mientras que sus 
amenazas eran las nuevas cadenas competidoras. 

Esa claridad fue liberadora. Por primera vez, pudo ver dónde 
se encontraba y dónde podía crecer. 

Paso 3: Establecer objetivos claros y mensurables 
Los objetivos impulsan tu visión. Utiliza el marco SMART: 
específico, mesurable, alcanzable, relevante y con plazos 
definidos. 

Los objetivos de María eran simples pero poderosos: 

1. Aumente las ventas en un 20% en un año a través de 
nuevos elementos de menú y promociones. 

2. Ampliar su base de clientes lanzando pedidos y 
entregas en línea. 

3. Fortalecer su marca a través de redes sociales 
constantes y eventos comunitarios. 

Cada objetivo era medible y alcanzable, convirtiendo sus 
esperanzas en objetivos tangibles. 

Paso 4: Desarrollar planes de acción 
Una meta sin acción es solo un sueño. Identifica los pasos, 
asigna responsabilidades y monitorea el progreso. 

Para aumentar las ventas, María introdujo lattes de sabores 
y especiales matutinos. Para expandirse en línea, se asoció 
con una aplicación de entrega a domicilio y actualizó su sitio 
web. Para consolidar su marca, lanzó una campaña 
fotográfica diaria con clientes y personal. 

Como dijo Tony Robbins: “Establecer metas es el primer 
paso para convertir lo invisible en visible”. 

Paso 5: Monitorear, medir y ajustar 
La planificación estratégica no se trata de "configurarlo y 
olvidarlo". Es un proceso vivo que evoluciona contigo. 
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Jeff Bezos dijo una vez: “Somos obstinados en la visión y 
flexibles en los detalles”. 

María revisaba su progreso mensualmente. Algunas ideas 
fracasaban, otras prosperaban. Pero con cada ajuste, su 
confianza y claridad crecían. Para finales de año, sus ventas 
habían aumentado un 22%, su página de Instagram tenía 
3000 seguidores y su cafetería se había convertido en el 
centro comunitario que imaginaba. 

Su plan no sólo cambió su negocio: cambió su liderazgo. 

La comida para llevar 

Crear un plan estratégico no se trata de predecir el futuro, 
sino de prepararse para él. La planificación transforma el 
caos en claridad y los sueños en dirección. 

La historia de María demuestra que la planificación no se 
trata de complejidad, sino de claridad y valentía. No 
necesitaba consultores ni carpetas; necesitaba visión, 
estrategia y fe. 

Como escribió Peter Drucker: “Los planes son solo buenas 
intenciones a menos que degeneren inmediatamente en 
trabajo duro”. El trabajo duro de María, guiado por la 
sabiduría estratégica, transformó su café en un éxito 
rotundo. 

Ese es el poder de la planificación bien hecha: convierte 
pequeños comienzos en un impacto duradero. 

Creando una visión — 
Ver tu futuro antes de que llegue 

Todo plan comienza con una imagen del futuro, una visión 
como la que se describió en el primer paso de la creación de 
un plan estratégico. 
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Estée Lauder dijo: «Todo lo grande comienza con una visión». 
Tony Hsieh, de Zappos, instó: «Persigue la visión, no el 
dinero». Y Jeff Bezos recordó a los líderes que, aunque los 
detalles cambian, la visión debe permanecer constante. 

La visión es la base de la planificación. Da dirección a tus 
objetivos, significado a tus esfuerzos y pasión a tu propósito. 
Guía, involucra, diferencia, impulsa e inspira la innovación. 

Una visión clara inspirada por Dios se convierte en su Estrella 
del Norte: la luz guía que mantiene su negocio alineado con 
su verdadero propósito. 

En el resto de esta sección, analizaremos cómo crear una 
visión poderosa para su negocio, una que no solo lo inspire, 
sino que también alinee a toda su organización para lograr un 
éxito sobrenatural. 

Todo negocio perdurable no comienza con una hoja de 
cálculo, sino con una imagen. Una imagen de lo que podría 
ser. Una imagen de lo que debería ser. Y para quien cree en 
los negocios, esa imagen nace en colaboración con Dios, el 
visionario supremo. 

El libro de Proverbios nos recuerda: «Donde no hay visión, el 
pueblo perece» (Proverbios 29:18). La visión da vida a tus 
planes y guía tu fe. Es el modelo espiritual sobre el que se 
basa cada decisión práctica. Sin ella, te limitas a reaccionar 
a las circunstancias en lugar de construir hacia tu destino. 

Como suele decir el empresario cristiano David Green, 
fundador de Hobby Lobby: «Una visión de Dios perdurará 
más allá de tu vida, pero debe escribirse y ponerse en 
práctica durante tu vida». Crear una declaración de visión, 
por lo tanto, no es solo un ejercicio empresarial, sino un acto 
espiritual de administración. Estás capturando lo que Dios 
ha puesto en tu corazón y dándole lenguaje, forma y 
dirección. 
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¿Cómo crear una visión audaz, inspiradora y viable? 
Repasemos seis pasos fundamentales para preparar tu 
mente y corazón, y luego siete pasos prácticos para redactar 
una declaración de visión clara y convincente para tu 
negocio. 

6 pasos fundamentales para aclarar tu visión 

Paso 1: Encuentra tu “por qué” 
Toda gran visión comienza con un propósito. Pregúntate: 
¿Por qué hago esto? ¿Qué problema estoy resolviendo y para 
quién? ¿Qué pasión arde en mi corazón que ya no puedo 
ignorar? 

Tu "por qué" es el núcleo emocional y espiritual de tu visión. 
Conecta lo que haces con el porqué lo haces y, en última 
instancia, con para quién lo haces. Como dice Simon Sinek: 
"La gente no compra lo que haces, sino por qué lo haces". 
Para el emprendedor cristiano, ese "porqué" está 
profundamente arraigado en tu vocación. 

Cuando Dios te da una idea, te confía una parte de su 
propósito para el mundo. Tu "por qué" se convierte en tu 
ancla espiritual cuando surgen desafíos y las ganancias 
fluctúan. 

Paso 2: Imagina el futuro 
La fe ve lo invisible. Cierra los ojos y avanza cinco, diez o 
incluso veinte años. ¿Dónde quieres que esté tu negocio? 
¿Qué quieres que digan de él? ¿Qué legado quieres dejar? 

Escríbalo como si ya hubiera sucedido: “Somos el proveedor 
líder de [su producto/servicio] en [su región/industria], 
conocido por [sus fortalezas y valores únicos]”. 

Esto es más que imaginación: es fe en acción. Habacuc 2:2 
dice: «Escribe la visión y declárala en tablas, para que corra 
quien la lea». Dios honra la claridad. Al escribirla, le das un 
objetivo a tu fe. 
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Paso 3: Alinee su visión con sus valores 
Una visión que no se basa en valores se desviará. Tus valores 
son los rieles que mantienen tu negocio en la dirección 
correcta. Son tus principios innegociables: los principios 
que nunca transigirás, incluso cuando te cueste. 

Enumera los valores que más importan: integridad, 
generosidad, innovación, excelencia, compasión o impacto 
en la comunidad. Como dijo Truett Cathy, fundador de 
Chick-fil-A: «El propósito de los negocios es glorificar a Dios 
siendo fieles administradores de todo lo que se nos confía». 
Cuando tu visión se basa en tus valores, se vuelve auténtica 
y atractiva, tanto para tu equipo como para tus clientes. 

Paso 4: Divídelo en objetivos viables 
Una visión sin estrategia es solo un deseo. Para pasar del 
sueño a la realidad, traduce tu visión en objetivos medibles: 
financieros, operativos y relacionales. 

Preguntar: 

• ¿Qué resultados específicos darán vida a esta visión? 
• ¿Qué hitos podemos celebrar a lo largo del camino? 

Divide tus metas en objetivos a corto, mediano y largo plazo. 
Cada paso del progreso es tanto planificación práctica como 
obediencia espiritual. Recuerda: la fe no anula la necesidad 
de un plan; lo requiere. «Encomienda al Señor todas tus 
obras, y él afirmará tus planes» (Proverbios 16:3). 

Paso 5: Hazlo compartible 
Tu visión no debe quedar encerrada en tu diario. Es el grito de 
guerra que une a tu equipo, inspira a tus clientes y atrae a los 
socios adecuados. 

Compártelo con claridad y pasión: con tus empleados en las 
reuniones, en tu imagen de marca y tus mensajes, y con 
socios que necesitan ver cómo encajan en el panorama 
general. Cuando las personas captan tu visión, te apoyarán. 
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Paso 6: Sigue evolucionando 
Una visión viva crece contigo. A medida que tu negocio se 
expande y Dios abre nuevas puertas, revisa tu visión. 
Ajústala según sea necesario, pero nunca pierdas su 
esencia. 

Piensa en tu visión como una semilla. Debe plantarse, 
cuidarse y podarse a medida que crece. Cada etapa traerá 
mejoras. Mantente flexible, dispuesto a aprender y fiel. 

En resumen: sueña en grande, actúa con valentía 

Tu visión es el alma de tu negocio. Es lo que te mantiene 
firme durante las tormentas y humilde durante el éxito. 
Cuando tu "porqué" es claro, tu futuro se enfoca. Cuando tu 
visión se alinea con tus valores, tu trabajo se convierte en 
adoración. 

Así que, sueña en grande y actúa con valentía. El Dios que te 
da visión también te dará provisión. 

Las declaraciones de visión responden a la pregunta: 
“¿En qué quieres que se convierta tu negocio en el 
futuro?” 

7 pasos para redactar una declaración  
de visión para su empresa 

Ahora que has sentado las bases espirituales y emocionales, 
pongámoslo en palabras. Tu declaración de visión es una 
declaración concisa de lo que tu negocio se está 
convirtiendo y cómo lo lograrás. Debe ser lo suficientemente 
breve como para memorizarla, pero lo suficientemente 
contundente como para movilizar. 

Repasemos siete sencillos pasos para escribir el tuyo. 

1. Describe los componentes de tu visión 
Su declaración de visión debe expresar dos cosas: 
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1. Una aspiración audaz y a largo plazo. 
2. La estrategia que utilizarás para lograrlo. 

Por ejemplo, Kaldi's Coffee declara: 

“Ser reconocidos y respetados como una de las empresas 
líderes en café de especialidad del país, brindando una 
experiencia de café excepcional a nuestros clientes e 
invitados”. 

Observa cómo combina el propósito con un camino. Tu 
visión empresarial debería hacer lo mismo. 

2. Responda dos preguntas definitorias 
Pregúntese: 

• ¿En qué quiero convertir mi negocio con el tiempo? 
• ¿Cómo llegaremos allí? 

Si tienes un lavadero de coches, por ejemplo, tus respuestas 
podrían ser: 

“Convertirnos en el lavadero de autos más confiable de 
nuestra comunidad”. “Ofreciendo un servicio al cliente 
asequible y excepcional”. 

Esas dos frases forman la columna vertebral de tu visión. 

3. Haz una lluvia de ideas con tu equipo 
La visión se fortalece en comunidad. Invita a tu equipo de 
liderazgo, mentores o cofundadores al proceso. Oren juntos. 
Sueñen juntos. Hablen sobre lo que se alinea mejor con su 
misión, valores y capacidades. 

Recuerda: “Los planes fracasan donde falta consejo, pero 
con muchos consejeros prosperan” (Proverbios 15:22). 

4. Redacte una declaración concisa y clara 
Ahora, toma tus ideas y formúlalas en una o dos frases 
contundentes. Evita la jerga o las frases grandilocuentes: la 
claridad es más importante que la complejidad. 
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Ejemplo: 

“Convertirnos en el lavadero de autos preferido número uno 
en nuestra ciudad brindando servicios excelentes, 
asequibles y personalizados a cada cliente”. 

Simple. Específico. Inspirador. 

5. Diferencia tu visión 

Observa a tus competidores. ¿Qué te hace diferente? ¿Qué 
valor o experiencia especial aportas? Tu visión debe reflejar 
tu singularidad. 

Por ejemplo, añada la palabra "a medida" o "personalizado" 
para comunicar atención. La diferenciación ayuda a los 
clientes a conectar emocionalmente y genera una lealtad 
que perdura más allá de los precios o las promociones. 

6. Recopile comentarios y perfeccione 

Consulta tu borrador con personas de confianza: 
empleados, mentores e incluso clientes leales. Pregúntales 
qué oyen, sienten y entienden de tu declaración. 

¿Te cautiva? ¿Se alinea con tu misión y valores? ¿Los 
inspiraría a seguirte? Sigue perfeccionándolo hasta que lo 
consigas. 

7. Finaliza y comparte tu visión con el mundo 

Una vez que tu visión esté clara, escríbela en todas partes: 
en tu manual del empleado, sitio web, redes sociales y 
presentaciones. Coméntala con frecuencia. Haz que forme 
parte de tu cultura. 

Cuando declaras tu visión con fe, le das a Dios algo para 
bendecir. 
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Cómo escribir un plan de negocios 
Convertir la visión en un plan 

Una vez que tu visión esté clara, el siguiente paso es hacerla 
tangible. Aquí es donde la fe se une a la función, donde el 
llamado de Dios en tu vida comienza a cobrar forma práctica. 
Un plan de negocios es más que papel y números; es el plano 
arquitectónico de tu sueño dado por Dios, que detalla paso 
a paso cómo tu visión se hará realidad. 

Piénsalo como el mapa que guía cada decisión, cada 
recurso, cada acción. Proverbios 21:5 nos recuerda: 

“Los planes del diligente ciertamente llevan a la abundancia, 
pero todo el que se apresura, sin embargo, llega a la 
pobreza.” 

Un plan de negocios bien elaborado le ayudará a: 

• Define tus objetivos y estrategiascon claridad y 
propósito. 

• Identificar desafíos y oportunidadesantes de que 
descarrilen tu progreso. 

• Atraer inversores, socios y miembros del 
equipoque comparten tus valores. 

• Manténgase responsablea tu misión y a tu llamado. 

Incluso Jesús ilustró la importancia de la planificación 
cuando dijo: 

“¿Quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se 
sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que 
necesita para acabarla?”(Lucas 14:28) 

Planificar no es señal de duda, sino una expresión de fe. 
Reconoce que Dios te ha llamado a actuar con sabiduría, 
administrar bien los recursos y buscar la excelencia en todo 
lo que haces. 
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La perspectiva de la fe en la planificación empresarial 

Un plan de negocios es más que una estrategia: es una 
historia. Explica por qué estás construyendo, cómo lo harás 
y en quién te llama Dios a convertirte en el proceso. Conecta 
tu visión con pasos prácticos, demostrando que te tomas en 
serio la colaboración con Dios para hacer visible lo invisible. 

Como dijo sabiamente el empresario cristiano Peter Daniels: 

Dios no está obligado a bendecir el caos. Bendice el orden, 
la diligencia y la excelencia. 

Tu plan de negocios es una declaración: «Estoy listo para 
administrar la visión de Dios con integridad, sabiduría y 
diligencia». Es un acto tanto espiritual como práctico: una 
invitación a Dios para que guíe tus pasos. Crear un plan de 
negocios incorpora muchos de los mismos pasos y procesos 
descritos en nuestra discusión sobre planificación 
estratégica. El plan de negocios se convierte en tu plan 
estratégico fundamental. Todos los demás planes apoyan la 
ejecución del plan de negocios. 

Cuando tu plan se basa en la oración, se estructura con 
claridad y se ejecuta con excelencia, te preparas para una 
aceleración sobrenatural. El Cielo responde al orden. Dios 
bendice la claridad. 

Cómo escribir un plan de negocios 
Convertir la fe en un marco 

Toda visión inspirada por Dios necesita una hoja de ruta. La 
fe te da el destino, pero la planificación te muestra la ruta. Un 
plan de negocios bien redactado no es una mera formalidad; 
es un modelo de obediencia, una forma de estructurar tu 
vocación para que puedas administrarla con excelencia. 

Proverbios 16:3 declara: 

“Encomienda al Señor tu obra, y tus planes se afirmarán.” 
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Cuando escribes un plan de negocios, no estás encasillando 
a Dios, lo estás invitando a entrar. Estás diciendo: “Señor, soy 
serio acerca de lo que me has llamado a construir y estoy 
preparando un plan digno de Tu bendición”. 

Como dijo una vez el empresario cristiano David Green, 
fundador de Hobby Lobby: 

“Dios bendecirá aquello en lo que pongas tus manos, pero 
tienes que poner tus manos en algo”. 

Tu plan de negocios es ese "algo". Conecta tu visión 
sobrenatural con los pasos prácticos necesarios para 
hacerla realidad. 

A continuación encontrará una guía que le ayudará a crear un 
plan de negocios que sea a la vez profesional y basado en la 
oración: uno que refleje fe, claridad y diligencia. 

Los catorce elementos clave de un plan de negocios 

1. Resumen ejecutivo: Cómo capturar la esencia de su visión 

El resumen ejecutivo es la introducción general de tu plan de 
negocios. Considéralo tu primera impresión: tu oportunidad 
para atraer a los lectores y convencerlos de tu visión. En una 
o dos páginas, resumirás qué es tu negocio, por qué es 
importante y cómo alcanzará el éxito. 

Incluya lo esencial: 
• El problema que estás resolviendo. 
• Su solución o producto. 
• Su declaración de misión. 
• Descripción general de su empresa. 
• Audiencia objetivo y conocimiento del mercado. 
• Aspectos financieros destacados. 

Sea claro, conciso y convincente. Evite la jerga. Los 
inversores y socios no buscan publicidad exagerada; buscan 
claridad. 
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Como dijo Truett Cathy, fundador de Chick-fil-A: 

“Para aprovechar las oportunidades inesperadas, debemos 
dejar espacio para que Dios nos guíe, pero eso no nos excusa 
de estar preparados”. 

Su resumen ejecutivo demuestra que está preparado y que 
su fe tiene un plan. 

2. La oportunidad de negocio: identificar lo que estás 
construyendo 

Esta sección define lo que buscas. ¿Estás lanzando una 
nueva empresa, expandiendo una existente o entrando en un 
nuevo mercado? Describe tu oportunidad en una o dos 
frases: una presentación clara de tu visión. 

Sea honesto sobre sus desafíos y cómo planea superarlos. 
Los inversionistas y socios no esperan la perfección; esperan 
preparación. 

Pregúntate: Si fuera un inversionista, ¿qué necesitaría creer 
para firmar un cheque? Escríbelo con sinceridad y luego 
compruébalo. 

3. Descripción de la empresa: quién es usted y por qué 
existe 

Aquí, presenta tu empresa como si el lector no la conociera. 
Comparte tu historia, misión y valores. Explica por qué tu 
empresa es necesaria ahora. 

Incluir: 
• Su estructura legal (LLC, corporación, sociedad, etc.) 
• Dirección comercial y ubicaciones 
• Su organigrama o visión general de liderazgo 

La descripción de su empresa debe responder a esto: ¿Cómo 
refleja este negocio el propósito de Dios en el mercado? 
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Jesús dijo: «Ustedes son la luz del mundo» (Mateo 5:14). Su 
empresa es parte de esa luz: irradia integridad, servicio y 
excelencia en un mundo que las necesita 
desesperadamente. 

4. Descripción del producto o servicio: qué ofrece y por 
qué es importante 

Explique qué ofrece: producto, servicio o ambos. Describa 
cómo resuelve un problema real o satisface una necesidad 
específica. Incluya cualquier propiedad intelectual, como 
marcas registradas, patentes o derechos de autor. 

Evita enamorarte de tu idea sin comprender su potencial de 
negocio. Como dijo un famoso inversor: «Puede que te 
encante tu producto, pero si no puedes explicar cómo se 
convierte en un negocio, nadie más lo amará lo suficiente 
como para financiarlo». 

Tu objetivo es demostrar cómo tu producto aporta valor y 
transforma la vida de las personas. Recuerda, el verdadero 
negocio del Reino no solo vende, sino que sirve. 

5. Objetivos empresariales: establecer metas basadas en 
el espíritu 

Tus objetivos definen tu rumbo y cómo medirás tu progreso. 
Incluye objetivos a corto y largo plazo, junto con los 
Indicadores Clave de Rendimiento (KPI) que te ayudarán a 
medir tu éxito. 

Por ejemplo: 
• Objetivos de crecimiento de los ingresos 
• Objetivos de retención de clientes 
• Hitos operativos 

Estos objetivos hacen que tu plan sea medible y viable. 
Proverbios 21:5 nos recuerda: 
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“Los planes del diligente ciertamente conducen a la 
abundancia.” 

La fe no reemplaza la diligencia: la fortalece. 

6. Descripción del talento: las personas detrás del plan 

Las personas son el corazón de cualquier gran empresa. 
Presente a su equipo directivo y personal clave. Comparta su 
experiencia, habilidades y roles de liderazgo. 

Como suelen decir los inversores: “Primero apoyan a las 
personas, luego a las ideas”. 

Resalte las fortalezas de su equipo y sus planes de 
contratación para el crecimiento futuro. Como dijo una vez el 
empresario cristiano Peter Daniels: 

Dios nunca bendice la mediocridad. Rodéate de excelencia, 
y la excelencia te rodeará. 

El equipo adecuado, alineado en visión y valores, convertirá 
tu plan en un movimiento. 

7. Análisis de la industria: conozca su sector 

Demuestre que comprende su sector y el lugar que ocupa su 
negocio en él. Incluya: 

• Tendencias y perspectivas actuales 
• Análisis de la competencia 
• Su propuesta de valor única 

Sé realista sobre tus fortalezas y honesto sobre tus 
debilidades. Un análisis humilde e informado generará 
mucho más respeto que un optimismo exagerado. 

Recuerda: no solo estás compitiendo, estás cumpliendo un 
propósito en tu industria que Dios te ha llamado a cumplir. 

8. Público objetivo: saber a quién estás llamado a servir 
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Define tu público objetivo por edad, ubicación, intereses y 
necesidades. Explica cómo los alcanzarás, los atenderás y 
los fidelizarás. 

La adquisición de clientes es importante, pero construir 
relaciones a largo plazo es esencial. Céntrese no solo en las 
transacciones, sino en la transformación. 

Jesús ministró a multitudes, pero siempre veía al individuo. 
Que tu marketing y la interacción con el cliente reflejen ese 
mismo corazón. 

9. Cronología: traza tu camino a seguir 

Define tu cronograma para el lanzamiento, crecimiento y 
expansión de tu negocio. Identifica los hitos clave y plazos 
realistas. 

Incorpore flexibilidad a su plan: las cosas rara vez salen 
exactamente como se espera. El objetivo no es la perfección, 
sino la preparación. 

Como nos recuerda Proverbios 19:21, 

“Muchos son los planes en el corazón del hombre, pero es el 
propósito del Señor el que prevalece.” 

Las líneas de tiempo te ayudan a avanzar con disciplina 
mientras te mantienes abierto a la dirección divina. 

10. Plan de marketing: compartir su mensaje con el mundo 

Explica cómo promocionarás tu negocio y conectarás con tu 
público. Incluye tus estrategias de marketing digital, redes 
sociales, eventos y relaciones con los clientes. 

Conozca su costo de adquisición de clientes: esto 
demuestra que comprende la economía del crecimiento. 
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El marketing en el contexto del Reino significa comunicar 
verdad, integridad y valor. No es manipulación; es ministerio 
mediante la excelencia. 

11. Plan de operaciones: Construyendo un sistema que 
funcione 

Esta sección describe el funcionamiento diario de su 
negocio. Incluye dos partes clave: 

• Plan de desarrollo:Los pasos del concepto a la 
ejecución. Aborda los posibles riesgos con 
honestidad y explica cómo te adaptarás. 

• Plan de producción:Quién hace qué, cómo se 
ejecutan los procesos, qué sistemas utilizará y su 
inventario o relaciones con los proveedores. 

Como lo expresó un líder sabio: “La resiliencia no consiste 
en sobrevivir a los reveses, sino en prepararse para ellos 
antes de que ocurran”. 

Sea honesto, sea minucioso y planifique para alcanzar la 
excelencia. 

12. Resumen financiero: Gestionando las cifras con 
integridad 

Presente claramente su estructura de costos, modelo de 
ingresos y proyecciones financieras. Incluya objetivos 
financieros a corto y largo plazo. 

Base sus cifras en suposiciones bien pensadas, no en 
ilusiones. La precisión genera credibilidad. 

Jesús enseñó sobre la mayordomía más que sobre cualquier 
otro tema. Tu sección financiera debe reflejar esa 
mayordomía siendo sabia, transparente y basada en la fe. 

13. Requisitos de financiación: qué necesita y por qué 
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Si busca financiación, especifique cuánto necesita, adónde 
se destinará y cómo se reembolsará a los inversores. Utilice 
proyecciones ascendentes basadas en la realidad. 

Prepárese para responder preguntas sobre retención de 
clientes, sostenibilidad y crecimiento. La confianza es 
buena, pero la humildad respaldada por datos es mejor. 

Recuerda: Dios es tu fuente última, pero Él usa personas, 
sistemas y sabiduría para proveer. 

14. Apéndice – Documentos de respaldo y prueba de 
diligencia 

Adjunte documentos relevantes: licencias, patentes, 
currículums, certificaciones, permisos y acuerdos legales. 

Esta sección valida su profesionalismo y diligencia. Como 
instruye Colosenses 3:23, 

“Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el 
Señor y no para los hombres.” 

La excelencia en los detalles honra a Dios y gana confianza. 

Errores comunes en planes de negocios que se deben 
evitar 

Incluso con buenas intenciones, muchos emprendedores 
caen en trampas evitables. Aquí hay algunas claves a tener 
en cuenta: 

1. Descuidar detalles importantesLos planes 
imprecisos generan dudas. Sea minucioso, responda 
a las posibles preguntas y demuestre dominio de su 
negocio. 

2. Ignorar a tu audiencia– Escribe para el lector, no para 
ti. Adapta tu plan a inversores, socios o clientes. 

3. Exagerando proyeccionesSea honesto sobre los 
riesgos y realista en sus pronósticos. La verdad 
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genera confianza; la publicidad exagerada la 
destruye. 

4. Olvidarse de corregirLos errores de ortografía, 
gramática o formato pueden socavar la credibilidad. 
Presente su plan como un reflejo de su 
profesionalismo. 

5. Tratando el plan como “terminado”Un plan de 
negocios es un documento vivo. Revísalo y 
perfeccionálo según Dios te dé una nueva dirección. 

Como dijo David Green, 

“El éxito llega cuando hacemos fielmente lo que está en 
nuestras manos hoy y confiamos en Dios con lo que está en 
Su mano para mañana”. 

En resumen 

Crear una visión y elaborar un plan de negocios son actos de 
fe. Son la forma de colaborar con Dios para transformar las 
ideas en realidad. Requieren oración, diligencia y un 
compromiso con la excelencia. 

Al combinar la planificación estratégica con la sabiduría 
espiritual, invitas a Dios a inspirar tus esfuerzos. Y cuando el 
aliento del cielo se une a la diligencia humana, tu negocio 
alcanzará un nivel completamente nuevo: la dimensión 
sobrenatural donde el favor de Dios multiplica tu fidelidad. 

Escribe con valentía. Planifica con oración. Ejecuta con 
diligencia. 

“Escribe la visión; declárala en tablas, para que corra el que 
lea en ella.” – Habacuc 2:2 

El impacto del liderazgo 
Convertir la visión en realidad 

Hemos explicado la importancia de la planificación y la 
importancia crucial de crear un plan de negocios para 
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cualquier empresa. Además, compartimos la necesidad de 
una visión clara y concisa, ya que esta es la base de 
cualquier plan de negocios. En esta sección, analizaremos 
cómo el liderazgo es lo que da vida a la visión y al plan. La 
visión y la planificación son poderosas, pero sin liderazgo, se 
quedan en ideas en el papel. 

Planificar sin liderazgo es como plantar semillas en terreno 
pedregoso: germinarán, pero no prosperarán. El liderazgo 
aporta dirección, energía y responsabilidad al proceso. Es la 
fuerza que conecta tu visión con tu realidad diaria. 

El liderazgo es el puente entre la visión y la realidad, y el 
motor de todo negocio exitoso. Un liderazgo fiel, estratégico 
y servicial transforma las ideas en impacto y la planificación 
en legado. 

Cuando un emprendedor cristiano combina la fe, la 
planificación estratégica y un liderazgo sólido, el negocio se 
convierte en algo más que una fuente de ingresos: se 
convierte en una herramienta del Reino. Crea empleos, sirve 
a las comunidades y glorifica a Dios. 

El liderazgo es el motor de los negocios. Transforma los 
conceptos en cultura, la estrategia en impulso y la 
planificación en acciones rentables. 

El liderazgo es más que un título o un rol. Es la encarnación 
de valores, visión y propósito. La responsabilidad de un líder 
es alinear las acciones de una organización con sus 
objetivos a largo plazo, guiarla a través del cambio e inspirar 
a todos a avanzar juntos hacia un destino común. 

Liderazgo: La fuerza impulsora detrás de la planificación 
empresarial 

La piedra angular de todo negocio próspero es el liderazgo. 
De hecho, cualquier discusión sobre el éxito empresarial 
podría comenzar con el liderazgo mismo, ya que la visión, la 
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estrategia y la planificación se derivan de él. John Maxwell 
nos recuerda: 

“Todo sube o baja según el liderazgo”. 

Los propietarios de pequeñas empresas, como líderes, 
deben comunicar el plan con claridad, asumir la 
responsabilidad y mantenerse ágiles ante las circunstancias 
cambiantes. Son el verdadero motor del plan de negocios. 

Liderazgo: el corazón del proceso de planificación 

Ningún plan, por muy detallado que sea, tendrá éxito sin 
liderazgo. Un plan es tan eficaz como el líder que lo impulsa. 
El liderazgo transforma las ideas escritas en acciones con 
propósito, acortando la distancia entre el sueño que anhelas 
y la rutina de la ejecución diaria. 

John Maxwell lo captura maravillosamente: 

“Un líder es aquel que conoce el camino, recorre el camino 
y muestra el camino”. 

Para los propietarios de pequeñas empresas, esto significa 
modelar la disciplina de la planificación y la ejecución. Los 
líderes deben comunicar el plan con claridad, asumir la 
responsabilidad y mantenerse ágiles ante las circunstancias 
cambiantes. 

Cuando los líderes planifican de verdad, hacen más que 
trazar un camino: obtienen claridad, perspectiva y previsión. 
Planificar no consiste en controlar el futuro, sino en 
prepararse para él. La estrategia se convierte en cultura, la 
dirección en impulso y la visión en realidad. 

Como dijo una vez el empresario cristiano Peter Daniels: 

Dios bendice el orden, la diligencia y la excelencia. No está 
obligado a bendecir el caos. 
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El liderazgo proporciona el latido de la planificación, 
garantizando que cada paso sea intencional, medido y 
alineado tanto con el propósito divino como con la sabiduría 
práctica. 

El papel de la visión en el liderazgo 

Los líderes se sienten naturalmente atraídos por la visión. 
Ven posibilidades donde otros ven obstáculos y sueñan más 
allá de las limitaciones. Sin embargo, un sueño por sí solo no 
basta. Como dijo Steve Jobs: 

“Las ideas no valen nada si no se ejecutan”. 

La planificación es la disciplina que convierte la inspiración 
en acción. Fundamenta las visiones ambiciosas en pasos 
alcanzables, creando una hoja de ruta desde la imaginación 
hasta la implementación. Sin ella, incluso las ideas más 
brillantes corren el riesgo de desvanecerse en meras 
ilusiones. 

Toda organización, movimiento o logro duradero que cambió 
el mundo comenzó con un plan: un esfuerzo deliberado y 
estratégico para transformar “lo que podría ser” en “lo que 
será”. 

El liderazgo como administración visionaria 

Un verdadero líder es más que un gerente: es un 
administrador visionario. Crear una visión convincente 
requiere una profunda comprensión de la misión, las 
fortalezas y los valores de la organización, así como de las 
necesidades cambiantes de los clientes, los empleados y las 
partes interesadas. 

Una vez definida, la visión debe comunicarse y reforzarse. No 
se trata de un anuncio puntual; es un proceso continuo 
integrado en la cultura, las operaciones y todos los niveles de 
la organización. Los líderes escuchan tanto como hablan, 
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ajustando su estrategia en función de la retroalimentación, 
los datos y el discernimiento. 

Los líderes eficaces traducen la visión en objetivos tangibles, 
estrategias y resultados medibles. Fomentan la 
colaboración, la responsabilidad y la adaptabilidad, 
garantizando que la organización avance hacia sus objetivos 
con claridad y unidad. 

Liderazgo: moldeando la cultura, la estrategia y el éxito 

El liderazgo influye en todos los elementos de una empresa: 
• Definición de objetivos: Establecer objetivos claros, 

alcanzables y alineados con la visión. 
• Dando forma a la cultura: Modelar valores, ética e 

integridad que inspiren a los equipos. 
• Asignación de recursos: Garantizar que las 

personas, las finanzas y los sistemas respalden las 
prioridades estratégicas. 

• Gestión de riesgos: Anticiparse a los desafíos y 
prepararse para la incertidumbre. 

A través de un liderazgo visionario, las organizaciones se 
preparan para el futuro y están equipadas para afrontar tanto 
lo esperado como lo imprevisto. 

Como nos recuerda Proverbios 29:18: 

“Donde no hay visión, el pueblo perece.” 

La visión sin liderazgo es impotente. El liderazgo sin visión no 
tiene rumbo. Juntos, crean una fuerza dinámica capaz de 
iniciar, desarrollar y sostener un negocio que prospera tanto 
en la tierra como en el Reino. 

El liderazgo es el pilar de la planificación y el motor del 
crecimiento. Los líderes marcan el rumbo, movilizan a sus 
equipos y hacen realidad los planes. En el ámbito laboral, 
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como en el ministerio, el éxito se basa en un liderazgo fiel, 
con propósito y visionario. 

El liderazgo lo une todo 

Liderazgo, visión y planificación son inseparables. El 
liderazgo impulsa tus planes. La visión inspira la acción. La 
estructura protege y apoya la ejecución. 

Cuando un emprendedor cristiano combina la fe, la 
planificación estratégica y un liderazgo sólido, el negocio se 
convierte en algo más que una fuente de ingresos: se 
convierte en una herramienta del Reino. Crea empleos, sirve 
a las comunidades y glorifica a Dios. 

“Encomienda al Señor tu obra, y tus planes se 
afirmarán”(Proverbios 16:3). 

El liderazgo es el puente entre la visión y la realidad, y el 
motor de todo negocio exitoso. Un liderazgo fiel, estratégico 
y servicial transforma las ideas en impacto y la planificación 
en legado. 
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Capítulo dos 

Gestión básica de pequeñas empresas 

Dirigir una pequeña empresa es como cuidar un jardín: 
requiere un cuidado constante, las condiciones adecuadas 
y paciencia para que florezca. Tanto si ha lanzado su negocio 
recientemente como si lleva años en funcionamiento, el reto 
de hacer crecer su negocio mientras gestiona las 
operaciones diarias es constante. La diferencia entre los 
negocios que se estancan y los que prosperan a menudo 
reside en un factor crucial: una gestión eficaz. 

Pero ¿qué significa exactamente "gestionar" un negocio con 
éxito? ¿Se trata de trabajar más duro o de trabajar con más 
inteligencia? La verdad se encuentra en un punto intermedio, 
donde el pensamiento estratégico y la implementación 
práctica desempeñan papeles igualmente importantes. En 
este capítulo, exploraremos las habilidades de gestión 
esenciales necesarias para transformar su pequeña 
empresa, de una simple supervivencia a una verdadera 
prosperidad. Desde la gestión eficiente del tiempo y la 
gestión financiera hasta la dirección de su personal y el 
aprovechamiento al máximo de los dones, talentos y 
habilidades que Dios le ha otorgado, este capítulo le brindará 
un marco para que su negocio crezca con propósito y 
excelencia. 

Los propietarios de empresas como gerentes 

Es importante reconocer que los dueños de negocios no son 
gerentes propiamente dichos, pero sí tienen muchas 
responsabilidades de gestión que gestionar. Deben, al 
mismo tiempo, fomentar un ambiente laboral motivador y 
positivo; garantizar la productividad y supervisar los KPI 
(indicadores clave de rendimiento*); atender a los clientes y 
delegar tareas. 
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La mayoría de los dueños de negocios y emprendedores 
poseen la creatividad, la pasión y la determinación 
necesarias para triunfar bajo presión. Pueden resolver 
problemas con recursos limitados y destacar en la 
innovación. Sin embargo, las habilidades que te convierten 
en un emprendedor exitoso no siempre son las mismas que 
las requeridas para la gestión. 

La administración se centra principalmente en la gestión 
eficaz de los recursos. Como nos recuerda el apóstol Pablo 
en 1 Pedro 4:10 (NVI): 

“Cada uno ponga al servicio de los demás el don que ha 
recibido, como fieles administradores de la gracia de Dios en 
sus diversas formas.” 

Su rol como empresario es administrar sabiamente sus 
recursos —financieros, humanos, de tiempo y dones 
personales—, asegurándose de que se multipliquen tanto 
para el crecimiento empresarial como para el impacto en el 
Reino. Esta perspectiva eleva la gestión de una mera 
supervisión operativa a un llamado espiritual. 

KPI – Definición y ejemplos 
Un indicador clave de rendimiento (KPI) es una medida 
que se utiliza para definir si una empresa, un 
departamento o un empleado está cumpliendo un 
objetivo predefinido. Los KPI ofrecen una indicación 
clara de lo que funciona y lo que se puede mejorar. 
Además, deben seguir el marco SMART (específico, 
medible, alcanzable, relevante y con plazos definidos) 
para garantizar que los objetivos sean realistas y se 
puedan alcanzar. Ejemplos: crecimiento de ingresos, 
flujo de caja, coste de adquisición de clientes, éxito de 
marketing, beneficio neto, etc. 
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Cuatro recursos clave 
Todo propietario de un negocio debe gestionar 

1. Recursos financieros 
Los recursos financieros incluyen no solo el efectivo, sino 
todos los activos tangibles e intangibles de su negocio: 
equipos, inventario, edificios, patentes, propiedad 
intelectual e inversiones. La gestión de estos recursos puede 
determinar el éxito o el fracaso de su negocio. 

Entendiendo sus números 

La educación financiera es fundamental para un crecimiento 
sostenible. No necesita ser contador público certificado, 
pero sí debe comprender su flujo de caja, márgenes de 
beneficio y balance general. Considere sus estados 
financieros como los signos vitales de su negocio. Al igual 
que un médico controla la frecuencia cardíaca y la presión 
arterial, usted debe evaluar regularmente sus indicadores 
financieros para evaluar la salud de su negocio. 

Presupuesto estratégico y asignación de recursos 

Las empresas en crecimiento se enfrentan a la tensión de 
invertir para crecer y, al mismo tiempo, mantener la 
rentabilidad. Una gestión financiera eficaz requiere crear 
presupuestos que asignen recursos estratégicamente. 
Pregúntese: ¿Dónde generará cada dólar el mayor 
rendimiento? ¿Debería invertir en marketing, desarrollo de 
productos o contratación? ¿Debería priorizar la reducción de 
deuda o la modernización de equipos? 

Esta toma de decisiones requiere tanto pensamiento 
analítico como previsión estratégica: la capacidad de 
conectar las decisiones financieras con su visión más 
amplia. 

Gestión proactiva del flujo de caja 
Incluso las empresas rentables pueden fracasar debido a 
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una mala gestión del flujo de caja. Una gestión proactiva del 
flujo de caja implica: 

• Establecer condiciones de pago claras 
• Seguimiento oportuno de facturas vencidas 
• Mantener reservas de efectivo para gastos inesperados 
• Negociación de condiciones favorables con los 

proveedores 
• Comprender las fluctuaciones estacionales en su 

negocio 

Al desarrollar estas habilidades de gestión financiera, usted 
crea la base sobre la cual se puede construir un 
crecimiento sostenible. 

2. Recursos humanos 
Esto incluye a todas las personas que influyen en su vida y su 
negocio. No solo incluye a sus empleados y a su equipo 
directivo, sino también a su familia y a otras personas con las 
que interactúa y con las que tiene algún tipo de relación 
personal o profesional. 

Ningún negocio puede prosperar sin personas. Ya sean 
empleados, contratistas, clientes o socios, la calidad de sus 
relaciones determinará la calidad de sus resultados. 

Contratación para el potencial de crecimiento 
A medida que su empresa crece, su enfoque de contratación 
debe evolucionar. No se trata solo de cubrir las necesidades 
inmediatas, sino de desarrollar capacidades para el futuro. 
Al evaluar a los candidatos, mire más allá de sus habilidades 
actuales para evaluar su adaptabilidad, orientación al 
aprendizaje y adaptación cultural. Las mejores 
contrataciones son aquellas que pueden crecer junto con la 
empresa y asumir mayores responsabilidades con el tiempo. 

Desarrollo de capacidades de liderazgo 
Como propietario de un negocio, su rol debe cambiar de 
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hacerlo todo usted mismo a ayudar a otros a alcanzar el 
éxito. Las habilidades de liderazgo incluyen: 

• Comunicación clara de expectativas y visión 
• Delegación con apoyo y rendición de cuentas 
• Proporcionar retroalimentación constructiva que 

promueva la mejora 
• Reconocer y recompensar las contribuciones 
• Creando oportunidades para el desarrollo profesional 

Creando una cultura que apoye el crecimiento 
La cultura de su empresa (los valores, expectativas y 
prácticas compartidos) puede acelerar o frenar el 
crecimiento. Fomente un entorno que fomente: 

• Innovación y resolución creativa de problemas 
• Propiedad y responsabilidad 
• Mejora continua 
• Comunicación abierta 
• Celebración de hitos y éxitos 

Cuando su equipo se siente involucrado en el éxito de la 
empresa, aporta ideas, toma la iniciativa y ayuda a 
enfrentar los desafíos, multiplicando su capacidad para 
hacer crecer el negocio. 

“La cultura se come a la estrategia en el desayuno.” – Peter Drucker 

3. Gestión de recursos de tiempo 
El tiempo es el único recurso que todos tenemos por igual 
(24 horas al día), pero no todos lo gestionan eficazmente. 
Como propietario de una pequeña empresa, aprender a 
gestionar su tiempo es clave para el éxito de su negocio y su 
crecimiento personal. 

Puedes hacer tres cosas con tu tiempo: malgastarlo, 
gastarlo o invertirlo. Con demasiada frecuencia, los 
empresarios se ven atrapados en un torbellino de tareas 
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urgentes que los agotan, pero que no logran resultados 
duraderos. 

Perder el tiempo es uno de los mayores obstáculos en los 
negocios y en la vida. Puede parecer productivo a primera 
vista (revisar correos, asistir a reuniones interminables o 
resolver pequeños problemas), pero en última instancia, no 
te acerca a tus metas ni al propósito que Dios te ha dado. 
Aprender a identificar y eliminar a estos ladrones de tiempo 
es crucial. Como dijo Jim Rohn, el renombrado filósofo 
empresarial: «El tiempo es más valioso que el dinero. Puedes 
ganar más dinero, pero no puedes conseguir más tiempo». 
Cada momento perdido es una oportunidad irrecuperable. 

Dedicar tiempo es necesario para las operaciones diarias de 
su negocio, como la gestión de empleados, las finanzas y la 
atención a los clientes. Estas tareas son importantes para 
mantener su negocio a flote, pero suelen ser reactivas y de 
corto plazo. El reto es que las tareas reactivas pueden 
desplazar las actividades proactivas orientadas al 
crecimiento. La pregunta que todo propietario de una 
pequeña empresa debería hacerse con frecuencia es: ¿Qué 
importará dentro de cinco años? Al evaluar las tareas desde 
esta perspectiva, empieza a diferenciar entre lo que es 
realmente importante y lo que simplemente parece urgente 
hoy. 

Sin embargo, invertir tu tiempo es la forma más estratégica y 
gratificante de usar este valioso recurso. Invertir tu tiempo 
significa enfocarte en actividades que multipliquen los 
resultados, generen valor a largo plazo y se alineen con tu 
propósito. Esto incluye desarrollar tus habilidades de 
liderazgo, mentorear a tu equipo, hacer crecer tu negocio 
estratégicamente y administrar tus dones y talentos. 
También implica dedicar tiempo a la oración, la reflexión y 
alinear tu trabajo con la visión de Dios para tu vida. Mateo 
6:19-21 (NVI) nos recuerda: “No acumulen para sí tesoros en 



35 
 

la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde 
ladrones minan y roban. Más bien, acumulen para sí tesoros 
en el cielo, donde la polilla y el orín no corrompen, y donde 
ladrones no minan ni roban. Porque donde esté tu tesoro, allí 
estará también tu corazón”. Cuando evaluamos nuestro 
tiempo a la luz de la eternidad, nos damos cuenta de que las 
tareas importantes no son solo las que hacen crecer nuestro 
negocio, sino también las que cultivan el carácter, la fe y una 
influencia duradera. 

Aprender a administrar su tiempo es crucial para el éxito de 
las pequeñas empresas. 

Estrategias de gestión del tiempo 
a) Organizar 

Un espacio de trabajo organizado y un plan de trabajo 
claro mejoran significativamente la productividad. 
Como afirma Jen Herrmann, estratega de marketing: 

Un espacio desordenado lleva a una mente 
desordenada. Cuando mi entorno está físicamente 
organizado, me mantengo más concentrado y me 
distraigo menos. 

Despeja tu espacio de trabajo, organiza tus archivos y 
asigna áreas despejadas para tus actividades laborales. 
Digitaliza archivos para liberar espacio y realizar un 
seguimiento eficiente del progreso. 

b) Adopte aplicaciones de productividad 
Los teléfonos inteligentes y las aplicaciones pueden 
transformar tu flujo de trabajo. Algunos ejemplos son: 
• Lista de cosas por hacer: rganizar tareas, plazos y 

prioridades. 
• Cosecha: ealice un seguimiento del tiempo 

dedicado a los proyectos y facture con precisión. 
• Trello: upervise el flujo de trabajo, colabore con su 

equipo y garantice la responsabilidad. 
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Krissy Metzler, coach de función ejecutiva, aconseja: 

El factor más importante al buscar una aplicación de 
productividad es: "¿Se ajusta a mis necesidades?". Elige 
herramientas que complementen tu flujo de trabajo, no 
que lo compliquen. 

c) Aprenda cuándo delegar 
Delegar te permite dedicar tiempo a oportunidades de 
crecimiento. Identifica tareas que puedas externalizar a 
personal o contratistas. Por ejemplo, en lugar de 
gestionar cada sesión de capacitación personalmente, 
crea videos de capacitación sencillos que puedas 
reutilizar. 

d) Evite las distracciones 
Limite las interrupciones y establezca límites claros. 
Herrmann explica: 

“Las distracciones matan la productividad… Reviso mis 
correos electrónicos solo tres veces al día y mantengo 
mi teléfono en modo No molestar para mantener la 
concentración”. 

e) Utilice la regla 80/20 
Identifica el 20% de las tareas que generan el 80% de 
tus resultados y priorízalas. Olvídate de las actividades 
de bajo valor o delégalas. 

f) Evite la multitarea 
Concéntrate en una sola tarea a la vez. Cambiar de 
tarea consume energía y reduce la eficacia. Bloquear el 
tiempo garantiza una concentración total y previene la 
fatiga mental. 

g) Programar tiempo de inactividad 
El descanso y la renovación estimulan la creatividad. El 
tiempo libre permite que tu subconsciente resuelva 
problemas. Equilibra el trabajo con la familia, las 
aficiones y la renovación espiritual. 
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“Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados, y 
yo les haré descansar.” – Mateo 11:28 (NVI) 

Aprendiendo a priorizar tu tiempo 

La mejor manera de gestionar eficazmente tu tiempo para 
obtener la máxima eficiencia es aprender a priorizarlo. Una 
de las mejores herramientas para priorizarlo es la Matriz de 
Gestión del Tiempo Urgente, No Urgente, Importante, No 
Importante. (en la página siguiente) 

Esta herramienta puede ayudarte a usar tu tiempo con 
inteligencia. El secreto para usar esta matriz de gestión del 
tiempo es saber evaluar con precisión lo que es realmente 
importante y ser disciplinado para usar tu tiempo 
adecuadamente. 

Saber qué es 
realmente importante 
es clave para priorizar 
tu tiempo. Aquí tienes 
cuatro estrategias 
prácticas para 
distinguir entre tareas 
urgentes e 
importantes: 

1. Reflexión diaria: 
Pregúntate: “¿Qué importará dentro de uno, cinco o 
diez años?”. Esta simple pregunta replantea tu 
perspectiva y te ayuda a concentrarte en tareas con 
importancia duradera. 

2. Bloqueo de tiempo: Dedica bloques de tiempo 
específicos a tareas importantes que se alineen con tu 
visión a largo plazo. Protege estos periodos de 
interrupciones, tratándolos como citas sagradas. 

3. Delegación: Libérate de las tareas urgentes pero no 
importantes confiándolas a miembros competentes 
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del equipo. Esto no solo empodera a los demás, sino 
que también garantiza que tu tiempo se dedique a lo 
que realmente importa. 

4. Eliminar los ladrones de tiempo: dentifique las 
actividades que le hacen perder el tiempo (uso 
excesivo de redes sociales, reuniones innecesarias o 
cadenas de correo electrónico improductivas) y cree 
sistemas para minimizarlas o eliminarlas. 

Al centrarse en actividades que produzcan el mayor 
rendimiento, tanto en su negocio como en su vida espiritual, 
invierte su tiempo sabiamente y deja un legado que importa. 

Invertir el tiempo sabiamente no es solo un principio 
empresarial, sino también espiritual. Eclesiastés 3:1 (NVI) 
nos recuerda: «Todo tiene su tiempo, y todo lo que se hace 
bajo el cielo tiene su hora». Reconocer las estaciones de tu 
negocio y de tu vida te permite invertir tu tiempo de maneras 
que honran a Dios, desarrollan tus talentos y hacen crecer tu 
empresa de forma sostenible. 

En esencia, dominar el equilibrio entre lo urgente y lo 
importante requiere discernimiento e intencionalidad. 
Como empresario cristiano, la inversión más significativa 
que puedes hacer es en actividades que generen valor 
eterno: mentorear a otros, crear oportunidades para tu 
equipo, desarrollar los dones que Dios te dio y administrar tu 
negocio como una plataforma para el impacto del Reino. La 
tarea de administrar bien tu tiempo no consiste solo en 
aumentar las ganancias, sino en asegurar que cada hora se 
utilice de acuerdo con tu propósito y llamado. 

4. Dones, habilidades y talentos 
Cada persona ha recibido dones únicos de Dios. Estos 
dones, ya sean habilidades naturales o habilidades 
perfeccionadas mediante la práctica, son recursos 
poderosos cuando se gestionan bien. 
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Administra tus dones sabiamente 
Los empresarios deben reconocer que ser un buen 
administrador implica administrar sus donaciones en 
beneficio tanto de la empresa como de la comunidad. Esto 
incluye: 

• Involucrar activamente sus habilidades para servir a los 
demás 

• Desarrollando tus talentos a través del aprendizaje 
continuo 

• Invertir en otros mediante la mentoría y el 
reconocimiento de sus contribuciones 

“Cada uno debe usar el don que ha recibido para servir a los 
demás, como fieles administradores de la gracia de Dios en 
sus diversas formas.” – 1 Pedro 4:10 (NVI) 

Alineando los regalos con el propósito empresarial 
Maximiza tu potencial alineando tus habilidades personales 
con la misión de tu negocio. Por ejemplo, un don para la 
resolución creativa de problemas puede impulsar el 
desarrollo de productos, mientras que un don para la 
comunicación fortalece las relaciones con los clientes. 

Potencia los dones de tu equipo 
Reconozca y desarrolle las habilidades de sus empleados. 
Anímelos a responsabilizarse de proyectos que se ajusten a 
sus fortalezas. Como señala John Maxwell: 

“Un líder es aquel que conoce el camino, recorre el camino 
y muestra el camino”. 

Al permitir que su equipo aproveche sus dones, multiplica el 
impacto de su negocio y al mismo tiempo fomenta una 
cultura de crecimiento y excelencia. 

Integración de la gestión mediante los principios 
del Reino 
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La administración es más que eficiencia operativa; es 
administración bajo la dirección de Dios. La Biblia nos 
recuerda repetidamente que los recursos, el tiempo y los 
talentos nos son confiados para la multiplicación y el 
servicio: 

• Lucas 16:10 (NVI):“A quien se le puede confiar lo muy 
poco, también se le puede confiar lo mucho; y quien es 
deshonesto en lo muy poco, también será deshonesto 
en lo mucho.” 

• Colosenses 3:23 (NVI):“Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los hombres.” 

Esta perspectiva transforma sus responsabilidades de 
gestión diaria en actos de fidelidad y propósito. 

CIERRE 

Como empresarios cristianos, la gestión es tanto una 
habilidad práctica como una disciplina espiritual. La 
administración es fundamental para el crecimiento 
empresarial. 

Dominar las habilidades de gestión es esencial para los 
dueños de pequeñas empresas. Una gestión eficaz garantiza 
la asignación inteligente de recursos financieros, el 
empoderamiento de los equipos, el aprovechamiento 
óptimo del tiempo y la administración responsable de los 
dones y talentos. Combinadas con la fe, la administración 
responsable y una mentalidad de Reino, estas habilidades 
transforman su negocio de una simple empresa a una 
empresa próspera con impacto y propósito. 

Al comprometerse con el aprendizaje continuo, la 
planificación estratégica y el liderazgo de servicio, usted 
posiciona su negocio para florecer, su equipo para prosperar 
y sus dones para multiplicarse para la gloria de Dios. 
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Capítulo tres 

Básico para pequeñas empresas 
Habilidades de comunicación 

“Que vuestra palabra sea siempre con gracia, sazonada con 
sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada 
persona.”(Colosenses 4:6) 

En el mercado de los negocios y del ministerio, la 
comunicación no se trata sólo de hablar: se trata de 
conectar, comprender, alinear, liderar y servir. 

¿Qué es la comunicación eficaz y por qué es importante? 

La comunicación eficaz es mucho más que simplemente 
transmitir información. Es la capacidad de enviar un 
mensaje de tal manera que el público objetivo lo reciba, lo 
comprenda y actúe (o responda) como usted pretende, o de 
una manera que satisfaga sus objetivos y sus necesidades. 

“El mayor problema de la comunicación es la ilusión de 
que ya ha tenido lugar.” – George Bernard Shaw 

“La comunicación, la conexión humana, es la clave del 
éxito personal y profesional”. – Paul J. Meyer 

Para el dueño de una pequeña empresa, especialmente para 
quien considera el negocio como un ministerio, la 
comunicación es una disciplina estratégica. Permítanme 
destacar las razones clave. 

1. Claridad de visión, misión y operaciones 
Al comunicarte con claridad —internamente con tu 
equipo y externamente con tus clientes y socios—, 
logras que todos se alineen en torno a un propósito 
común. Reduces la confusión, el esfuerzo 
desperdiciado y la falta de coordinación. 

2. Construyendo relaciones, confianza y cultura 
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Los negocios se construyen sobre la base de las 
personas. Ya sean empleados, clientes, proveedores o 
inversores, su capacidad para conectar con ellos, 
escucharlos y responderles influye en su reputación, su 
cultura y su capacidad de crecimiento. 

3. Liderazgo e influencia 
Como propietario-líder, su comunicación marca la 
pauta: de fe, de excelencia, de servicio. Cuando habla 
con autenticidad, integridad y compasión, influye en su 
equipo, sus clientes y su comunidad de maneras que 
van más allá de la simple transacción. 

4. Resolución de conflictos y crecimiento 
La mala comunicación es la raíz de muchos problemas 
empresariales: malentendidos, resentimientos, 
oportunidades perdidas, contratos fallidos. Aprender a 
comunicarse bien ayuda a gestionar conflictos, 
fortalecer equipos, innovar y crecer. 

5. Alineación entre cliente y mercado 
Su capacidad para hacer preguntas, escuchar, 
responder a la retroalimentación y expresar valor —para 
sus clientes— determina si satisface una necesidad 
real o solo una suposición. Por lo tanto, la 
comunicación eficaz se convierte en una ventaja 
competitiva fundamental. 

6. Reflejando los valores del Reino 
Como seguidor de Cristo en los negocios, tu 
comunicación puede convertirse en un testimonio. 
Cuando te comunicas con honestidad, respeto, 
generosidad y claridad, manifiestas los valores del 
Reino en el mercado. Tu forma de hablar, de escuchar, 
de responder: todo esto declara algo. 

En resumen: la comunicación es esencial, no opcional. Para 
que su negocio opere en el espacio sobrenatural del 
propósito, la influencia y el impacto, debe dominar los 
fundamentos de la comunicación. 



43 
 

Las habilidades comunicativas e 
interpersonales clave 

Todo propietario de negocio debería dominar 

Pasemos a las habilidades específicas. Estas son los 
pilares de una comunicación eficaz en el entorno de una 
pequeña empresa. Cada una es práctica, se puede 
aprender y es transformadora. 

1. Escucha activa 
Escuchar es más que esperar tu turno para hablar. Escuchar 
activamente significa concentrarse plenamente en el orador, 
intentar comprender su marco de referencia, hacer 
preguntas aclaratorias, reflexionar sobre lo escuchado y 
responder reflexivamente. 

“Lo más importante en la comunicación es escuchar lo que 
no se dice.” – Peter DruckerMarketing91+1 
Por qué es importante esta habilidad: Al escuchar primero, 
se genera confianza. Su equipo, sus clientes y sus 
proveedores se sienten escuchados. Recopila información 
sobre necesidades reales, problemas ocultos y 
posibilidades futuras. 

Aplicación práctica: En su próxima reunión de personal, 
practique decir: "Antes de hablar, me gustaría que 
compartiera su punto de vista y reflexionaré sobre lo que 
escuche antes de responder". O, al hablar con un cliente: 
"Ayúdeme a entender lo que realmente necesita; dígame el 
resultado deseado". 

2. Mensajes claros y concisos 
Tu capacidad para expresar ideas de forma sencilla, clara y 
firme, y de forma que tu audiencia las comprenda, es 
fundamental. Uno de los mayores errores es una 
comunicación demasiado compleja, ambigua o llena de 
jerga. 

https://www.marketing91.com/communication-quotes/?utm_source=chatgpt.com
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“Si no puedes explicarlo de forma sencilla, no lo 
entiendes lo suficientemente bien.” – Albert Einstein 

“La comunicación efectiva es 20% lo que sabes y 80% 
cómo te sientes acerca de lo que sabes.” – Jim Rohn 

Por qué: Los mensajes claros reducen los malentendidos, 
aceleran la toma de decisiones, empoderan a los equipos y 
crean alineación. Pasos prácticos: 

• Escribe tu mensaje clave en una sola frase. 
• Preguntar: “¿Qué quiero que haga el oyente después de 
escucharme?” 
• Utilice un lenguaje sencillo. 
• Termine con un llamado a la acción o al siguiente paso. 

3. Empatía e inteligencia emocional 
Los comunicadores eficaces no solo comprenden lo que se 
dice, sino también cómo se siente. Reconocen las 
emociones que subyacen a las palabras, conectan a nivel 
personal y adaptan el tono y el estilo a la audiencia. 

“Para comunicarnos eficazmente, debemos darnos 
cuenta de que todos somos diferentes en nuestra 
forma de percibir el mundo y usar esta comprensión 
como guía para nuestra comunicación con los demás”. 
– Tony Robbins 

En un contexto empresarial: Ya sea que se trate de un 
empleado decepcionado, un cliente nervioso o un proveedor 
presionado, su capacidad para decir "Entiendo cómo se 
siente" o "Entiendo su preocupación" es importante. 
Disimula la tensión y abre puertas. 

4. Comunicación no verbal y presencia 
La comunicación es mucho más que palabras. Tu postura, 
contacto visual, tono de voz, expresiones faciales, ritmo y 
lenguaje corporal lo dicen todo. 
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Como señala el experto en comunicación Henry H. Calero: 
“A menudo, cómo actúas es más importante que lo que 
dices”.Wikipedia 
Para usted como propietario de un negocio: la forma en que 
entra a una reunión, la forma en que se sienta en la mesa, la 
forma en que su equipo percibe su presencia: todo influye en 
su mensaje. 

Consejo: Antes de su próxima presentación o reunión 
con un cliente, dedique dos minutos a su postura, tono 
y ritmo y piense: ¿Qué historia está contando mi 
cuerpo? 

5. Retroalimentación y diálogo bidireccional 
La comunicación no es un monólogo, es diálogo. La 
comunicación eficaz crea espacio para la retroalimentación, 
las preguntas y el ajuste. Invita a la participación y confirma 
la comprensión. 

Por qué: Sin retroalimentación, se corre el riesgo de 
suposiciones, desalineamiento y desperdicio de esfuerzos. 
Con la retroalimentación, se construye cultura, 
compromiso y sentido de pertenencia. 

Acción: Después de hablar (con el equipo o el cliente), 
pregunte: "¿Qué preguntas tienen?" "¿Qué me escucharon 
decir?" "¿Cuál creen que es el siguiente paso?" Luego 
escuchen. 

6. Persuasión e influencia 

Como propietario de una pequeña empresa, necesitas 
persuadir, no manipular. Influir consiste en alinear intereses, 
construir una visión y conectar con la opinión pública. Esta 
habilidad es útil al lanzar nuevas ofertas, solicitar 
inversiones, liderar a tu equipo y contratar a un proveedor. 

“El arte de la comunicación es el lenguaje del 
liderazgo.” – James Humes 

https://en.wikipedia.org/wiki/Henry_H._Calero?utm_source=chatgpt.com
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Método práctico: 
• Comience con el “¿Por qué?”: por qué esto es 

importante. 
• Demuestra que comprendes la perspectiva del otro. 
• Presenta los beneficios (para ellos + para ti). 
• Llamada a la acción. 
• Invitar al diálogo. 

7. Comunicación escrita y fluidez digital 

En la era de las pequeñas empresas, la comunicación es 
constante por correo electrónico, mensajes de texto, redes 
sociales, informes y propuestas. El texto escrito debe reflejar 
claridad, tono, marca y valores. No puedes esconderte tras 
una redacción descuidada. 

Prácticas recomendadas: Use párrafos cortos, 
encabezados, viñetas, voz activa, un asunto claro y una 
llamada a la acción. Revise. Pregúntese: ¿Es este mensaje 
respetuoso? ¿Refleja nuestra marca? ¿Logró nuestro 
objetivo? 

8. Adaptabilidad y conocimiento de la audiencia 

Una idea clave: Debe adaptar su comunicación a su público: 
su equipo, su cliente, su proveedor o su inversor. No hay una 
solución universal. Considere: formal vs. informal, tono, 
medio, nivel de idioma, diferencias culturales, brechas 
generacionales. Pregúntese: ¿Cómo le gusta a esta persona 
que se comunique con ella? ¿Cuáles son sus prioridades? 
¿Cuál es el ritmo, el canal y el contenido adecuados? 

9. Gestión de conflictos y conversaciones difíciles 

A medida que su negocio crece, se enfrentará a conflictos, 
malentendidos, problemas de rendimiento, disputas 
contractuales y resistencia al cambio. Sus habilidades de 
comunicación se pondrán a prueba. 
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Enfoque eficaz: 
• Preparar la conversación. 
• Haga preguntas y escuche. 
• Reconocer los sentimientos. 
• Exponer los hechos claramente. 
• Explorar soluciones conjuntas. 
• Confirme los siguientes pasos. 
• Hacer un seguimiento. 

10. Narración de historias y proyección de visión 

Los humanos respondemos a las historias, no solo a los 
datos. Como empresario, necesitas comunicar la historia de 
tu marca, tu misión, tu visión, tu porqué, e involucrar a tu 
equipo y clientes tanto emocional como intelectualmente. 
Una buena historia ayuda a las personas a conectar, 
comprometerse y actuar. 

Acción: Crea la historia de tu negocio: por qué empezaste, 
en qué crees, cómo prestas servicio. Usa esa historia en las 
reuniones de equipo, en el marketing y en las relaciones 
con los proveedores. 

Cómo convertirse en un mejor comunicador 

Ahora que hemos identificado las habilidades clave, veamos 
un plan paso a paso para que mejores tus habilidades de 
comunicación. Son prácticas y viables, y puedes 
implementarlas en tu negocio esta semana. 

1. Autoevaluación 
• ¿Cuáles de las diez habilidades anteriores 

(escuchar, claridad, empatía, comunicación no 
verbal, retroalimentación, persuasión, escritura, 
adaptabilidad, conflicto, narración de historias) 
son sus puntos fuertes? 

• ¿Cuáles son tus puntos más débiles? 
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• Pide retroalimentación a un miembro del personal 
o compañero de confianza: "¿Cómo me comunico? 
¿Qué podría mejorar?" 

• Mantenga un diario de comunicación durante una 
semana: anote cada conversación significativa que 
tenga, lo que salió bien y lo que no. 

2. Establezca metas con propósito 
Elige una o dos habilidades en las que centrarte durante 
los próximos 30 días. Por ejemplo: mejorar la escucha 
activa en las reuniones de equipo. O redactar un 
mensaje más claro para tus clientes en tus propuestas. 
O mejorar tu estilo de escritura digital. 

Definir objetivos mensurables: por ejemplo, en la 
próxima reunión haré tres preguntas aclaratorias antes 
de responder; reduciré la longitud promedio de mis 
correos electrónicos en un 30%; en la próxima llamada 
con un cliente contaré la historia de nuestra marca en 
menos de dos minutos. 

3. Aprende y practica 
• Lea un libro o artículo sobre comunicación. Entre 

los autores se encuentran Dianna Booher (experta 
en comunicación) y otros. 

• Dramatiza conversaciones difíciles. Practica tu 
frase inicial, tu tono, tu postura, tus pausas. 

• Grábate (video/audio) haciendo una presentación 
o un discurso de ventas. Revísalo: ¿qué transmite 
tu lenguaje corporal? ¿Cómo es tu ritmo? ¿Tu 
claridad? 

• Utilice rituales “previos a la reunión”: haga una 
pausa, respire, defina su objetivo, anticipe las 
preguntas y decida el mensaje clave. 

4. Aplicar en situaciones reales y reflexionar 
• Tome cada reunión, cada llamada de cliente, cada 

conversación con un proveedor como un 
“laboratorio de comunicación”. 
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• Después de cada prueba, pregúntate: ¿Qué hice 
bien? ¿Qué me impidió hacer algo diferente la 
próxima vez? 

• Incluya a su equipo en esta reflexión: solicite 
retroalimentación y construya una cultura de 
crecimiento de la comunicación. 

5. Construir sistemas y cultura 
• En sus operaciones comerciales, desarrolle 

hábitos de comunicación: reuniones periódicas 
del equipo, ciclos de retroalimentación y 
resúmenes escritos aclaratorios después de las 
reuniones. 

• Capacite a su equipo en las normas de 
comunicación: cómo nos enviamos correos 
electrónicos, cómo hablamos con los clientes, 
cómo manejamos los conflictos. 

• Reconozca y recompense a quienes se comunican 
bien. Cuando su personal vea que usted valora la 
comunicación, ellos también lo harán. 

6. Monitorear y adaptar 
• Establecer métricas: por ejemplo, menos 

malentendidos, toma de decisiones más rápida, 
mayor satisfacción del cliente, mejor compromiso 
del personal. 

• Cuando algo sale mal (malinterpretación del 
contrato, cliente molesto, proveedor frustrado), 
considérelo como un rastreo de la comunicación: 
¿Qué falló en nuestra comunicación? ¿Qué 
suposición no se expresó? ¿Qué mensaje no se 
recibió? 

• Adapte su estilo, su medio y su mensaje en 
consecuencia. 
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Comunicación en acción: 
Escenarios de pequeñas empresas 

Apliquemos esto con dos ejemplos de escenarios que 
muestran cómo las habilidades de comunicación son 
importantes en situaciones reales de pequeñas empresas. 

Escenario A: Su empleado tiene un rendimiento inferior al 
esperado 
Observa que el rendimiento de un empleado clave ha 
disminuido. Podría emitir una advertencia por escrito; sin 
embargo, muchos propietarios omiten la conversación 
relacional. En su lugar, usted inicia la comunicación. 

1. Organiza una reunión privada. Antes de hablar, 
reflexiona: ¿Qué quiero lograr? ¿Cuál podría ser la 
razón subyacente (escucha, claridad, recursos, interés 
personal)? 

2. Comienza escuchando: “He notado X y quiero 
entender qué está sucediendo desde tu punto de 
vista”. 

3. Déjalos hablar. Practica la escucha activa: haz 
preguntas aclaratorias y reflexiona: «Entonces, ¿dices 
que la capacitación que esperabas no ha llegado…?». 

4. Luego, expresa tu perspectiva: hechos, impacto, 
resultado deseado. Evita culpar y mantén la 
objetividad. 

5. Creen un plan en conjunto: "¿Qué apoyo necesitas? 
¿Qué objetivo podemos acordar? Lo revisaremos en 
cuatro semanas". 

6. Realice un seguimiento con un resumen escrito, un 
registro programado y fomente la retroalimentación. 
Esta conversación genera respeto, confianza y 
claridad, en lugar de miedo y malentendidos. 
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Escenario B: Lanzamiento de un nuevo servicio a los 
clientes 
Estás lanzando un nuevo servicio en tu mercado. Necesitas 
que tu mensaje llegue, que tu equipo lo cumpla y que tus 
clientes compren. La comunicación se vuelve estratégica. 

1. Interno: Te reúnes con tu equipo. Tu objetivo: que 
comprendan la propuesta de valor, su función, qué 
dirán los clientes y qué objeciones podrían surgir. Usa 
la narración: "Así es como nuestra clienta Anna 
experimentó el servicio anterior y ahora experimentará 
el nuevo". 

2. Capacitación: Practicas juegos de rol. Enfatizas la 
escucha activa, las preguntas y cómo responder 
cuando el cliente dice: "No estoy seguro de necesitar 
esto". 

3. Externo: Redactas tu mensaje (correo electrónico, 
folleto, redes sociales). Mantenlo claro, orientado a 
resultados, redactado con un lenguaje beneficioso 
("ahorrarás X", "evitarás Y"), cuenta una historia breve y 
llama a la acción. 

4. Reunión de lanzamiento/seminario web: Habla con 
autenticidad, usa una historia, invita a hacer 
preguntas, refleja empatía (“Sé que muchos de 
ustedes luchan con…”), comparte los resultados y 
cierra con los próximos pasos. 

5. Retroalimentación: envía encuestas, solicita 
testimonios, escucha objeciones y perfecciona. A 
través de una comunicación intencional, alinea a su 
equipo, involucra a sus clientes y aumenta la adopción 
del nuevo servicio. 

Una perspectiva del Reino sobre la 
comunicación 

Dado que vives y lideras desde la perspectiva del Reino, es 
importante ver la comunicación no solo como una técnica, 
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sino como un ministerio: una expresión del Evangelio en el 
mundo laboral. Considera estos principios: 

• Habla la verdad en amor:La comunicación debe ser 
honesta y transparente, pero también amable y 
respetuosa (Efesios 4:15). 

• Escucha como lo hizo JesúsAntes de hablar, Jesús 
solía preguntar, escuchar, observar y sentir 
compasión. Tu comunicación puede reflejar esa 
misma postura. 

• Honrar a la persona, pero alinear la misiónCada 
parte interesada —empleado, cliente, proveedor— 
es un reflejo de Dios. Su comunicación refleja 
cuánto los valora y su llamado compartido. 

• Las palabras crean mundosLa Escritura nos dice: 
«La lengua tiene poder de vida y muerte» (Proverbios 
18:21). Tus palabras, tu tono y tu intención reflejan tu 
identidad en Cristo y tu testimonio en el mundo 
empresarial. 

• La comunicación como administraciónUstedes 
son administradores de la visión, los recursos, las 
personas y la cultura. Su forma de comunicarse 
forma parte de su gestión. 

• Cultura del ReinoEn su negocio, al comunicarse, 
sea el tipo de líder que crea comunidad, invierte en 
las personas, genera confianza, ofrece claridad y 
empodera a otros para prosperar. 

Resumen 

La comunicación es fundamental para el éxito, 
especialmente para ti. Ya sea que lideres un equipo 
pequeño, una empresa o un híbrido entre ministerio y 
negocios, tu capacidad para escuchar, hablar, escribir, 
persuadir, adaptarte y liderar a través de la comunicación 
determinará tu crecimiento, tu cultura y tu impacto. Este 
capítulo ha presentado las principales habilidades que 
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necesitas, te ha mostrado cómo desarrollarlas y ha 
establecido un marco de referencia para comunicarte con 
las personas y con el propósito. 

Recuerda las palabras del apóstol Pablo: «Hagan lo que 
hagan, háganlo de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres» (Colosenses 3:23). Tu comunicación es parte de tu 
trabajo. No la dejes al azar. Desarrolla tus habilidades. Honra 
a las personas. Alinea a tu equipo. Cumple con tu misión. Tu 
negocio puede ser un lugar donde cada conversación, no 
solo cada trato, sea una oportunidad para reflejar el amor, la 
claridad y el poder del Reino en el mercado. 

Que su negocio se convierta en uno donde lo sobrenatural 
sea normal, no por trucos, sino porque su comunicación, 
valores y liderazgo se alinean con el propósito dado por Dios 
para su empresa. 

Pasos de acción: 

1. Elige una de las habilidades de comunicación en las 
que te centrarás este mes. 

2. Oración: Pídele al Espíritu Santo que te muestre 
cómo tus palabras y tu tono reflejan a Cristo, cómo 
tu comunicación puede servir, sanar, edificar y 
liberar influencia para el Reino de Dios. 
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Capítulo CUATRO 

Presupuesto básico para pequeñas empresas 

Un presupuesto es decirle a tu dinero dónde ir en lugar de 
preguntarte dónde se fue. – John Maxwell 

Introducción 

El presupuesto se considera a menudo la columna vertebral 
de cualquier negocio exitoso. Sin un plan, incluso la empresa 
más prometedora puede tambalearse ante gastos 
imprevistos, escasez de efectivo o malas decisiones 
financieras. Sin embargo, cuando se aborda 
estratégicamente, un presupuesto empresarial hace mucho 
más que simplemente registrar cifras: te permite tomar 
decisiones informadas, planificar el crecimiento y honrar a 
Dios como fiel administrador de sus recursos. 

Este capítulo te enseñará a crear y administrar un 
presupuesto para tu pequeña empresa que equilibre la 
practicidad con el propósito. Aprenderás a prever ingresos, 
controlar gastos, asignar recursos y adaptarte a los cambios, 
todo ello mientras integras principios bíblicos en tu 
estrategia financiera. Como nos recuerda Lucas 14:28: 
«Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no 
se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que 
necesita para terminarla?». Planificar y presupuestar no son 
simplemente tareas empresariales, sino actos de fe en la 
visión que Dios te ha confiado. 

Al finalizar este capítulo, comprenderá los componentes de 
un presupuesto, los métodos disponibles, los principios de 
una presupuestación eficaz y cómo ajustar sus planes con 
sabiduría y discernimiento espiritual. También obtendrá 
herramientas prácticas para aplicar de inmediato en su 
negocio. 
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Comprender la presupuestación en las 
pequeñas empresas 

En esencia, un presupuesto empresarial es un plan de 
gastos: una previsión de ingresos y gastos que permite 
operar la empresa de forma eficiente y rentable. Más que 
simples cifras, es una hoja de ruta que guía las decisiones 
sobre contratación, marketing, producción e inversiones. 

La presupuestación no se trata de limitar la creatividad ni 
frenar el crecimiento. Se trata, más bien, de alinear los 
recursos con los objetivos, anticipar los desafíos y tomar 
decisiones intencionadas. Un presupuesto bien elaborado 
ayuda a los empresarios a responder preguntas cruciales: 

• ¿Puedo permitirme contratar más personal o invertir 
en marketing? 

• ¿Tengo suficiente efectivo para cubrir los meses de 
vacas flacas? 

• ¿Qué áreas de mi negocio debo priorizar para 
crecer? 

• ¿Cómo puedo maximizar mis ganancias sin 
comprometer mi misión o integridad? 

Bíblicamente, presupuestar es una extensión de la 
mayordomía. Dios nos llama a administrar con diligencia y 
sabiduría lo que nos ha confiado: 

“Los planes del diligente ciertamente conducen a la 
abundancia, pero todo el que se apresura solo llega a la 

pobreza.” – Proverbios 21:5 

Un emprendedor diligente no actúa impulsivamente. 
Planifica, anticipa riesgos y ajusta su estrategia, asegurando 
tanto la sostenibilidad como el crecimiento. 

Componentes clave de un presupuesto 
empresarial 
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Para elaborar un presupuesto sólido, es fundamental 
comprender sus componentes esenciales. Cada elemento 
desempeña un papel fundamental para garantizar el éxito 
financiero y espiritual de su negocio. 

1. Ingresos 

Los ingresos son los ingresos proyectados que su empresa 
espera obtener durante un período, ya sea por ventas, 
servicios o inversiones. En el caso de las empresas nuevas, 
las proyecciones de ingresos suelen basarse en indicadores 
del sector o en el rendimiento de empresas similares. En el 
caso de las empresas consolidadas, el historial...Los datos 
pueden proporcionar una guía confiable. 

Consejo: Siempre planifique para los períodos de 
vacas flacas. Incluso las empresas rentables se 
enfrentan a fluctuaciones estacionales, y contar con 
un colchón financiero puede evitar el pánico durante 
los meses de menor actividad. 

“Los ingresos son vanidad, las ganancias son cordura, pero 
el dinero es el rey.” – Alan Miltz 

Perspectiva de fe: Confiar en Dios no invalida la 
planificación. Proverbios 16:3 nos recuerda: «Encomienda al 
Señor tu obra, y tus planes se afirmarán». Pronosticar 
ingresos no es falta de fe, sino alinear tu diligencia con la guía 
divina. 

2. Gastos 

Los gastos representan el coste de operar su negocio. 
Generalmente se dividen en tres categorías: 

1. Costos fijos– Gastos que se mantienen constantes, 
como alquiler, servicios públicos, seguros y salarios. 

2. Costos variables– Gastos que fluctúan 
dependiendo de la producción o actividad del 
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negocio, como materias primas, horas de mano de 
obra y envío. 

3. Costos únicos– Gastos no recurrentes como 
compras de equipos, licencias de software o 
patentes de productos. 

Ejemplo: Si gestiona una pequeña panadería, sus costos 
fijos podrían incluir el alquiler y el seguro. Los costos 
variables incluyen la harina, el azúcar, el embalaje y la mano 
de obra por hora. Un costo único podría ser la compra de un 
nuevo horno comercial. 

Principio de fe: La mayordomía nos exige anticipar los 
costos, tanto esperados como inesperados. Lucas 14:28 
enseña la importancia de calcular el costo antes de actuar. 

3. Beneficio 

La ganancia es lo que queda después de restar todos los 
gastos a los ingresos. Es esencial para reinvertir en su 
negocio, recompensar a sus empleados y ahorrar para el 
crecimiento futuro. 

Conocimiento: Las ganancias no son egoístas; son 
una herramienta para la administración. Como suele 
decir Andy Andrews: «El éxito sin un plan es un fracaso 
a punto de ocurrir». Las ganancias te permiten ejecutar 
tu visión sin depender de deudas. 

4. Flujo de caja 

El flujo de caja registra el movimiento de dinero que entra y 
sale de su empresa. A diferencia de las ganancias, que son 
una medida contable, el flujo de caja representa la liquidez 
real disponible para las operaciones diarias. Muchas 
pequeñas empresas fracasan no porque no sean rentables, 
sino porque se quedan sin efectivo en momentos críticos. 
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Consejo: Monitoree el flujo de caja semanalmente. 
Esto le permite anticipar la escasez, evitar deudas 
innecesarias y planificar el crecimiento. 

“El objetivo no es ganar más dinero. El objetivo es vivir la 
vida a tu manera.” – Chris Guillebeau 

La gestión del flujo de caja refleja una sabiduría que honra a 
Dios. Así como José almacenó grano para los siete años de 
escasez en Egipto (Génesis 41:34-36), los empresarios 
sabios se preparan para las recesiones. 

Tipos de presupuestos 

No todos los presupuestos son iguales. Comprender el tipo 
de presupuesto que mejor se adapta a su negocio es 
fundamental para una planificación e implementación 
precisas. 

1. Presupuesto Maestro– Proporciona una visión 
completa de las finanzas de una empresa e incluye 
presupuestos operativos y financieros. 

2. Presupuestos Departamentales– Específico para 
divisiones como marketing, RRHH o TI. 

3. Presupuestos anuales, trimestrales y mensuales– 
Ayuda a realizar un seguimiento de los objetivos 
financieros a corto y largo plazo. 

4. Presupuesto estático– Estimaciones de ingresos y 
gastos fijos, ideales para entornos predecibles. 

5. Presupuesto flexible Se ajusta a los cambios en la 
producción, las ventas o las condiciones externas. 
Ideal para negocios de temporada o nuevos. 

La flexibilidad es sabia, pero la disciplina es esencial. 
Proverbios 24:27 nos recuerda que debemos preparar 
nuestro trabajo antes de empezar; no se trata de rigidez, sino 
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de una planificación estratégica alineada con el tiempo de 
Dios. 

Métodos de presupuestación 

La elección del método de presupuestación adecuado 
depende del tamaño de su empresa, sus patrones de flujo de 
caja y sus objetivos de crecimiento. 

1. Presupuesto incremental 

Ajusta el presupuesto del período anterior en un porcentaje 
fijo. Es simple, pero puede incentivar gastos innecesarios. 

2. Presupuesto base cero (ZBB) 

Empieza desde cero y requiere justificación para cada 
gasto. Ideal para startups o empresas que buscan 
optimizar recursos. 

3. Presupuesto basado en actividades 

Monitorea los gastos por actividad para identificar 
ineficiencias. Es eficaz, pero consume muchos recursos. 

4. Presupuesto de flujo de caja 

Estima las entradas y salidas de efectivo para mantener la 
liquidez. Fundamental para empresas con márgenes 
ajustados. 

5. Presupuesto de propuesta de valor 

Evalúa los gastos en función del valor aportado a los 
clientes y las partes interesadas. Ayuda a priorizar los 
proyectos de alto impacto. 

“No ahorres lo que te queda después de gastar, sino gasta 
lo que te queda después de ahorrar.” – Warren Buffett 
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La asignación de recursos es una forma de administración. 
Al presupuestar sabiamente, honras a Dios con la gestión de 
sus provisiones. 

Principios de una presupuestación exitosa 

1. Sea realista– Las proyecciones demasiado optimistas 
crean estrés y pérdida de oportunidades. 

2. Sea flexible– Tener en cuenta fluctuaciones del 
mercado y eventos inesperados. 

3. Sea preciso– Realice un seguimiento de cada dólar 
para evitar fugas. 

4. Sea inclusivo– Involucrar a los empleados en la 
elaboración del presupuesto para aumentar el 
compromiso y la responsabilidad. 

5. Revisar periódicamente– Realizar evaluaciones 
semanales, mensuales o trimestrales. 

Ejemplo: 
Una pequeña cafetería aumentó sus ganancias al 
involucrar a los baristas en la elaboración del 
presupuesto de suministros. Sus conocimientos 
redujeron el desperdicio y mejoraron la precisión 
financiera. 

“Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el 
Señor y no para los hombres.” – Colosenses 3:23 

Hasta ahora, hemos cubierto qué es un presupuesto, sus 
componentes clave, tipos de presupuestos, métodos de 
presupuestación y principios clave para una 
presupuestación exitosa. Ahora, veamos algunos de los 
desafíos presupuestarios que enfrentan los propietarios de 
pequeñas empresas, cómo crear un presupuesto y algunas 
herramientas y recursos que los propietarios de pequeñas 
empresas y emprendedores pueden usar para facilitar el 
proceso de presupuestación. 
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No os conforméis a este mundo, sino transformaos 
mediante la renovación de vuestro entendimiento, para que 

comprobéis cuál sea la voluntad de Dios: lo bueno, lo 
agradable y lo perfecto. – Romanos 12:2 

Desafíos presupuestarios para las pequeñas 
empresas 

Incluso con las mejores intenciones, los propietarios de 
pequeñas empresas se enfrentan a desafíos que pueden 
frustrar sus planes de presupuesto. Reconocer estos 
obstáculos les permite anticiparlos y superarlos. 

1. Flujo de efectivo impredecible 

Muchas empresas experimentan fluctuaciones en sus 
ingresos debido a la estacionalidad, los cambios del 
mercado o las demoras de los clientes. Sin un plan de 
contingencia, esto puede provocar retrasos en los pagos, 
acumulación de deudas o la pérdida de oportunidades. 

Consejo: Mantenga una reserva de efectivo para cubrir 
al menos entre 3 y 6 meses de gastos operativos. Esto 
le brindará seguridad durante recesiones inesperadas. 

Perspectiva de fe: Confiar en Dios no reemplaza la 
preparación. Proverbios 21:31 dice: «El caballo se prepara 
para el día de la batalla, pero la victoria es del Señor». La 
planificación estratégica es nuestro «caballo»; Dios nos da la 
victoria. 

2. Subestimar los gastos 

Los costos ocultos o inesperados pueden mermar 
rápidamente las ganancias. Entre los errores más comunes 
se incluyen subestimar los impuestos, los gastos de envío o 
los gastos de mantenimiento. 
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Ejemplo: 
María tiene una boutique y subestimó los costos de 
envío de sus pedidos en línea. Al monitorear los 
costos reales mensualmente y actualizar su 
presupuesto, evitó una crisis de liquidez y mejoró su 
rentabilidad. 

3. Sobreestimar los ingresos 

Los emprendedores suelen asumir que las ventas cumplirán 
con las proyecciones optimistas. Cuando la realidad no se 
cumple, los presupuestos fallan, lo que genera estrés y 
malas decisiones. 

Solución:Utilice proyecciones de ingresos conservadoras, 
basadas en tendencias históricas o estudios de mercado. 
Siempre planifique para ingresos inferiores a los esperados y 
ajuste gradualmente al alza a medida que su negocio crece. 

4. Falta de seguimiento 

Un presupuesto solo es útil si se revisa periódicamente. 
Muchos propietarios de pequeñas empresas establecen un 
presupuesto y lo olvidan, lo que resulta en gastos excesivos, 
ineficiencias y oportunidades perdidas. 

Consejo: Programe revisiones financieras semanales 
o mensuales para comparar los resultados reales con 
las proyecciones. Ajuste gastos, reasigne recursos y 
celebre los logros. 

Perspectiva de fe: Supervisar es administrar. Al igual que el 
siervo fiel de Mateo 25:21, quien administró sabiamente los 
recursos de su amo, la supervisión regular garantiza que 
honremos a Dios con lo que nos confía. 
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Ajustando su presupuesto 
Un presupuesto empresarial no es estático; es un 
documento dinámico que debe adaptarse a las 
circunstancias cambiantes. Puede ser necesario realizar 
ajustes debido a: 

• Fluctuaciones del mercado 
• Gastos inesperados o emergencias 
• Crecimiento o disminución de los ingresos 
• Cambios estratégicos, como el lanzamiento de 

nuevos productos o servicios 

Enfoque paso a paso para los ajustes: 

1. Evaluar la situación– Identificar áreas donde los 
ingresos o gastos han cambiado. 

2. Priorizar el gasto– Centrarse en los gastos críticos 
para las operaciones o el crecimiento. 

3. Reasignar recursos– Transferir fondos de áreas 
menos críticas a iniciativas de alta prioridad. 

4. Comunicar cambios– Asegúrese de que su equipo 
comprenda todos los ajustes. 

5. Documentar y revisar– Registrar los cambios para 
realizar un seguimiento de la eficacia e informar la 
planificación futura. 

EjemploJamal dirige una pequeña empresa de 
marketing. Cuando un cliente importante suspendió 
inesperadamente su contrato, reevaluó el 
presupuesto, redujo los gastos discrecionales y 
reorientó los recursos de marketing para atraer nuevos 
clientes. En tres meses, los ingresos se estabilizaron y 
el negocio creció más allá de las proyecciones del año 
anterior. 

Escrituras alentadoras: “Porque yo sé los planes que tengo 
para ustedes —declara el Señor—, planes de bienestar y no 
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de calamidad, para darles un futuro y una esperanza.” – 
Jeremías 29:11 

Ajustar su presupuesto no es pánico: es ejercitar la 
sabiduría y confiar en la guía de Dios. 

Cómo crear presupuestos mensuales y anuales 

1. Presupuesto anual 
Un presupuesto anual proporciona una hoja de ruta general 
para su negocio. Establece las bases para los objetivos de 
ingresos, los gastos previstos y las iniciativas de 
crecimiento planificadas. 

Pasos para crear un presupuesto anual: 
1. Ingresos del proyecto basados en el rendimiento 

histórico o investigación de mercado. 
2. Calcule los costos fijos y variables para cada mes. 
3. Asignar fondos para gastos únicos o irregulares. 
4. Tenga en cuenta los objetivos de ganancias y ahorros 

para la reinversión. 
5. Incluya un fondo de contingencia para eventos 

imprevistos. 

Perspectiva motivacional: Un presupuesto anual no es solo 
una herramienta financiera, sino un compromiso con la 
intencionalidad. Como nos recuerda Proverbios 16:9: «El 
corazón del hombre planea su camino, pero el Señor 
endereza sus pasos». 

2. Presupuesto mensual 
Un presupuesto mensual desglosa las proyecciones 
anuales en pasos viables, lo que permite un seguimiento 
cercano y la corrección del rumbo. 

Pasos para crear un presupuesto mensual: 

1. Revise las proyecciones de ingresos anuales y 
divídalas por 12. 

2. Desglose los gastos fijos y variables mensualmente. 
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3. Realizar un seguimiento de los ingresos y gastos reales 
frente al presupuesto. 

4. Identifique áreas de variación y ajústelas para el 
próximo mes. 

Ejemplo Sofía dirige un negocio de catering. Al crear un 
presupuesto mensual detallado, identificó que el 
desperdicio de alimentos reducía los márgenes de 
ganancia. Ajustar sus prácticas de compra e inventario 
aumentó sus ganancias mensuales en un 15%. 

Principio de fe: Los pasos pequeños y constantes generan 
éxito a largo plazo. Lucas 16:10 nos recuerda: «A quien se le 
puede confiar lo poco, también se le puede confiar lo 
mucho». 

Herramientas y recursos presupuestarios 

La tecnología simplifica la elaboración de presupuestos, la 
hace más precisa y práctica. Considere estas opciones: 

1. Hojas de cálculo– Excel o Google Sheets ofrecen 
flexibilidad para presupuestos personalizados. 

2. Software de contabilidad– QuickBooks, Xero o 
FreshBooks agilizan los ingresos, los gastos y los 
informes. 

3. Rastreadores de flujo de efectivo– Herramientas 
como Float o Pulse ayudan a pronosticar la liquidez. 

4. Paneles financieros– Proporcionar información en 
tiempo real sobre los KPI y el rendimiento financiero. 

Consejo: 
Utilice la automatización de los gastos recurrentes y la 
facturación para reducir errores y liberar tiempo para 
la planificación estratégica. 

Aplicación de la fe Usar las herramientas con sabiduría es 
coherente con la sabiduría bíblica. Eclesiastés 7:12 dice: 
«Porque la sabiduría es una defensa como lo es el dinero, 
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pero la excelencia del conocimiento es que la sabiduría da 
vida a quienes la poseen». 

Integrando la fe en la elaboración del presupuesto 

Elaborar un presupuesto no es solo un ejercicio financiero, 
sino una disciplina espiritual. Aquí te explicamos cómo 
alinear tus prácticas presupuestarias con los principios de 
Dios: 

1. Diezmar y dar– Destina una parte de tus ingresos a 
honrar a Dios. Proverbios 3:9-10 promete que honrar a 
Dios con tus riquezas trae bendiciones y abundancia. 

2. Ahorro prudente– Reserva para las épocas de 
escasez. Proverbios 6:6-8 enseña la sabiduría de 
prepararse con antelación. 

3. Inversión inteligente– Asignar recursos a áreas que 
generen crecimiento sostenible, cumpliendo el 
propósito que Dios le dio. 

4. Gasto ético– Evitar decisiones que comprometan la 
integridad, incluso si parecen rentables. 

Ejemplo de fe integradaUna pequeña librería cristiana 
invirtió su presupuesto en la comunidad local, incluso 
cuando las ganancias eran limitadas. Con el tiempo, el 
negocio ganó clientes fieles que valoraban la misión, 
aumentando sus ingresos y honrando el llamado de Dios. 

Resumen del capítulo 

1. La presupuestación es planificación—tanto la 
administración financiera como la espiritual. 

2. Componentes de un presupuesto: Ingresos, gastos, 
ganancias y flujo de caja. 

3. Tipos de presupuestos: maestro, departamental, 
mensual, anual, estático y flexible. 

4. Métodos de presupuestación: incremental, basado 
en cero, basado en actividades, flujo de caja y 
orientado al valor. 
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5. Desafíos: flujo de caja impredecible, gastos 
subestimados, ingresos sobreestimados y falta de 
seguimiento. 

6. Ajustes: evaluar, priorizar, reasignar, comunicar y 
documentar los cambios. 

7. Herramientas: hojas de cálculo, software de 
contabilidad, rastreadores de flujo de caja, paneles de 
control. 

8. Integración de la fe: diezmo, ahorro prudente, gasto 
ético y asignación basada en un propósito. 

9. Reflexión y aplicación: Pasos prácticos para alinear 
su presupuesto con el éxito empresarial y el llamado 
de Dios. 

 

El éxito no se trata solo de números, sino de 
propósito, preparación y perseverancia. El 
presupuesto es la forma de administrar tus 

recursos para cumplir el llamado de Dios en tu 
negocio. 
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Capítulo cinco 

Contabilidad básica para pequeñas 
empresas 

Introducción 

Toda empresa exitosa habla un idioma: los números. Ya sea 
que venda café, servicios de consultoría o proyectos de 
construcción, la contabilidad es la forma en que su negocio 
cuenta su historia. Ignorarla rápidamente puede volverla 
confusa, o peor aún, costosa. Dominarla le permitirá tomar 
decisiones inteligentes, guiadas por el Espíritu, que 
impulsen el crecimiento y la sostenibilidad. En este capítulo, 
Contabilidad Básica 101, eliminaremos el miedo y el 
misterio que rodean a los números y le mostraremos cómo 
ver la contabilidad no como una tarea, sino como una 
poderosa herramienta para la administración. Aprenderá los 
principios fundamentales de la contabilidad, cómo leer e 
interpretar documentos financieros clave, como el estado de 
resultados, el balance general y el estado de flujo de efectivo, 
y cómo cada uno proporciona una perspectiva única sobre la 
salud de su negocio. Estos no son solo informes para su 
contador; son instrumentos vitales que le ayudan a medir el 
progreso, descubrir oportunidades y garantizar que su 
negocio honre a Dios mediante una gestión sabia y 
transparente. Como nos recuerda Proverbios 27:23: «Sé 
diligente en conocer el estado de tus rebaños y cuida de tus 
manadas». La contabilidad, en esencia, consiste en hacer 
precisamente eso: conocer el verdadero estado de tu 
negocio para que puedas dirigirlo con claridad, integridad y 
confianza. 

¿Qué es la contabilidad empresarial? 

Entonces, ¿qué es exactamente la contabilidad 
empresarial? 
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1. La contabilidad empresarial es el proceso de 
registrar, resumir, analizar e informar las 
transacciones financieras y la información 
relacionada con una empresa. 

2. Implica realizar el seguimiento del flujo de dinero que 
entra y sale de su empresa, controlando los gastos, 
ingresos, activos, pasivos y capital. 

3. La contabilidad funciona como el lenguaje de los 
negocios, permitiéndole tomar decisiones 
informadas, comprender su salud financiera y 
cumplir con los requisitos legales y reglamentarios. 

4. Al mantener registros contables precisos y 
actualizados, obtendrá información valiosa sobre el 
rendimiento, la rentabilidad y las áreas de mejora de 
su negocio. 

5. La contabilidad empresarial abarca varios 
componentes clave, entre ellos la contabilidad, los 
estados financieros, el cumplimiento fiscal, la 
presupuestación y el análisis financiero. 

6. Es importante tener en cuenta que los principios y 
prácticas contables pueden variar según su 
ubicación, tamaño y naturaleza de su negocio. Sin 
embargo, los conceptos fundamentales se 
mantienen constantes en todos los ámbitos. 

Importancia de aprender los conceptos básicos de 
contabilidad empresarial 

Entender contabilidad básica ya no es una opción. Saber 
exactamente de dónde viene y adónde va tu dinero te ayuda 
a evitar sorpresas y a administrar tus finanzas con confianza. 

Estos son los beneficios de aprender contabilidad 
empresarial básica: 
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• Gestione sus finanzas de forma eficaz: Controla tus 
gastos, planifica tu presupuesto y obtén una visión clara 
de tus ganancias y pérdidas. Así, siempre sabrás 
exactamente qué sucede con tu dinero. 

• Manténgase informado sobre las tendencias 
financieras: Cuando los escándalos o errores 
financieros sean noticia, comprenderá qué salió mal y 
por qué es importante. Este conocimiento le ayudará a 
detectar riesgos antes de que afecten a su negocio. 

• Contribuya de manera significativa en el trabajo: Los 
informes financieros ya no serán intimidantes. Podrá 
comprenderlos, hacer las preguntas correctas y ofrecer 
información que mejore la salud financiera de su 
empresa. 

• Construir una base sólida para el emprendimiento: 
Desde la nómina y las facturas hasta las previsiones de 
ventas y los informes financieros, unas sólidas 
habilidades contables forman la columna vertebral de 
cualquier negocio próspero. 

• Reducir la dependencia de la ayuda externa: 
Contratar contadores y tenedores de libros puede ser 
costoso. Con conocimientos básicos de contabilidad, 
usted mismo puede gestionar la contabilidad diaria, las 
nóminas y el cumplimiento normativo, ahorrando 
dinero y ganando control. 

Contabilidad vs. Tenencia de libros 

Comparemos y contrastemos la contabilidad y la teneduría 
de libros, dos componentes esenciales de la gestión de los 
registros financieros de su empresa: 

Contabilidad 

La contabilidad es un concepto más amplio que abarca la 
teneduría de libros. Implica todo el proceso de registro, 
análisis, interpretación y presentación de informes sobre 
transacciones e información financiera. 
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1. Los contadores generalmente tienen un nivel de 
educación más alto, como un título en contabilidad, y 
pueden tener certificaciones profesionales como 
Contador Público Certificado (CPA). 

2. Los contadores ofrecen una perspectiva más 
estratégica y analítica. Analizan datos financieros, 
interpretan tendencias y ofrecen información para 
respaldar la toma de decisiones y la planificación a 
largo plazo. 

3. La contabilidad implica la preparación y presentación 
de estados financieros, como el estado de resultados, 
el balance general y el estado de flujo de efectivo. 
Estos estados ofrecen una visión general completa de 
la situación financiera y el rendimiento de la empresa. 

4. Los contadores desempeñan un papel crucial para 
garantizar el cumplimiento de las leyes, regulaciones y 
principios contables pertinentes. Se encargan de 
asuntos complejos como la planificación fiscal, las 
auditorías y los requisitos de información financiera. 

Teneduría de libros 

1. La contabilidad es un subconjunto de la contabilidad y 
se centra en el registro y la organización sistemáticos 
de las transacciones financieras. 

2. Los contables se encargan principalmente de las 
actividades financieras diarias, como registrar ventas, 
gastos y otras transacciones en los libros o en el 
software de contabilidad. 

3. Si bien los contables normalmente no requieren 
educación avanzada ni certificaciones, necesitan una 
gran atención a los detalles y una sólida comprensión 
de los principios contables. 

4. La contabilidad implica tareas como mantener libros 
de contabilidad, conciliar extractos bancarios, realizar 
el seguimiento de cuentas por pagar y por cobrar y 
generar informes financieros. 
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5. Los contables sientan las bases para una información 
financiera precisa y fiable. Se aseguran de que todas 
las transacciones se registren, clasifiquen y organicen 
correctamente, sentando las bases del proceso 
contable. 

Fundamentos de contabilidad 

Los conceptos básicos de contabilidad cubren los informes 
y procesos clave que muestran de dónde proviene su dinero, 
a dónde va y qué tan saludable es realmente su negocio. 

1. Estado de resultados y estado de pérdidas y ganancias 
(P&L)) 

Definición: El Estado de Resultados, o Estado de Pérdidas y 
Ganancias (P&L), es un estado financiero que resume los 
ingresos, gastos, ganancias y pérdidas de una empresa 
durante un período específico, generalmente un mes, un 
trimestre o un año. Ofrece una visión general del rendimiento 
financiero de la empresa durante ese período. 

Por qué es importante: 

El estado de resultados es crucial por varias razones: 

Evaluación del desempeño: Le permite evaluar la 
rentabilidad y el rendimiento financiero general de su 
negocio. Al comparar ingresos y gastos, puede determinar si 
su negocio genera ganancias o incurre en pérdidas. 

1) Toma de decisiones: El estado de resultados le ayuda 
a tomar decisiones informadas sobre diversos aspectos 
de su negocio, como la fijación de precios, el control de 
costos y las oportunidades de inversión. Proporciona 
información sobre las áreas que impulsan las 
ganancias y dónde podrían existir oportunidades de 
mejora. 
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2) Perspectiva del inversor y del acreedor: Las partes 
interesadas externas, como inversores y acreedores, 
suelen revisar el estado de resultados para evaluar la 
salud financiera y los posibles riesgos de una empresa. 
Esto les ayuda a evaluar la viabilidad y la rentabilidad de 
invertir o prestar a su empresa. 

3) Seguimiento de tendencias: Al examinar los estados 
de resultados de varios períodos, puede identificar 
tendencias en el rendimiento financiero de su empresa. 
Este análisis le permite detectar patrones, anticipar 
cambios y realizar ajustes estratégicos para mejorar la 
rentabilidad. 

Lo que dice sobre su negocio: 

El estado de resultados revela varios datos clave sobre su 
negocio: 

Generación de ingresos: Muestra los ingresos totales que 
su negocio ha generado durante el período especificado. 
Esto incluye las ventas de productos o servicios, así como 
cualquier otra fuente de ingresos. 

1) Análisis de costos: El estado de resultados desglosa 
los diversos gastos incurridos en la gestión de su 
negocio, como el costo de los bienes vendidos (COGS), 
los gastos operativos, los impuestos y los intereses. Le 
ayuda a comprender adónde va su dinero e identificar 
áreas donde se pueden reducir costos. 

2) Beneficio Bruto y Beneficio Neto: El estado de 
resultados calcula la utilidad bruta restando el costo de 
los bienes vendidos (COGS) de los ingresos. 
Posteriormente, deduce los gastos operativos, los 
impuestos y otros gastos para obtener la utilidad o 
pérdida neta. Esto indica la rentabilidad general de su 
negocio. 
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3) Margen de beneficio:Al comparar la utilidad neta con 
los ingresos, se puede calcular el margen de beneficio, 
que representa el porcentaje de cada dólar de ingresos 
que se convierte en beneficio. Proporciona una medida 
de eficiencia y ayuda a evaluar la viabilidad financiera 
de su negocio. 

2. Balance general 

Definición El balance general es un estado financiero que 
ofrece una visión general de la situación financiera de una 
empresa en un momento específico. Presenta un resumen 
de los activos, pasivos y patrimonio neto de la empresa, 
también conocido como la ecuación contable: Activos = 
Pasivos + Patrimonio. El balance general refleja la salud 
financiera de la empresa, así como sus recursos y 
obligaciones. 

Por qué es importante: 

El balance general tiene una importancia significativa por 
varias razones: 

1) Posición financiera Ofrece una visión completa de la 
situación financiera de su empresa en un momento 
dado. Muestra sus activos, sus deudas y la inversión de 
los propietarios. 

2) Evaluación de solvencia: El balance general le permite 
evaluar la solvencia y liquidez de su empresa. Al 
comparar los activos con los pasivos, puede determinar 
si su empresa cuenta con recursos suficientes para 
cubrir sus obligaciones. 

3) Planificación financiera: Contribuye a la planificación 
financiera y la toma de decisiones. El balance general 
proporciona información sobre la composición y el 
valor de los activos, el importe y la naturaleza de los 
pasivos, y el patrimonio neto. Esta información facilita 
el establecimiento de objetivos financieros, la 
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determinación de las necesidades de financiación y la 
toma de decisiones de inversión informadas. 

4) Análisis de las partes interesadas: Las partes 
interesadas externas, como inversores, acreedores y 
posibles socios comerciales, suelen revisar el balance 
general para evaluar la solidez y estabilidad financiera 
de una empresa. Este les proporciona información 
crucial para evaluar los riesgos y las oportunidades 
asociados a la colaboración con su empresa. 

Lo que dice sobre su negocio: 

El balance general ofrece información valiosa sobre la 
situación financiera de su empresa: 

1) Activos: Proporciona un desglose de los activos de su 
empresa, como efectivo, cuentas por cobrar, inventario, 
propiedades, edificios y equipos. Esto ayuda a evaluar 
el valor de los recursos disponibles para su negocio. 

2) Pasivo: El balance general describe los pasivos de su 
empresa, incluyendo cuentas por pagar, préstamos y 
otras obligaciones. Revela los compromisos financieros 
a corto y largo plazo. 

3) Patrimonio de los accionistas: El balance general 
muestra el capital contable, que representa el 
patrimonio neto o el valor de la empresa una vez 
deducidos los pasivos de los activos. Refleja la 
inversión de los propietarios y las utilidades retenidas. 

4) Capital de explotación: Al comparar los activos 
corrientes (por ejemplo, efectivo, cuentas por cobrar) 
con los pasivos corrientes (por ejemplo, cuentas por 
pagar, deuda a corto plazo), el balance general ayuda a 
determinar el capital de trabajo, lo que indica la 
capacidad de su empresa para cubrir las obligaciones a 
corto plazo. 
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5) Ratios financieros: El balance general sirve de base 
para calcular ratios financieros importantes, como el 
ratio de liquidez (activos corrientes divididos entre 
pasivos corrientes) y el ratio de endeudamiento 
(pasivos totales divididos entre el capital contable). 
Estos ratios ofrecen información sobre la liquidez, el 
apalancamiento y la salud financiera general. 

3. Estado de flujo de efectivo 

Definición: El Estado de Flujo de Efectivo es un estado 
financiero que ofrece una visión general de las entradas y 
salidas de efectivo de una empresa durante un período 
específico. Se centra en los movimientos de efectivo 
resultantes de las actividades operativas, de inversión y de 
financiación. El Estado de Flujo de Efectivo registra las 
transacciones de efectivo reales, reflejando la liquidez y la 
gestión de efectivo de la empresa. 
Por qué es importante: 

El estado de flujo de efectivo tiene una importancia 
significativa por varias razones: 

1. Gestión de efectivo: Le ayuda a supervisar y gestionar 
eficazmente los flujos de caja de su empresa. Al 
analizar las fuentes y los usos del efectivo, puede tomar 
decisiones informadas sobre la presupuestación, las 
reservas de efectivo y la optimización de los ciclos de 
flujo de caja. 

2. Evaluación de liquidez: El estado de flujo de efectivo le 
permite evaluar la liquidez de su negocio. Proporciona 
información sobre la disponibilidad de efectivo para 
cubrir gastos inmediatos, obligaciones de deuda e 
inversiones. 

3. Salud financiera: Ofrece una visión integral de la salud 
financiera de su empresa, más allá de la rentabilidad. 
Una empresa puede ser rentable y aun así enfrentar 
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dificultades de flujo de caja. El estado de flujo de caja le 
ayuda a comprender la situación financiera real de su 
empresa. 

4. Toma de decisiones: El Estado de Flujo de Efectivo 
facilita la toma de decisiones informadas sobre 
financiamiento, oportunidades de inversión y 
operaciones diarias. Proporciona información sobre el 
impacto en el efectivo de diversas actividades y permite 
evaluar los posibles riesgos y beneficios. 

Lo que dice sobre su negocio: 

El estado de flujo de efectivo proporciona información 
valiosa sobre los movimientos de efectivo de su empresa: 

1) Actividades operativas: Muestra el efectivo generado o 
utilizado por las operaciones principales de su negocio, 
incluyendo la recaudación de ingresos, los pagos a 
proveedores, los salarios de los empleados y otros 
gastos operativos. Esta sección revela el efectivo 
generado por las actividades comerciales diarias. 

2) Actividades de inversión: El estado de flujo de efectivo 
describe los flujos de efectivo relacionados con las 
actividades de inversión, como la compra o venta de 
activos, las inversiones en valores y los préstamos a 
otras entidades. Proporciona información sobre los 
gastos de capital y las decisiones de inversión de su 
empresa. 

3) Actividades de Financiamiento: Se destacan los flujos 
de efectivo relacionados con la financiación, 
incluyendo el efectivo obtenido por préstamos, la 
amortización de préstamos, la emisión o recompra de 
acciones y el pago de dividendos. Esta sección muestra 
cómo su empresa capta capital y gestiona la deuda. 

4) Flujo de efectivo neto: El estado de flujo de efectivo 
calcula el flujo de efectivo neto sumando los flujos de 
efectivo de las actividades operativas, de inversión y de 
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financiación. Indica si su empresa registró un aumento 
o disminución neto de efectivo durante el período. 

5) Posición de efectivo: El estado de flujo de efectivo 
muestra los saldos de caja iniciales y finales, lo que 
proporciona una visión general de la situación de caja 
de su empresa. Le ayuda a evaluar la suficiencia de las 
reservas de efectivo y la posible escasez de efectivo. 

4. Categorización de transacciones 

La categorización de transacciones en contabilidad se 
refiere al proceso de clasificar y asignar etiquetas o 
categorías específicas a transacciones financieras 
individuales. Cada transacción se asigna a una cuenta o 
categoría específica según su naturaleza y propósito. 

A continuación se presenta un desglose de lo que implica 
categorizar las transacciones: 

1) Plan de cuentas: Un plan de cuentas es una lista 
estructurada de todas las cuentas utilizadas en los 
registros financieros de una empresa. Sirve como 
guía de referencia para categorizar las transacciones. 
Las cuentas pueden incluir activos, pasivos, 
patrimonio, ingresos, gastos, etc. 

2) Identificación de la transacción: Cuando se 
produce una transacción, es necesario identificarla y 
analizarla para determinar su categoría 
correspondiente. Esto implica revisar los 
documentos de respaldo, como recibos, facturas y 
extractos bancarios, para comprender la naturaleza 
de la transacción. 

3) Selección de cuenta: Una vez comprendida la 
naturaleza de la transacción, se selecciona la cuenta 
o categoría correspondiente del plan de cuentas. Por 
ejemplo, una transacción de venta se clasificaría en 
la cuenta "Ingresos por ventas", mientras que un pago 
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a un proveedor se clasificaría en la cuenta "Cuentas 
por pagar". 

4) Consistencia y precisión: Es fundamental 
categorizar consistentemente las transacciones en 
todos los registros financieros para mantener la 
precisión y garantizar que los estados financieros 
proporcionen una representación verdadera de la 
posición financiera y el desempeño de la empresa. 

5) Contabilidad de partida doble: La categorización de 
las transacciones también implica aplicar los 
principios de la contabilidad por partida doble. Cada 
transacción afecta al menos a dos cuentas: una se 
carga y otra se abona. Esto garantiza que la ecuación 
contable (Activo = Pasivo + Patrimonio) se mantenga 
equilibrada. 

6) Grabación manual o por software: Las 
transacciones pueden categorizarse mediante 
software de contabilidad o registrarse manualmente 
en un libro mayor o una hoja de cálculo. El software 
de contabilidad suele agilizar el proceso al 
proporcionar categorías de cuentas predefinidas y 
permitir la categorización automática según reglas 
predefinidas. 

5. Conciliación bancaria 

La conciliación de cuentas en contabilidad se refiere al 
proceso de comparar y cotejar los saldos registrados en los 
registros financieros de una empresa, como extractos 
bancarios o de tarjetas de crédito, con los saldos 
correspondientes en los registros contables internos de la 
empresa. Implica identificar y resolver discrepancias para 
garantizar que los saldos registrados sean precisos y 
completos. A continuación, se detalla lo que implica la 
conciliación de cuentas: 
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1) Conciliación bancaria: Un tipo común de conciliación 
de cuentas es la conciliación bancaria. Consiste en 
comparar las transacciones y los saldos registrados en el 
extracto bancario de una empresa con los registrados en 
el sistema contable. 

2) Proceso de reconciliación: El proceso de conciliación 
normalmente implica los siguientes pasos: 

a. Recopilación de estados de cuenta: Obtenga los 
extractos bancarios y otros estados financieros 
relevantes, como extractos de tarjetas de crédito o 
extractos de cuentas comerciales, para el período que se 
está conciliando. 

b. Comparación: Compare cada transacción registrada en 
el sistema contable de la empresa con la correspondiente 
en el extracto bancario. Asegúrese de que los importes y 
las fechas coincidan. 

c. Identificación de discrepancias: Identifique cualquier 
discrepancia, como transacciones faltantes, entradas 
duplicadas o variaciones en montos o fechas. 

d. Investigación de diferencias: Investigue las 
discrepancias para determinar sus causas. Esto puede 
implicar contactar al banco o revisar la documentación 
de respaldo para resolver cualquier discrepancia. 

e. Ajustes: Realice los ajustes necesarios en los registros 
contables para que coincidan con la información del 
extracto bancario. Esto puede incluir registrar 
transacciones faltantes, corregir errores o conciliar 
cheques o depósitos pendientes. 

f. Conciliación final: Una vez resueltas todas las 
discrepancias y realizados los ajustes, concilie los saldos 
finales del extracto bancario con los registros contables. 
El objetivo es asegurar que ambos saldos coincidan. 
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3) Conciliación regular: La conciliación de cuentas debe 
realizarse periódicamente, por ejemplo, mensual o 
trimestralmente, para garantizar que cualquier 
discrepancia se identifique y resuelva con prontitud. Esto 
ayuda a mantener la integridad de los registros 
financieros y facilita la elaboración de informes 
financieros precisos. 

Principios de contabilidad 

Para mantener la transparencia y la comparabilidad, los 
contadores siguen un conjunto de principios establecidos. 

A continuación se presentan ocho principios contables 
universalmente aceptados. Estos fundamentos constituyen 
la base de las prácticas contables modernas: 

1. Principio de regularidad 
El principio de regularidad establece que, una vez que una 
empresa adopta un método o práctica contable, este debe 
aplicarse de forma consistente a lo largo del tiempo, salvo 
que exista una razón válida para un cambio. Enfatiza la 
necesidad de uniformidad y consistencia en la información 
financiera, garantizando que esta sea fiable, comparable y 
significativa. 

2. Principio de consistencia 
El principio contable de consistencia establece que, una vez 
que una empresa adopta un método o práctica contable, 
este debe aplicarse de forma consistente de un período 
contable a otro, salvo que exista una razón válida para un 
cambio. La consistencia exige que las empresas utilicen las 
mismas políticas y métodos contables para transacciones y 
eventos similares, lo que garantiza la uniformidad y 
comparabilidad de la información financiera. 

3. Principio de sinceridad 
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El principio contable de sinceridad, también conocido como 
principio de veracidad, establece que los estados 
financieros deben representar con precisión y fidelidad la 
situación financiera, el rendimiento y los resultados de una 
entidad. Exige que las empresas presenten información libre 
de sesgos, manipulación o tergiversación. La sinceridad 
enfatiza la importancia de la honestidad, la integridad y la 
transparencia en la información financiera. 

4. Principio de Permanencia de los Métodos 
El principio contable de Permanencia de los Métodos, 
también conocido como principio de consistencia en la 
aplicación, establece que las empresas deben utilizar los 
mismos métodos y procedimientos contables de forma 
consistente a lo largo del tiempo, salvo que exista una razón 
válida para un cambio. Enfatiza la importancia de la 
estabilidad y la continuidad en la información financiera, 
promoviendo la comparabilidad y la fiabilidad de la misma. 

5. Principio de no compensación 
El principio contable de no compensación, también 
conocido como principio de reconocimiento separado, 
establece que los ingresos, gastos, ganancias y pérdidas 
deben reconocerse e informarse por separado en los 
estados financieros. Exige a las empresas evitar la 
compensación o el neteo de transacciones de distinta 
naturaleza o que provengan de distintas fuentes. 

6. Principio de continuidad 
El principio contable de Continuidad, o principio de Empresa 
en Marcha, presupone que una empresa continuará 
operando indefinidamente, sin intención ni necesidad de 
liquidación ni interrupción significativa. Supone que la 
empresa mantendrá sus operaciones y cumplirá con sus 
obligaciones en el futuro previsible. 

7. Principio de periodicidad 
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El principio contable de periodicidad, también conocido 
como principio del período de tiempo, establece que las 
actividades económicas de una empresa deben dividirse en 
períodos regulares y consistentes para la preparación de 
estados financieros. Exige que las empresas presenten 
información financiera a intervalos regulares, como 
mensual, trimestral o anualmente. 

8. Principio de materialidad 
El principio contable de Materialidad establece que la 
información financiera debe revelarse o presentarse en los 
estados financieros si su omisión, inexactitud o clasificación 
incorrecta pudiera influir en las decisiones de los usuarios de 
los estados financieros. La materialidad se refiere a la 
relevancia o importancia de un elemento o evento en 
relación con el panorama financiero general de una 
empresa. 

Cómo llevar la contabilidad para una pequeña empresa 

Llevar la contabilidad de una pequeña empresa implica lo 
siguiente: 

1. Configurar un plan de cuentas: 
a) Cree una lista de cuentas que categoricen sus 

transacciones comerciales, como activos, pasivos, 
patrimonio, ingresos y gastos. 

b) Personalice el plan de cuentas para adaptarlo a las 
necesidades específicas de su negocio y su 
industria. 

2. Elija un método de contabilidad: 
a) Decidir si utilizar el método contable de caja o de 

acumulación. 
b) El régimen de efectivo registra las transacciones 

cuando se recibe o se paga el efectivo, mientras 
que el régimen de acumulación reconoce los 
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ingresos cuando se obtienen y los gastos cuando se 
incurren. 

3. Registrar transacciones: 
a) Mantenga un registro de todas las transacciones 

financieras ingresándolas en su sistema o software 
de contabilidad. 

b) Asegúrese de que cada transacción esté 
categorizada correctamente según su plan de 
cuentas. 

4. Conciliar extractos bancarios y de tarjetas de 
crédito: 
a) Compare periódicamente sus extractos bancarios y 

de tarjetas de crédito con sus registros contables. 
b) Identifique cualquier discrepancia y realice ajustes 

para garantizar informes financieros precisos. 

5. Seguimiento de ventas y facturas: 
a) Generar y enviar facturas a clientes por productos o 

servicios prestados. 
b) Mantenga un registro de las transacciones de 

ventas, incluidos recibos de venta, facturas y 
cualquier documentación relacionada. 

6. Gestionar cuentas por cobrar y por pagar: 
a) Realizar un seguimiento de las facturas de clientes 

pendientes y realizar un seguimiento de los pagos 
vencidos. 

b) Supervisar y pagar las facturas de los proveedores 
dentro de sus fechas de vencimiento para 
mantener buenas relaciones con ellos. 

7. Monitorear el flujo de caja: 
a) Mantenga un estado de flujo de efectivo para 

realizar un seguimiento de la entrada y salida de 
efectivo en su negocio. 
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b) Supervise su posición de efectivo para garantizar 
que haya fondos suficientes disponibles para las 
operaciones diarias. 

8. Realizar análisis financieros periódicos: 
a) Revise sus estados financieros, como el estado de 

resultados, el balance general y el estado de flujo 
de efectivo. Utilice nuestra agenda gratuita para la 
reunión mensual de finanzas. 

b) Analice los ratios e indicadores financieros clave 
para evaluar la salud y el rendimiento financiero de 
su empresa. 

9. Preparar y presentar declaraciones de impuestos: 
a) Mantenga sus registros financieros organizados 

para facilitar la preparación de declaraciones de 
impuestos precisas. 

b) Cumpla con las regulaciones y plazos fiscales y 
considere buscar asistencia profesional de un 
contador público o un asesor fiscal. 

10. Mantener la documentación adecuada: 
a) Conserve copias de todos los registros financieros, 

facturas, recibos y otra documentación relevante. 
b) Mantenga registros organizados y seguros para 

futuras referencias, auditorías o consultas. 

11. Busque ayuda profesional si es necesario: 
a) Considere consultar con un contador público 

certificado (CPA) o contratar a un profesional de 
contabilidad si necesita ayuda con asuntos 
contables complejos o desea orientación de 
expertos. 

Cómo elegir el método contable adecuado 

El método contable que elija afectará su seguimiento 
financiero y la toma de decisiones. Debe estar alineado con 
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el tamaño de su empresa, sus objetivos y el futuro que desea 
alcanzar. 

Tenga en cuenta los siguientes factores al decidir su 
método contable: 
• Tamaño y complejidad de la empresa: Si gestiona una 

pequeña empresa con finanzas claras, un sistema de 
contabilidad de caja suele ser una buena opción. Es 
sencillo, registra las entradas y salidas de dinero y se 
adapta al flujo de operaciones más pequeñas. Pero a 
medida que su empresa crece o sus transacciones se 
vuelven más complejas, la contabilidad de 
acumulación le ofrece una visión más completa al 
registrar los ingresos y gastos cuando ocurren, no solo 
cuando el efectivo cambia de manos. 

• Metas financieras y planes de crecimiento: Si desea 
crecer rápidamente o atraer inversores, la contabilidad 
de devengo proporciona la claridad financiera 
necesaria para planificar y presentar sus cifras 
eficazmente. Para las empresas que buscan simplificar 
y gestionar sus operaciones, la contabilidad de caja es 
la solución ideal. 

• Requisitos fiscales y reglamentarios: Ciertas 
industrias o ubicaciones exigen métodos contables 
específicos. Antes de tomar una decisión, asegúrese de 
comprender los requisitos legales y fiscales. Consultar 
con un experto en impuestos puede ayudarle a 
seleccionar el método más adecuado para su situación 
específica. 

• Estilo de informes de ingresos: Piense en cómo 
factura a sus clientes y controla sus ingresos. Si 
gestiona suscripciones, pagos atrasados o facturación, 
la contabilidad de devengo puede gestionar mejor estas 
complejidades. Los modelos sencillos de compra y 
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pago suelen ser compatibles con la contabilidad de 
caja. 

• Opciones híbridas: Algunas empresas combinan 
métodos utilizando la contabilidad de caja para ciertas 
transacciones y la contabilidad de acumulación (o 
devengo) para otras. Este enfoque personalizado ofrece 
flexibilidad, pero requiere una gestión cuidadosa. 

CONTABILIDAD DE NÓMINAS 
Por qué la nómina es importante en la contabilidad de 
las pequeñas empresas 

La mayoría de los dueños de pequeñas empresas 
emprenden sus sueños con pasión, no con papeleo. Eres 
excelente en lo que haces, ya sea reparar coches, atender a 
clientes o diseñar páginas web, pero cuando llega la hora de 
pagar la nómina, de repente te encuentras con un laberinto 
de impuestos, formularios y plazos. 

Sin embargo, la nómina es uno de los aspectos más 
importantes para gestionar un negocio con excelencia. Pagar 
a los empleados correctamente y a tiempo no es solo 
cuestión de matemáticas, sino también de confianza, 
cumplimiento y gestión. Como dice Barbara Weltman, 
contadora pública y asesora de pequeñas empresas: «La 
nómina es el mayor gasto y la transacción con mayor carga 
emocional en cualquier pequeña empresa». 

Al gestionar la nómina con precisión e integridad, no solo 
cumples la ley, sino que también generas credibilidad y 
honras a tu equipo. Como nos recuerda Proverbios 11:1: «La 
balanza falsa es abominación al Señor, pero la pesa justa le 
agrada». Esto significa que pagarle bien a tu personal es un 
buen negocio y una práctica piadosa. 

El propósito de la nómina 
La nómina no se trata solo de emitir cheques. Es un sistema 
que garantiza que los empleados reciban el pago correcto, 
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que se controlen sus beneficios y que los impuestos se 
gestionen en total cumplimiento con las leyes estatales y 
federales. 

Las buenas prácticas de nómina le ayudan a: 

• Manténgase financieramente saludable mediante el 
seguimiento preciso de los costos laborales, uno de 
sus gastos más grandes. 

• Fomentar la confianza y la moral de los empleados 
mediante pagos oportunos y precisos. 

• Mantener el cumplimiento legaly evitar costosas 
multas por presentaciones tardías o pagos 
insuficientes. 

El abogado fiscal Mark J. Kohler explica: «Los errores de 
nómina se encuentran entre los más comunes y costosos 
que cometen los propietarios de pequeñas empresas. Un 
pequeño paso en falso puede desencadenar una serie de 
notificaciones del IRS y del estado que consumen tiempo y 
dinero». 

Paso a paso: Cómo configurar la nómina de una pequeña 
empresa 

A continuación se presentan los pasos esenciales para 
establecer un sistema de nómina sólido, ya sea que esté 
contratando a su primer empleado o perfeccionando un 
proceso existente. 

1. Obtenga su Número de Identificación de Empleador (EIN) 
Considere su Número de Identificación Patronal (EIN) como 
el número de Seguro Social de su empresa. Es necesario 
para presentar la declaración de impuestos sobre la nómina. 
Puede solicitarlo en línea a través del sitio web del IRS; suele 
tardar menos de 15 minutos. 

Dependiendo de su estado, es posible que también necesite 
un número de identificación de empleador estatal para los 
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informes de nómina locales. Esto garantiza que su empresa 
sea legalmente reconocida como empleador. 

2. Recopilar información de los empleados 
Antes de que se distribuya el primer sueldo, reúna y verifique 
la documentación clave. Determine si cada trabajador es 
empleado o contratista independiente, ya que sus 
obligaciones tributarias difieren. Los empleados deben 
pagar retenciones de impuestos sobre la nómina; los 
contratistas pagan las suyas. 

Normalmente necesitarás: 

• Nombre completo, dirección y fecha de nacimiento 
• Fecha de inicio y puesto de trabajo 
• Número de Seguro Social o EIN 
• Formulario W-4 del IRS (para empleados) o 

Formulario W-9 (para contratistas) 
• Formulario I-9 (verificación de elegibilidad de 

empleo) 
• Formularios de inscripción a beneficios, si 

corresponde 

Consejo del experto: El contador público certificado 
Gene Marks aconseja: «Clasificar erróneamente a los 
trabajadores es uno de los principales detonantes de 
una auditoría del IRS. En caso de duda, busque 
asesoramiento profesional antes de la incorporación». 

3. Elija su sistema de nómina 
Hay tres métodos comunes: 

A. Nómina manual 
La nómina manual (con hojas de cálculo o libros de 
contabilidad) resulta atractiva para las empresas 
emergentes con presupuestos ajustados. Aproximadamente 
una de cada cuatro pequeñas empresas aún lo hace de esta 
manera. Sin embargo, los cálculos manuales requieren 
tiempo y aumentan el riesgo de errores. Incluso un pequeño 
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error puede acarrear multas que superan el coste del 
software. 

Ventajas: Bajo costo, control total 
Contras: Requiere mucho tiempo, es propenso a errores y 
presenta riesgos de incumplimiento 

B. Software de nómina 
El software de nómina automatiza los cálculos, gestiona las 
retenciones de impuestos y garantiza el cumplimiento 
normativo. Servicios como QuickBooks Payroll, Gusto o ADP 
se mantienen al día con las normativas fiscales cambiantes, 
lo que le evita costosos descuidos. 

La mayoría cobra una tarifa base (entre $12 y $99 al mes) 
más una pequeña comisión por empleado. Muchos ofrecen 
pruebas o demostraciones gratuitas para que encuentres la 
opción ideal. 

Pregúntese: 
• ¿Es fácil de utilizar y enseñar a otros? 
• ¿Satisface mis necesidades comerciales actuales y 

futuras? 
• ¿Se integra con mi sistema de contabilidad? 

Valor añadido: El software a menudo proporciona: 
• Nóminas y resúmenes de impuestos 
• Informes detallados de nómina 
• Garantía de cumplimiento 
• Gestión automatizada de deducciones y beneficios 

Como dice el contador público Michael Cohn: “La 
automatización no solo es conveniente: es una gestión de 
riesgos para los propietarios de pequeñas empresas”. 

C. Contratar un contable o un servicio de nóminas 
Si tiene poco tiempo, contratar a un profesional puede 
brindarle tranquilidad. Los contadores suelen cobrar entre 
$60 y $400 por hora, según la ubicación y los servicios. Se 
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encargarán del cálculo de salarios, la declaración de 
impuestos y los informes de fin de año, a la vez que 
mantendrán sus registros listos para auditorías. 

Esta es la ruta más costosa, pero también la que requiere 
menos intervención y, a menudo, la más confiable si estás 
creciendo rápidamente o gestionando varios empleados. 

Perspectiva profesional:La abogada fiscal Sharon 
Lechter aconseja: «Tu trabajo como emprendedor es 
hacer crecer tu negocio, no perderte en formularios. A 
veces, la mejor inversión es externalizar lo que no 
puedes hacer eficientemente». 

4. Decide cómo financiarás la nómina 
La mayoría de las empresas pagan a sus empleados 
directamente desde su cuenta corriente principal, aunque 
algunas prefieren una cuenta de nómina separada para 
simplificar la contabilidad. 

Consejo profesional: La nómina suele representar 
entre el 20 % y el 30 % de los gastos totales; planifique 
el flujo de caja en consecuencia. El retraso en el pago 
de la nómina no solo es frustrante para los empleados, 
sino que puede perjudicar la moral e infringir las leyes 
salariales. 

5. Elija su calendario de nómina 
Las opciones comunes incluyen: 

• Semanalmente– ideal para trabajadores por horas 
• Quincenal– utilizado por el 36% de las empresas 
• Quincenal– simplifica la presupuestación mensual 
• Mensual– ideal para puestos asalariados 

Consulte siempre las leyes laborales de su estado, ya que 
algunos estados regulan la frecuencia de pago mínima. 

6. Determinar deducciones y bonificaciones 
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Cuando los empleados completan su formulario W-4, 
establecen sus deducciones, que determinan la cantidad de 
impuestos retenidos. Otras deducciones pueden incluir: 

• Impuestos federales y estatales 
• Seguridad Social y Medicare (FICA) 
• Contribuciones 401(k) o HSA 

• Compensación laboral u otros beneficios 

El uso de la calculadora de retenciones del IRS o el software 
de nómina garantiza la precisión. 

7. Calcular salarios 
Calcule el salario bruto (total ganado antes de deducciones) 
y reste los impuestos y beneficios aplicables para obtener el 
salario neto. Siempre revise las tasas y las tablas de 
impuestos; los errores se acumulan rápidamente. 

Como señala Keith Hall, experto en impuestos para 
pequeñas empresas: «El IRS no perdonará un error en la 
nómina solo por ser una pequeña empresa. Pero sí te 
penalizará más rápido de lo que crees». 

8. Pagos de emisiones 
Pague a sus empleados mediante depósito directo, cheques 
impresos o (raramente) efectivo. El depósito directo es el 
método preferido: es rápido, seguro y rastreable. Siempre 
proporcione un recibo de sueldo que resuma el salario bruto, 
las deducciones y el salario neto para mayor transparencia. 

9. Mantenga registros meticulosos de la nómina 
La ley federal exige conservar los registros de nómina, 
como formularios W-2, I-9, hojas de horas y depósitos de 
impuestos, durante al menos tres años. Una 
documentación adecuada le protege en caso de 
auditorías o disputas. 
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Recordatorio bíblico: “Que todo se haga decentemente 
y con orden” (1 Corintios 14:40). Llevar registros 
financieros ordenados es señal de profesionalismo e 
integridad. 

10. Comprenda sus responsabilidades fiscales sobre la 
nómina 
Los propietarios de pequeñas empresas son responsables 
de recaudar y remitir varios tipos de impuestos: 

• Impuesto federal sobre la renta: Retenido de cada 
cheque de pago (Formulario 941, trimestral). 

• Seguridad Social y Medicare (FICA):15,3% 
combinado: la mitad pagada por el empleador y la otra 
mitad por el empleado. 

• Impuestos estatales y locales: Pagado mensual o 
trimestralmente dependiendo de la ley estatal. 

• Impuestos de desempleo (FUTA):Los empleadores 
generalmente pagan el 6%, aunque las tasas varían 
según el estado (Formulario 940 anualmente). 

Todos los pagos federales se realizan a través del Sistema 
Electrónico de Pago de Impuestos Federales (EFTPS), un 
servicio en línea seguro y gratuito proporcionado por el 
Tesoro de los Estados Unidos. 

Perspectiva de expertos: Gerri Detweiler, contadora 
pública y consultora de nóminas, advierte: «Incluso un 
solo pago de impuestos de nómina no realizado puede 
resultar en miles de dólares en multas. Automatice los 
pagos siempre que sea posible». 

CONCLUSIONES CLAVE 

• La nómina no es opcional: es una responsabilidad 
legal y ética. 

• Una nómina consistente y precisa fomenta la 
confianza, la estabilidad y el cumplimiento. 
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• Automatizar la nómina ahorra tiempo, reduce errores y 
le permite centrarse en el crecimiento. 

• Mantener buenos registros lo protege en las auditorías 
y demuestra integridad. 

Y recuerda: al administrar tu nómina y tus finanzas, no solo 
estás pagando a tus empleados, sino que también estás 
practicando la administración. Una administración fiel de las 
pequeñas cosas, como la nómina, abre la puerta a que Dios 
te confíe más (Lucas 16:10). 

Herramientas contables esenciales para 
pequeñas empresas 

Las pequeñas empresas hacen malabarismos con todo, 
desde la facturación y el seguimiento de gastos hasta la 
nómina y los impuestos. 

Las siguientes herramientas pueden hacer que gestionarlo 
todo sea más fácil: 

QuickBooks 
QuickBooks, una de las plataformas más utilizadas, 
combina facturación, conciliación bancaria, declaración de 
IVA, nóminas e informes detallados. Con acceso a la nube y 
una aplicación móvil, es muy práctico para usar en cualquier 
lugar. Es ideal para empresas en crecimiento que buscan 
herramientas completas e integraciones con terceros. 

Xero 
Conocido por su interfaz clara y su automatización, Xero es 
ideal para autónomos, pequeños equipos y agencias. 
Destaca por su seguimiento financiero en tiempo real, 
información bancaria y una sencilla colaboración con 
contables. La plataforma admite más de 1000 integraciones 
con terceros, lo que la hace escalable. 

La herramienta ofrece una excelente automatización, 
usuarios ilimitados, múltiples integraciones y una aplicación 
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móvil intuitiva. Sin embargo, el plan básico limita las 
funciones y ofrece soporte en vivo limitado. 

FreshBooks 
FreshBooks es ideal para profesionales del sector servicios, 
especialmente consultores, diseñadores y contratistas. Se 
centra en el seguimiento del tiempo, la facturación de 
proyectos y la comunicación con los clientes mediante flujos 
de trabajo sencillos y claros. Es menos adecuado para 
necesidades contables complejas o con un inventario 
elevado. 

Ola 
Una opción gratuita y potente para autónomos y 
startups.OlaCubre facturación, seguimiento de gastos, 
escaneo de recibos y nóminas (en algunos países). Ofrece 
funciones esenciales, pero menos integraciones y 
automatización que las herramientas de pago. 

Libros de Zoho 
Zoho Books, parte del ecosistema de Zoho, es potente y 
asequible, especialmente para empresas que necesitan 
automatización y reglas de flujo de trabajo. Se integra 
perfectamente con otros productos de Zoho, como CRM e 
Inventario, lo que lo hace ideal para empresas en expansión. 

La herramienta es altamente escalable, cuenta con 
integraciones avanzadas y ofrece un plan básico gratuito. Sin 
embargo, a veces, la configuración puede llevar tiempo, y las 
funciones avanzadas solo están disponibles en planes 
superiores. 

Errores contables comunes que se deben evitar 

Una contabilidad precisa es clave para gestionar un negocio 
con éxito, pero se cometen errores, especialmente cuando 
se gestiona mucho a la vez. 

https://www.waveapps.com/
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Evitar estos errores comunes puede ahorrarle tiempo, dinero 
y estrés más adelante: 

• Ignorar recibos y documentación: No mantener 
recibos y registros adecuados conduce a una 
contabilidad inexacta y puede generar señales de alerta 
durante las auditorías. 

• Saltarse la conciliación regular: La conciliación 
implica cotejar los registros contables con los extractos 
bancarios. Realizarla esporádicamente o no hacerlo 
permite que errores y fraudes pasen desapercibidos. 

• No realizar un seguimiento cuidadoso de los gastos: 
Pasar por alto pequeños gastos o no categorizarlos 
correctamente puede distorsionar sus estados de 
ganancias y pérdidas, lo que impacta la toma de 
decisiones. 

• No realizar copias de seguridad de los datos: Perder 
datos financieros por problemas técnicos puede ser 
desastroso. No contar con copias de seguridad ni 
almacenamiento en la nube puede provocar la pérdida 
de datos. 

• Retrasar las tareas de contabilidad: Posponer la 
contabilidad da lugar a una acumulación de trabajo y a 
mayores posibilidades de cometer errores. 

• Descuido de plazos y regulaciones fiscales: No 
cumplir con los plazos de presentación de impuestos o 
no comprender las obligaciones fiscales puede dar 
lugar a multas y cargos por intereses. 

• Complicación excesiva de los informes financieros:I 
ntentar realizar un seguimiento de demasiadas 
métricas o utilizar sistemas complejos sin el 
conocimiento adecuado puede oscurecer su 
comprensión de la verdadera salud financiera de la 
empresa. 
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Conclusión 
Administrando su negocio con integridad y sabiduría 

La contabilidad puede no ser la parte más glamurosa de 
dirigir un negocio, pero es una de las más vitales. Las cifras 
revelan la fidelidad con la que administras los recursos que 
Dios te ha confiado. Cada estado de resultados revela no 
solo tus ganancias, sino también la sabiduría con la que las 
has administrado. Cada balance general refleja la 
estabilidad de tus cimientos. Cada estado de flujo de caja 
revela el corazón de tu operación: cómo entra y sale el dinero 
y la verdadera salud de tu negocio. 

Cuando dedicas tiempo a implementar prácticas contables 
sólidas (controlar gastos, comprender la nómina, revisar 
informes y mantener la transparencia), haces más que 
simplemente llevar la contabilidad; construyes credibilidad, 
creas sostenibilidad y honras a Dios mediante la excelencia. 
Como nos recuerda Lucas 16:10: «A quien se le puede 
confiar lo poco, también se le puede confiar mucho». Una 
mayordomía fiel en tu contabilidad sienta las bases para un 
mayor crecimiento, favor e influencia. 

Así que comprométete a dominar lo básico. No evites los 
números, acéptalos. Aprende a leerlos, interpretarlos y 
usarlos como brújula para guiar tus decisiones. Ya sea que lo 
hagas tú mismo, uses un software de contabilidad o trabajes 
con un profesional, la clave es la constancia y la integridad. 
Cuando mantienes tus finanzas en orden, posicionas tu 
negocio para prosperar tanto natural como 
sobrenaturalmente, porque cuando Dios te ve 
administrando lo que tienes con diligencia y sabiduría, 
puede confiarte más. 
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Capítulo seis 
Marketing básico para pequeñas empresas 

Cómo atraer, atender y fidelizar clientes 

Introducción - Por qué el marketing es importante para 
las pequeñas empresas 

Imagínate esto: Has pasado meses desarrollando un 
producto o servicio que crees que puede cambiar vidas. Te 
has esforzado al máximo para perfeccionarlo, desde el 
empaque hasta la experiencia del usuario. Estás seguro de 
que resuelve un problema real. De repente... ¡no hay 
respuesta! No hay clientes. No hay tracción. No hay ingresos. 

Esta es la realidad de muchos propietarios de pequeñas 
empresas. El marketing no es solo un departamento ni una 
opción adicional: es el alma de su negocio. Como dice Philip 
Kotler, considerado el padre del marketing moderno: 
«Aprender marketing se aprende en un día. 
Desafortunadamente, dominarlo lleva toda una vida». 

El marketing para pequeñas empresas es el esfuerzo 
estratégico de presentar sus productos o servicios a las 
personas adecuadas, en el momento oportuno y de la 
manera correcta. Si se realiza con eficacia, no solo impulsa 
las ventas, sino que también genera confianza, autoridad y 
lealtad. Si se realiza mal, o no se realiza en absoluto, incluso 
el mejor producto podría no llegar nunca a su público. 

Sin embargo, el marketing puede resultar intimidante para 
los propietarios de pequeñas empresas. Quizás estén 
haciendo malabarismos con múltiples roles: director 
ejecutivo, gerente de operaciones, contador, representante 
de atención al cliente... y ahora, especialista en marketing. 
La buena noticia es que el marketing no requiere un título en 
marketing ni recursos ilimitados. Requiere estrategia, 
enfoque y constancia. 
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En este capítulo, analizaremos los principios, canales y 
estrategias para crear un plan de marketing sostenible que 
haga crecer su negocio, sus ingresos y su impacto, al tiempo 
que integra principios éticos y espirituales atemporales que 
guían un trabajo significativo. 

PRINCIPIOS DEL MARKETING EFICAZ 

Conozca a su audiencia 

Antes de gastar un solo dólar en publicidad o redes sociales, 
debes comprender quién es tu cliente. El gurú del marketing 
Seth Godin afirma: «No busques clientes para tus productos, 
encuentra productos para tus clientes». 

Esto comienza con la creación de perfiles de audiencia 
detallados. Piensa en ellos como perfiles que representan a 
tus clientes ideales: sus características demográficas, 
intereses, necesidades, dificultades, valores y 
comportamientos de compra. Pregúntate: 

• ¿Quién se beneficia más de mi producto o servicio? 
• ¿Qué problemas están tratando de resolver? 
• ¿Dónde pasan su tiempo online y offline? 
• ¿Qué motiva sus decisiones de compra? 

Por ejemplo, piense en María, quien regenta una pequeña 
cafetería artesanal. Sus principales clientes son jóvenes 
profesionales de entre 25 y 35 años que valoran la calidad, la 
comodidad y la sostenibilidad. Descubre que su público 
suele buscar cafeterías locales en Google Maps e interactúa 
con publicaciones de Instagram que muestran arte latte. 
Con esta información, María puede priorizar la publicidad en 
redes sociales y las estrategias de SEO local, en lugar de 
intentar publicar anuncios en plataformas que su público 
nunca usa. 

La sabiduría bíblica se alinea con este principio: «No hagan 
nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad 
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consideren a los demás como superiores a ustedes mismos» 
(Filipenses 2:3). Comprender a su público es un acto de 
servicio, no solo de ventas. Cuando escuchan atentamente 
las necesidades de sus clientes, su marketing se vuelve 
naturalmente más efectivo. 

Define tu valor único 

Una vez que comprenda a su público, aclare qué distingue a 
su negocio. Esta es su Propuesta Única de Venta (PVU): la 
razón convincente por la que alguien debería elegirlo a usted 
en lugar de a la competencia. Gary Vaynerchuk enfatiza: «Su 
diferenciador no es su producto; es su historia». 

Consejo profesional 
Escuchar es el arma secreta del marketing. Realiza 
encuestas breves, lee reseñas y monitoriza el 
comportamiento online para conocer realmente a tus 
clientes. 

Pregúntese: 

• ¿Qué problema resuelve mi producto de manera única? 
• ¿En qué me diferencian mis valores, mi servicio o mi 

experiencia? 
• ¿Qué es lo que más valoran mis clientes de mi negocio? 

Tu propuesta única de venta (PVU) debe guiar cada decisión 
de marketing, desde el texto de tu sitio web hasta las 
publicaciones en redes sociales. En esencia, tu PVU es tu 
brújula de marketing. 

Ejemplo 
Joe es dueño de una pequeña agencia de marketing 
digital. Muchos competidores ofrecen servicios 
similares, pero la propuesta única de venta de Joe es 
"marketing con corazón": garantiza campañas que 
apoyan causas benéficas alineadas con la misión de 
sus clientes. Esta propuesta única de venta, basada en 
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historias, le permite atraer a empresas con conciencia 
social y diferenciarse de las agencias más grandes e 
impersonales. 

Equilibrar recursos y estrategia 

El marketing para pequeñas empresas está limitado por el 
tiempo, el presupuesto y la mano de obra. Jay Baer, estratega 
de marketing digital, afirma: «Haz que tu marketing sea tan 
útil que la gente pague por él». 

Las limitaciones de recursos implican que debes priorizar 
los canales y campañas de marketing que generen el mayor 
retorno de la inversión (ROI). No todas las plataformas 
sociales o redes publicitarias son adecuadas para tu 
negocio. Concentra tus esfuerzos donde tu audiencia es más 
activa y donde el impacto será medible. 

DESAFÍOS DEL MARKETING DE PEQUEÑAS EMPRESAS 

El marketing para pequeñas empresas no está exento de 
obstáculos. Reconocer estos desafíos con antelación ayuda 
a planificar estratégicamente. 

Falta de recursos 

La mayoría de las pequeñas empresas no pueden permitirse 
un equipo de marketing a tiempo completo. Los propietarios 
suelen actuar como especialistas en marketing, 
equilibrando la estrategia con las operaciones diarias. Esto 
puede generar estrategias de marketing inconsistentes o 
reactivas. 

¿La solución? Empieza poco a poco, mide los resultados y 
repite. Empieza con un canal y amplíalo gradualmente a 
medida que tu capacidad y presupuesto crezcan. 
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Ejemplo 
Tina lanzó un negocio de joyería artesanal en Etsy 
mientras trabajaba a tiempo completo. No podía 
permitirse anuncios de pago, así que se centró en 
historias de Instagram, boletines semanales y 
colaboraciones con microinfluencers. Sus esfuerzos 
constantes y específicos le permitieron ganar una base 
de seguidores fieles que, con el tiempo, financiaron su 
negocio a tiempo completo. 

Competencia de marcas más grandes 

Las grandes empresas disfrutan de reconocimiento de 
marca, autoridad y presupuestos de marketing que eclipsan 
a las pequeñas empresas. Google, por ejemplo, suele 
favorecer a los sitios web consolidados en los resultados de 
búsqueda, y los anuncios pagados de grandes marcas 
pueden dominar la parte superior de la página. 

Sin embargo, las pequeñas empresas pueden triunfar 
centrándose en nichos de mercado, creando conexiones 
personales y ofreciendo experiencias excepcionales al 
cliente. Como dice Kotler: «El mejor marketing no se siente 
como marketing». 

Ejemplo 
Una panadería local competía con una cadena 
nacional. En lugar de imitar sus anuncios, se centró en 
la participación comunitaria: talleres de repostería, 
campañas benéficas y un servicio personalizado. En un 
año, había creado una clientela fiel que valoraba la 
relación por encima del precio. 

Tendencias y tecnologías que cambian rápidamente 

El panorama digital evoluciona constantemente. Los 
algoritmos de las redes sociales, las reglas de los motores de 
búsqueda y los costos de la publicidad de pago fluctúan. 



103 
 

Mantenerse actualizado requiere aprendizaje continuo y 
agilidad. 

El principio bíblico de adaptabilidad es relevante aquí: «Todo 
tiene su tiempo, y todo lo que se quiere bajo el cielo tiene su 
hora» (Eclesiastés 3:1). Aprende a adaptarte y a mantenerte 
firme en lo que funciona. 

EL MARKETING MIX: PRINCIPIOS FUNDACIONALES 

La mezcla de marketing, también llamada las 4 P (más 
extensiones), es la base de un marketing eficaz. 

Producto 
Su producto o servicio es la solución que ofrece. Más allá de 
la oferta principal, considere el empaque, el diseño, las 
mejoras y la identidad de marca. Su producto debe resolver 
un problema real y deleitar a los clientes como la 
competencia no lo hace. 

 
Precio 
El precio refleja el valor. Considere la disposición a pagar de 
sus clientes, los precios de la competencia y la rentabilidad. 
Las promociones, los descuentos y los modelos de 
suscripción también pueden formar parte de su estrategia de 
precios. 

Lugar 
El lugar es donde se vende tu producto o cómo llega a los 
clientes. Esto incluye ubicaciones físicas, plataformas de 
comercio electrónico, canales de distribución y 
colaboraciones. Facilita a tu público el acceso a tus ofertas. 

Promoción 
La promoción es la forma de comunicar valor. Esto incluye 
publicidad, redes sociales, email marketing, marketing de 
contenidos, relaciones públicas y eventos. Una promoción 
eficaz es consistente, específica y atractiva. 
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Gente 
El marketing no es solo externo, sino también interno. Cada 
interacción que un cliente tiene con tu negocio, desde los 
representantes de ventas hasta el personal de soporte, 
afecta su percepción de tu marca. Crea un equipo que refleje 
los valores de tu marca. 

Proceso 
Los procesos definen la experiencia del cliente. La gestión de 
consultas, pedidos, quejas y devoluciones influye en la 
experiencia y la fidelización del cliente. 

Evidencia física 
La evidencia física es la prueba tangible e intangible de tu 
marca. El empaque, la distribución de la tienda, la presencia 
en línea, los testimonios y las reseñas contribuyen a ello. 
Abercrombie & Fitch, por ejemplo, creó una experiencia 
sensorial inmersiva que dejó una impresión duradera en los 
clientes. 

Ejemplo: 
Starbucks tiene éxito no solo gracias al café, sino 
también gracias al ambiente de la tienda, la 
experiencia del cliente y el abastecimiento ético, 
demostrando la combinación completa de marketing 
en acción. 

CREANDO UN PLAN DE MARKETING PARA PEQUEÑAS 
EMPRESAS 

Identifique su público objetivo 

El marketing funciona cuando conecta. Define el perfil de tu 
cliente ideal utilizando datos demográficos, psicográficos y 
de comportamiento. Analiza el comportamiento de clientes 
anteriores, realiza encuestas y estudia el público de la 
competencia. 
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Ejemplo: 
Un gimnasio descubre que la mayoría de sus clientes 
son mujeres de entre 30 y 45 años interesadas en aliviar 
el estrés y en la comunidad. El marketing ahora prioriza 
las clases en grupos pequeños y los consejos de 
bienestar, en lugar de entrenamientos competitivos de 
alta intensidad. 

Encuentra tu USP 

Explique por qué su negocio es diferente. Su propuesta única 
de venta (PVU) debe integrarse en sus materiales de 
marketing, mensajes e interacciones con los clientes. 

Establezca metas inteligentes 

Los objetivos de marketing deben ser específicos, medibles, 
alcanzables, relevantes y con plazos definidos. Por ejemplo: 
aumentar las ventas online un 20 % en seis meses 
optimizando el SEO y lanzando una campaña específica en 
redes sociales. 

Asignar presupuesto 

Decide cuánto puedes gastar y dónde tendrá el mayor 
impacto. Recuerda: el marketing es una inversión, no un 
gasto. 

MARCA: CONSTRUYENDO CONFIANZA Y 
RECONOCIMIENTO 

Una marca sólida es más que un logotipo: es la percepción 
que tienen tus clientes. Seth Godin afirma: «Una marca es el 
conjunto de expectativas, recuerdos, historias y relaciones 
que, en conjunto, determinan la decisión del consumidor de 
elegir un producto o servicio en lugar de otro». 

Desarrollando una identidad de marca 
• Personalidad: Imagine su empresa como si fuera una 

persona: ¿cómo hablaría, vestiría y actuaría? 
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• Voz: El tono y el estilo que utiliza en todos sus mensajes. 
• Visuales: Logotipo, paleta de colores y lenguaje de 

diseño que crean cohesión. 

Pautas de marca 
Una guía de estilo garantiza la coherencia en todos los 
canales, haciendo que tu marca sea reconocible y 
confiable. Incluye tu misión, propuesta única de venta 
(PVU), personalidad de marca y estándares visuales. 

Incluso los pequeños detalles (las firmas de correo 
electrónico, el embalaje y los gráficos de redes sociales) 

generan reconocimiento. 

CANALES DE MARKETING DIGITAL 

Sitio web y SEO 
Su sitio web suele ser la primera impresión que un cliente 
potencial tiene de su negocio. Asegúrese de que: 

• Compatible con dispositivos móviles 
• Carga rápida 
• Fácil de navegar 
• Optimizado con palabras clave y metaetiquetas 

El SEO aumenta la visibilidad orgánica. Considera el SEO on-
page (contenido, metaetiquetas, enlaces internos), el SEO 
local (Perfil de Google Business, citas) y el SEO técnico 
(velocidad del sitio web, usabilidad móvil, HTTPS). 

Ejemplo 
El negocio de muebles a medida de Liam renovó su 
sitio web para optimizar su velocidad y dispositivos 
móviles. Las mejoras de SEO dirigidas a "muebles de 
roble a medida [ciudad]" aumentaron el tráfico 
orgánico un 70 % en 4 meses. 

Marketing de contenidos 
El marketing de contenidos educa, entretiene y genera 
confianza. Las publicaciones de blog, los vídeos, las guías y 
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las infografías atraen al público y te posicionan como una 
autoridad. 

Planifique un calendario de contenido, concéntrese en 
palabras clave de cola larga y realice un seguimiento de 
métricas como tráfico, clientes potenciales y conversiones. 

                                                   Ejemplo: 
Una consultora de marketing boutique creó una serie 
de blogs titulada "Marketing para organizaciones sin 
fines de lucro con presupuesto limitado". El contenido 
atrajo a organizaciones locales y generó el 40 % de 
nuevos clientes potenciales en un año. 

Seth Godin: “El marketing de contenidos es el único 
marketing que queda”. 

Marketing por correo electrónico 
El correo electrónico permite la comunicación directa con 
clientes potenciales y clientes. Segmenta tu audiencia, 
personaliza los mensajes y equilibra el contenido 
promocional con el informativo. 

Herramientas: Mailchimp, ConvertKit, Constant Contact. 

Redes sociales 
Interactúa con tu audiencia en plataformas relevantes para 
ella. Instagram, Facebook, LinkedIn, TikTok y Twitter tienen 
propósitos diferentes. Publica contenido de forma 
constante, aporta valor e interactúa con sinceridad. 

Publicidad pagada (PPC) 
La publicidad pagada genera tráfico de forma rápida y 
precisa. Usa Google Ads, Bing Ads, Facebook Ads e 
Instagram Ads. Céntrate en la segmentación, el texto del 
anuncio y el seguimiento de conversiones. 

Consejo: El retargeting le permite llegar a los usuarios que 
visitaron su sitio web pero no realizaron una conversión, lo 
que aumenta el ROI. 
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Mini-caso de estudio: 
Un centro de tutoría local lanzó anuncios de Google 
para "Preparación para el SAT cerca de mí". La 
campaña generó 30 clientes potenciales en dos 
semanas, con tasas de conversión que superaron las 
expectativas. 

Gestión de la reputación online 
Las reseñas importan. El 94 % de los consumidores lee 
reseñas en línea antes de comprar. Fomenta las reseñas 
positivas, responde a los comentarios y mantén una 
presencia activa en las plataformas de reseñas. 

MÉTODOS DE MARKETING OFFLINE 

Incluso en un mundo digital, los métodos fuera de línea son 
valiosos: 

• Campañas de correo directo 
• Eventos locales y patrocinios 
• Publicidad impresa 
• Participación comunitaria y creación de redes 
• Comunicados de prensa 

Estos generan conciencia, confianza y relaciones en su 
mercado local. 

Mini-caso de estudio: 
Una tienda de ropa boutique organizó un desfile de 
moda local. El evento generó cobertura mediática, 
afluencia de público y repercusión en redes sociales, lo 
que demuestra que el marketing offline sigue siendo 
importante. 

CONSEJOS ESTRATÉGICOS PARA UN MARKETING EFICAZ 

1. Balance de esfuerzos pagados y orgánicos: El SEO 
genera tráfico a largo plazo; los anuncios pagos 
proporcionan resultados inmediatos. 
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2. Aprovechar el retargeting: Maximice el ROI al volver 
a atraer a los visitantes que inicialmente no se 
convirtieron. 

3. Utilice palabras clave de cola larga en el 
contenido: Capte tráfico de búsqueda de nichos de 
forma asequible. 

4. Repetir: Realice un seguimiento de los KPI, ajuste 
las campañas e invierta en lo que funciona. 

MEDICIÓN DEL ÉXITO DEL MARKETING 

Realice un seguimiento de KPI como: 

• Costo de adquisición de clientes 
• Tasa de conversión 
• Tráfico del sitio web 
• Interacción por correo electrónico 
• Interacciones en las redes sociales 

Utilice herramientas como Google Analytics, Zoho 
Analytics, Tableau o Looker Studio para tomar decisiones 
basadas en datos. 

El marketing no es una tarea puntual; es un proceso 
continuo. Cuando se realiza de forma estratégica, reflexiva y 
ética, atrae a los clientes adecuados, genera confianza y 
genera un crecimiento sostenible. Recuerda, como nos 
recuerda Jay Baer: «Haz que tu marketing sea tan útil que la 
gente pague por él». Cuando tu marketing sirve, informa y 
eleva, no solo vende, sino que crea defensores leales que 
impulsan el crecimiento de tu negocio. 
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Capítulo siete 
Negociación básica para pequeñas empresas 

“Porque a libertad fuisteis llamados… Solamente que no 
uséis la libertad como pretexto para la carne, sino servíos 

por amor los unos a los otros.”(Gálatas 5:13) 

Como empresarios y propietarios de negocios cristianos, la 
negociación no se trata sólo de acuerdos: se trata de 
relaciones, servicio, respeto y bendición mutua. 

¿Qué es la negociación y por qué es importante? 

En esencia, negociar significa entablar una conversación de 
intercambio mutuo: dos (o más) partes exploran cómo 
alinear intereses, abordar necesidades, compartir riesgos y 
recompensas, y llegar a un acuerdo que les permita avanzar. 
No se trata simplemente de regatear para obtener un mejor 
precio; es el arte de crear un resultado que honre a Dios, a su 
negocio y a la otra parte. 

A veces, un empresario dice: «No soy bueno negociando. 
Simplemente pago lo que me piden o acepto lo que ofrece el 
proveedor». Pero eso pasa por alto algo fundamental: la 
negociación es inevitable. Se le llame así o no, al elegir un 
proveedor, establecer condiciones con un cliente, contratar 
a un empleado o asociarse con un inversor, se está 
negociando. 

“Una negociación exitosa no se trata de llegar a un 'sí'; se 
trata de dominar el 'no' y comprender cuál es el camino 

hacia un acuerdo”. – Christopher Voss 

Nunca intentes ganar todo el dinero en un trato. Deja que el 
otro también gane algo, porque si tienes fama de ganar 
siempre todo el dinero, no tendrás muchos tratos. – J. Paul 
Getty 
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¿Por qué es tan importante la negociación para los pequeños 
empresarios? Permítanme destacar varias razones: 

1. Control de costes y protección de márgenes 
Cuando usted negocia eficazmente, reduce sus costos 
(proveedores, suministros), mejora el margen de su 
negocio y protege su capacidad de invertir en 
crecimiento, ministerio, personal y su visión personal 
para los negocios del Reino. 

2. Construcción de relaciones y confianza 
Una buena negociación no es una batalla; es una 
conversación. Genera confianza, relaciones a largo 
plazo y clientes recurrentes. Cuando se negocia desde 
una postura de integridad, ambas partes se sienten 
respetadas y valoradas, lo que allana el camino para 
una futura colaboración. 

3. Flexibilidad y creación de valor 
En muchos casos, el valor no solo reside en el precio, 
sino también en las condiciones, el plazo, la calidad, 
los extras y la duración del contrato. Al negociar, se 
abre la puerta a un valor creativo, no solo a disputas de 
precios donde todos ganan y pierden. 

4. Empoderamiento y liderazgo 
Como propietario-líder, usted marca la pauta de su 
cultura empresarial: ¿Somos pasivos? ¿O somos 
estratégicos, proactivos y con mentalidad de Reino? 
Desarrollar la capacidad de negociación forma parte 
del crecimiento del liderazgo: usted predica con el 
ejemplo al valorar a las personas, gestionar los 
conflictos y administrar los recursos. 

5. Oportunidad de reflejar los principios del Reino 
Como ministro en el ámbito empresarial, la 
negociación es un contexto donde se demuestra tu 
testimonio. Puedes negociar de manera justa, con 
honor, y tratar a los demás como quisieras que te 
trataran a ti (Mateo 7:12). Puedes negarte a hacer 
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tratos de "apropiación injusta" que perjudican a la 
gente. Puedes aspirar a la bendición mutua. 

En resumen: la negociación es una disciplina espiritual y 
estratégica. Es una herramienta en manos del empresario 
que desea elevar su negocio a un nivel sobrenatural; es decir, 
operar más allá de la mera supervivencia, buscando el 
crecimiento, la efectividad en el Reino y la bendición para los 
demás. 

Áreas donde surge la negociación 
Seamos prácticos. Aquí hay áreas clave en las que usted, 
como propietario de una pequeña empresa, negociará, y 
debe ser intencional: 

1. Proveedores y vendedores 

a) Precio por unidad, cantidad mínima de pedido, plazo 
de entrega, condiciones de pago, garantías de 
calidad. 

b) Ejemplo: Compras el embalaje de tu producto. El 
proveedor te ofrece un presupuesto de $2.00 por 
5,000 unidades. Tú propones $1.80 si te 
comprometes a comprar 6,000 unidades en los 
próximos 12 meses y aceptas el pago por depósito 
directo. Eso es negociación. 

c) También: contratos de mantenimiento, acuerdos de 
servicio (climatización, limpieza, informática). El 
precio cotizado puede ser una cosa, pero se pueden 
negociar condiciones, paquetes y descuentos. 

2. Empleados (o contratistas/autónomos) 

a) Salario/sueldo, beneficios, métricas de desempeño, 
períodos de prueba, inversión en capacitación. 

b) Ejemplo: al contratar a un vendedor clave, es posible 
negociar un salario base + una estructura de 
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comisiones + derechos de territorio + términos de 
renovación. 

c) Con los trabajadores independientes se puede 
negociar el alcance del trabajo, los resultados, el 
cronograma, los hitos de pago y los derechos, 
especialmente la propiedad intelectual. 

3. Clientes y clientes 

a) Precios, calendario de pagos, alcance de los 
servicios, condiciones de renovación, exclusividad, 
soporte adicional. 

b) Ejemplo: Un cliente quiere tu servicio, pero dice que 
solo paga hasta $5,000 al año. Negocias: "Si te 
comprometes a 2 años por $5,000 al año, incluyo un 
mes adicional de capacitación y soporte prioritario". 
Esto convierte un desafío de "precio bajo" en una 
propuesta de valor añadido. 

c) Además: Negociar el contrato cuando el cliente 
solicita concesiones (por ejemplo, pago extendido, 
funciones adicionales). Su capacidad de 
negociación protege su rentabilidad y la integridad 
de su servicio. 

4. Socios y empresas conjuntas 

a) División de capital, autoridad para tomar decisiones, 
contribuciones de activos/tiempo/habilidades, 
condiciones de salida, resolución de disputas. 

b) Ejemplo: Te asocias con otra empresa para el 
lanzamiento de un nuevo producto. Negociarás 
quién proporciona qué, cómo se reparten las 
ganancias (y las pérdidas), cómo se gestionan las 
disputas y qué ocurre si un socio desea retirarse. 
Tener esto claro desde el principio es fundamental. 

5. Inversores y financiación 
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a) Condiciones de inversión, tasas de interés, 
acciones, estrategia de salida, puestos en el 
directorio, requisitos de información. 

b) Ejemplo: Un inversor ángel ofrece $100,000, pero 
quiere el 30% del capital y un puesto en la junta 
directiva. Se podría negociar el 20% del capital, un 
puesto en la junta asesora (no la junta directiva) y una 
inversión basada en hitos (primeros $50,000 ahora, 
los siguientes $50,000 después de ciertas métricas). 
Esta negociación es esencial para proteger la visión y 
la dirección de su negocio. 

6. Arrendamientos, propiedades, bienes inmuebles 

a) Muchas pequeñas empresas alquilan oficinas, 
locales comerciales y almacenes. El precio del 
alquiler, la duración del contrato, las opciones de 
renovación, las mejoras para el inquilino, la 
exclusividad y la cláusula de rescisión son 
negociables. No dé por sentado que la primera oferta 
es fija. 

7. Seguros, financiación, condiciones bancarias 

a) Tasas, garantías, cláusulas, penalizaciones. Los 
bancos y las aseguradoras suelen esperar 
negociación; prepárese. 

b) Ejemplo: Puede negociar una tasa de interés más 
baja si puede comprometerse a realizar pagos 
automáticos, presentar un buen crédito o combinar 
otros servicios. 

8. Contratos de servicios / mantenimiento / gastos 
generales continuos 

a) Servicios públicos, Internet, teléfono, servicios de 
limpieza: puede aceptar la tarifa cotizada, pero 
muchos de estos son negociables: llame a los 
proveedores, solicite descuentos, compare ofertas 
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de la competencia, combine servicios, solicite 
contratos a plazo con tarifas más bajas. 

9. Gestión de adquisiciones e inventarios 

a) Solicitar grandes cantidades para obtener 
descuentos, negociar devoluciones o productos 
defectuosos, condiciones de envío favorables, 
acuerdos de envío. 

10. Negociaciones de salida / compras 

a) Cuando usted o un socio abandonan la empresa, o la 
venden, se trata de una negociación importante: 
valoración de activos, condiciones de pago, 
garantías, cláusula de no competencia y apoyo en la 
transición. Las habilidades desarrolladas al principio 
le serán útiles más adelante. 

En todos estos dominios, negociar no es opcional: es una 
necesidad si desea que su pequeña empresa crezca, 
mantenga el margen, honre las relaciones y cumpla con su 
vocación superior. 

El arte de negociar: cómo hacerlo 

Ahora, pasemos al "cómo". Tras identificar las áreas, 
repasaremos los pasos esenciales y los cambios de 
mentalidad para negociar bien. Incluiré pasos prácticos y 
citas inspiradoras. Notarán que no se trata de trucos 
ingeniosos ni manipulación, sino de una negociación basada 
en principios, relacional y con mentalidad de Reino. 

Mentalidad y preparación 

1. Considere la negociación como un servicio, no sólo 
como algo para llevar. 
Recuerde: no se involucra solo para obtener todo lo 
posible. Se involucra para crear una solución donde 
ambas partes ganen: donde su negocio prospere, su 
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socio o proveedor prospere, y su testigo permanezca 
intacto. 

Negociar es empatía. Si no puedes ponerte en el lugar de 
la otra persona, no te irá bien. No se trata de ser un 
abusador ni de hacer ofertas irrechazables. – Marc 
Randolph 

Deja que esto guíe tu tono: busca la comprensión antes 
de buscar tu posición. 

2. Conozca su objetivo y su resultado final. 
Debes saber qué quieres, por qué lo quieres, qué 
aceptarás y qué rechazarás. 

“Lo más importante en una negociación es entrar en la 
cabeza del oponente y descubrir qué es lo que 
realmente quiere”. – Jacob Lew 

No se trata de una lectura mental manipuladora, sino de 
una investigación genuina: cuáles son sus objetivos, sus 
limitaciones y sus motivaciones. 
Además: defina su Mejor Alternativa a un Acuerdo 
Negociado (MAAN): qué hará si este acuerdo no se 
concreta. Esto le protege de llegar a un acuerdo 
demasiado bajo. 

3. Investigue, recopile información y genere 
influencia. 
La información es poder en la negociación, pero 
también es gestión: se recopilan datos no para dominar, 
sino para elaborar una oferta inteligente. 

Investigue las tarifas del mercado, las ofertas de la 
competencia, la situación financiera de los 
proveedores, su ritmo de flujo de caja y lo que la otra 
parte valora más allá del precio (servicio, fiabilidad, 
relación a largo plazo). Cuanto más sepa, más opciones 
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podrá crear, en lugar de limitarse a la primera cifra que le 
ofrezcan. 

4. Prepare su propuesta de valor. 
No negocias desde una posición de debilidad, sino 
porque aportas valor. Ten claro qué aportas: 
compromiso de volumen, pago puntual, referencias, 
contrato a largo plazo, reconocimiento de marca, apoyo 
en capacitación, retroalimentación de calidad. Cuando 
aportas valor, obtienes mejores condiciones. 

5. Planifique sus concesiones y no negociables. 
¿Qué estás dispuesto a ceder? ¿Qué debes conservar? 
Anota tus puntos no negociables (p. ej., margen mínimo, 
plazo de entrega) y tus puntos de flexibilidad 
(condiciones de pago, duración del contrato, valor del 
paquete). 

Esto le permitirá, durante la discusión, comerciar 
inteligentemente: yo le daré esto para que usted me dé 
aquello. 

    La conversación: Habilidades y tácticas 

6. Construir una relación y establecer una intención 
positiva. 
Comience la negociación con un tono de colaboración. 
Reconozca la postura de la otra parte y establezca un 
tono de colaboración. No son adversarios, están 
resolviendo problemas juntos. 

“Quien ha aprendido a discrepar sin ser desagradable ha 
descubierto el secreto más valioso de un diplomático.” – 
Robert Estabrook 

Escuchar activamente es clave: dales la oportunidad de 
hablar, hazles preguntas abiertas como "¿Cuáles son tus 
prioridades en este acuerdo?" "¿Qué limitaciones 
enfrentas?" Esto genera respeto mutuo y saca a la luz 
sus intereses. 
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7. Centrarse en los intereses, no sólo en las posiciones. 

Muchas negociaciones fracasan porque cada parte 
insiste en su postura (quiero $X) sin explorar los 
intereses subyacentes (por qué). En su clásico libro 
"Cómo llegar al sí", Roger Fisher, William Ury y Bruce 
Patton demostraron el poder de "separar a las personas 
del problema, centrarse en los intereses, no en las 
posiciones, idear opciones para el beneficio mutuo e 
insistir en criterios objetivos". 

Ejemplo: Un proveedor dice: "No podemos bajar de 
$2.00". Pero el verdadero interés podría ser: tener 
capacidad infrautilizada, costos de envío altos o querer 
un contrato más largo. Podrías proponer: 
"Garantizamos un mínimo de 12 meses y nos 
encargamos del flete". Eso podría satisfacer su interés y 
ofrecerte el descuento. 

8. Crea valor antes de reclamarlo. 
Creación de valor: antes de regatear el precio, explore 
maneras de ampliar el pastel: acuerdos a largo plazo, 
compromiso de volumen, paquetes de servicios, 
marketing compartido. Al ampliar el valor, obtiene 
mayor flexibilidad para compartir y, al mismo tiempo, 
proteger su margen. 

“La mejor jugada que puedes hacer en una negociación 
es pensar en un incentivo en el que la otra persona ni 
siquiera haya pensado, y luego aceptarlo”. – Eli Broad 

Por ejemplo, como propietario de una pequeña 
empresa, podría ofrecer visibilidad al proveedor en sus 
estrategias de marketing, recomendaciones o 
testimonios, algo que el proveedor valora, pero que le 
cuesta poco. Esto le permite pedir un precio más bajo a 
cambio. 

9. Utilice estándares objetivos y un lenguaje justo. 
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Basar la negociación en criterios externos justos. «La 
tarifa de mercado para otras empresas de nuestro 
volumen es de $1.70 a $1.90». «Las condiciones de pago 
estándar de la industria para pagos a 30 días netos son 
un 2% de descuento por pronto pago». Esto ayuda a 
garantizar que se negocie desde una perspectiva 
compartida de equidad, en lugar de un simple poder. 

“Lo más difícil en cualquier negociación, casi, es 
asegurarse de despojarla de la emoción y abordar los 
hechos”. – Howard Baker 

Mantenga un tono calmado, respetuoso y basado en 
hechos en lugar de emocional o conflictivo. 

10. Haga la primera oferta cuando sea apropiado (o esté 
preparado si lo hacen). 
Existe un debate sobre si se debe o no hacer la primera 
oferta. En muchas pequeñas empresas, es 
recomendable dejar que la otra parte haga la primera 
oferta para tener información. Si se hace una oferta, hay 
que fijarla cuidadosamente: ni demasiado baja para no 
ofender, ni demasiado alta para perder credibilidad. 

Recuerde: una vez que las cifras están sobre la mesa, 
tienden a consolidar la negociación. Esté preparado. 

11. Esté dispuesto a alejarse. 
Una de las posturas más sólidas que puedes tener es la 
disposición a decir: «Esto no nos conviene; buscaremos 
nuestra alternativa». Eso significa que te has preparado, 
conoces tu BATNA (mejor alternativa al acuerdo 
negociado) y no aceptarás un mal acuerdo que 
perjudique tu negocio o comprometa tus valores. 

“La herramienta más poderosa para ganar una 
negociación es la capacidad de levantarse y marcharse 
de la mesa sin llegar a un acuerdo”. – Paul Gauguin 
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Esto no significa ser obstinado, sino ser sabio y libre. 

12. Utilice el silencio, las pausas y las respuestas 
reflexivas. 
El silencio se aprovecha poco. Después de hacer una 
propuesta o una pregunta, dale espacio a la otra parte. 
A menudo, la otra parte lo ocupará, revelará más 
información o suavizará su postura. 

“Nunca olvides el poder del silencio, esa pausa 
tremendamente desconcertante que se prolonga y 
puede inducir al oponente a balbucear y retroceder 
nerviosamente.” – Lance Morrow 

Deja que el silencio trabaje para ti. 

13. Establezca compensaciones claras y resalte lo que 
está ofreciendo. 
La negociación se trata menos de exigir y más de 
ofrecer: «Si puedo hacer esto por ti, entonces esperaría 
lo mismo de ti». Sé explícito sobre lo que aportas y lo 
que pides. Tus concesiones deben ser visibles, no 
ocultas. Eso genera equidad, confianza y claridad. 

14. Documentar el acuerdo y llevarlo a cabo. 
Una vez que lleguen a un acuerdo, confirmen por escrito 
los términos, las responsabilidades, los plazos, los 
puntos de referencia y las cláusulas de rescisión. Un 
apretón de manos verbal es bueno, pero los acuerdos 
comerciales pequeños suelen fracasar por falta de 
documentación. Luego, cumplan. Su credibilidad en 
futuras negociaciones dependerá en gran medida de 
cómo cumplan sus acuerdos. 

Cómo superar los errores más comunes 

• Miedo o evitación Muchos propietarios de pequeñas 
empresas evitan la negociación por temor al conflicto, 
creen que "este es el precio" o no quieren ofender. Pero 
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evadir la negociación a menudo significa pagar de más o 
ceder margen. 

• Suponiendo que la primera oferta sea fija Los 
proveedores suelen anticipar cierta negociación. La 
cotización inicial suele ser conservadora para tener 
margen de negociación. 

• Ser demasiado rígido Si sólo expone su posición sin 
explorar otras opciones, limitará la creación de valor. 

• Negociando sólo el precio Demasiados se centran 
únicamente en el monto en dólares, pero es posible que 
a cambio obtengan mejores condiciones, mejoras en el 
servicio, plazos de pago más amplios y extras que 
cuesten poco pero agreguen valor. 

• Ignorar las relaciones Si gana hoy a costa de la relación, 
podría perder mañana. En una pequeña empresa, su 
reputación, confianza y seguimiento son fundamentales. 

• Dejar que las emociones te controlen La ira, la 
frustración o sentirse infravalorado pueden llevar a 
concesiones apresuradas o a romper puentes. Mantén la 
calma y concéntrate en los objetivos y el valor. 

• No prepararse Sin conocer tus cifras, sin tener claras tus 
alternativas, estás negociando a ciegas. Eso a menudo te 
lleva a conformarte con algo peor de lo que podrías haber 
hecho. 

Poniéndolo todo junto: un escenario de ejemplo 

Analicemos el escenario compuesto de un propietario de 
una pequeña empresa, la pastora y empresaria María, que 
dirige un negocio de tostado y cafetería de café con 
mentalidad del Reino. 

Guión María compra granos de café verde para su tostaduría. 
Actualmente paga $6.50 por libra de un origen específico, 
con un pedido mínimo de 2,000 libras, con envío trimestral. 
Quiere reducir costos, pero también garantizar un 
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abastecimiento ético, envíos puntuales y una calidad 
constante (importante para su marca). 

Paso 1: Preparación 

• Ella investiga a los proveedores de la competencia: 
otros tostadores pagan entre $5,90 y $6,20 por un 
origen similar con un mínimo de 3000 libras. 

• Ella determina su margen mínimo: si el costo supera 
los $6,40, no puede mantener los precios de su 
cafetería y aún así invertir en capacitación del personal 
y en extensión comunitaria. 

• Ella identifica el valor que aporta: se compromete a ser 
un cliente de referencia, permitiendo al proveedor 
utilizar su marca de cafetería en su material 
promocional, ofreciendo un volumen anual de 8.000 
libras (2.000 libras ×4) si las condiciones mejoran. 

• Ella establece una BATNA: si el proveedor no puede 
llegar a un acuerdo, cambiará a otro origen o proveedor 
pagando $6,20 pero con un tiempo de envío más largo. 

Paso 2: Conversación 
María se reúne con el proveedor. Ella comienza: 
Apreciamos la calidad constante que nos han brindado. A 
medida que expandimos nuestra marca de café, nos 
comprometemos con el abastecimiento ético y con forjar 
alianzas a largo plazo. Me gustaría que exploremos cómo 
podemos fortalecer nuestra relación para que tanto su 
negocio como el nuestro prosperen. 

Ella pregunta: "¿Cuáles son sus mayores presiones de 
costos? ¿Qué limitaciones enfrentan en esta cadena de 
suministro de origen?". El proveedor explica: el costo de 
envío ha aumentado y su pedido mínimo actual para origen 
es de 2000 libras, pero cualquier aumento requiere mayor 
manejo en almacén, por lo que prefieren pedidos más 
grandes. 
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Paso 3: Oferta de creación de valor 
María propone: 
¿Qué tal si nos comprometemos a 4 × 2000 libras al año 
(8000 libras) y pagamos netos a los 15 días en lugar de a los 
30? A cambio, nos gustaría un precio de $5.95 por libra con 
entrega FOB, y presentaremos su origen y la historia de su 
proveedor en el marketing de nuestra cafetería. 

El proveedor responde: «Podemos ofrecerle $6.10 si se 
compromete con ese volumen y mantiene un neto de 15. 
Pero necesitamos un mínimo de 3000 libras por pedido». 

María responde: “Preferimos envíos trimestrales de 2000 
libras para equilibrar nuestro flujo de caja. ¿Aceptarías un 
envío neto de 20 libras con 2000 libras trimestrales a $6,00?” 

El proveedor dice que aceptará $6.00 si consigue un pedido 
adicional (un total de 10,000 libras al año) y agilizamos el 
envío en febrero. María está de acuerdo; tiene flexibilidad de 
flujo de caja y programación. Documentan: 4 pedidos de 
2,500 libras (=10,000 libras) al año, $6.00/libra, neto 20, 
función de marketing. 

Paso 4: Documentación y seguimiento 
María envía las condiciones del contrato, establece 
recordatorios de envíos en el calendario, aprueba la función 
de marketing y se asegura de que se cumplan las 
condiciones de pago. El siguiente trimestre, publica la 
historia del proveedor en redes sociales. La relación se 
fortalece, el costo baja de $6.50 a $6.00 (ahorro aproximado 
del 7.7%) y el margen de María mejora, liberando fondos para 
la capacitación del personal y la expansión de la cafetería. 

Este ejemplo muestra cómo la negociación puede mejorar el 
precio y fortalecer la relación y el valor para ambas partes. 
María no solo exigió una rebaja de precio; aportó valor 
(volumen, visibilidad de marca, pago puntual) y estructuró 
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un acuerdo que funcionó para el proveedor y para su 
negocio, y en última instancia, para su misión. 

Una perspectiva del Reino sobre la negociación 

Como pastor y dueño de negocio, usted tiene un llamado 
superior a la negociación. Aquí hay algunos principios 
orientados al reino que debe tener presentes: 

• Honrar al otro como imagen de DiosLa persona al otro 
lado de la mesa es más que un centro de costos: es un 
hijo de Dios, un administrador, un socio en el Reino. Su 
actitud de respeto e integridad importa. 

• Administrar fielmente los recursosNegociar 
sabiamente no se trata de exprimir hasta el último 
centavo de alguien, se trata de administrar lo que Dios 
te confió para que puedas cumplir tu misión, apoyar a 
tu equipo y bendecir a tu comunidad. 

• Buscar resultados justos y generososPuedes ser justo 
y generoso. No tienes que ser un competidor duro. 
Puedes reflejar la generosidad de Cristo incluso en los 
negocios. 

• Cultivar relaciones a largo plazoNo solo estás 
cerrando tratos; estás construyendo un legado. Un 
negocio que negocia generando confianza, crecimiento 
mutuo y beneficios a largo plazo sobrevivirá a uno que 
solo "gana la batalla, pero pierde la guerra". 

• Rechace los atajos manipuladoresEl enemigo suele 
usar malas prácticas comerciales, engaños y deshonra 
para explotar. Tu negocio, incluso en la negociación, 
puede ser un testimonio: Yo trato de otra manera. 

• Recuerda tu identidad en CristoNo te define el 
tamaño de tu margen ni la intensidad de tu trato. Te 
define Cristo. Eso te libera para negociar con sabiduría, 
sin miedo, sin desesperación, sin avaricia. 
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Reflexiones finales 

Para el dueño de una pequeña empresa, la negociación no 
es opcional; es una habilidad, una herramienta y una 
vocación fundamentales. La capacidad de negociar bien 
impacta sus costos, márgenes, relaciones, crecimiento y 
testimonio. Forma parte de elevar su negocio a lo 
sobrenatural, donde opera no solo con esfuerzo humano, 
sino con sabiduría, un ambiente de bendición, 
administración estratégica y una mentalidad de Reino. 

A medida que practiques, ganarás confianza. Tu negocio 
pagará menos por lo que compra, ganará más con lo que 
vende, forjará mejores relaciones, liberará recursos y 
reflejará el corazón de Cristo en cada contrato. Descubrirás 
que tu negocio se aleja del ámbito de lo ordinario y se 
adentra en el mundo de lo sobrenatural, no por arte de 
magia, sino mediante prácticas comerciales sabias, llenas 
de fe y con mentalidad del Reino. 

Recuerda las palabras del apóstol Pablo: «Hagan lo que 
hagan, háganlo de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres» (Colosenses 3:23). Sus negociaciones son parte 
de su trabajo. No las dejen al azar. Desarrollen sus 
habilidades. Honren a la otra parte. Protejan su negocio. 
Sirvan a la misión. 

Que su negocio sea uno en el que cada negociación sea una 
oportunidad para demostrar integridad, crear valor, construir 
relaciones y reflejar el Reino sobrenatural de Dios en un 
mercado natural. 
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Sección de cierre uno 
Construyendo el fundamento natural para lo 

sobrenatural 

Antes de que un rascacielos pueda tocar el cielo, debe tener 
cimientos sólidos. Lo mismo aplica para tu negocio. Todo lo 
que hemos cubierto en esta primera sección —contabilidad 
sólida, marketing eficaz, planificación estratégica, 
negociación inteligente, comunicación clara y presupuesto 
disciplinado— constituye esa base vital. Estas no son 
habilidades opcionales ni "extras empresariales". Son la 
base que permite a Dios construir algo sobrenatural en tu 
empresa. 

Muchos cristianos anhelan la intervención divina en sus 
negocios, pero descuidan los principios que crean una 
plataforma para las bendiciones de Dios. Dios bendice el 
orden, la mayordomía y la diligencia. Él puede multiplicar tus 
esfuerzos, pero no multiplicará la confusión. El mismo Dios 
que envió fuego del cielo para consumir el sacrificio de Elías 
también le exigió a Elías que primero construyera el altar 
correctamente y ordenara la leña (1 Reyes 18:33). Lo natural 
debía estar en su lugar antes de que lo sobrenatural pudiera 
descender. 

Si has aplicado las lecciones de esta sección (optimizar tus 
finanzas, crear un plan de marketing sólido, aprender a 
negociar con integridad, desarrollar habilidades de 
comunicación claras y gestionar tu presupuesto con 
sabiduría), has sentado las bases para un crecimiento 
duradero. Te has posicionado para recibir más de lo que el 
esfuerzo humano puede producir. Has abierto un espacio 
para que el Cielo respire sobre tu negocio. 

Pero por muy poderosos que sean estos principios naturales, 
no bastan por sí solos. Muchos emprendedores dominan las 
técnicas empresariales, pero aún no alcanzan el verdadero 
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éxito: el que brinda paz, propósito y prosperidad divina. Esto 
se debe a que el éxito empresarial en el Reino no se limita a 
lo natural; se complementa con lo sobrenatural. 

En la siguiente sección, iremos más allá de la mecánica de 
los negocios y nos adentraremos en el misterio de la 
colaboración con Dios. Descubrirás cómo el Espíritu Santo 
puede convertirse en tu socio principal, brindándote favor 
divino, guía sobrenatural y sabiduría que ningún MBA puede 
enseñar. Exploraremos cómo el poder de Dios puede abrir 
puertas, multiplicar recursos y brindarte estrategias que 
desafían la lógica humana, pero que producen resultados 
celestiales. 

Has construido los cimientos. Ahora es momento de invitar 
al Maestro Constructor a terminar la obra. 
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Introducción  

a la Sección Dos 

PRINCIPIOS ESPIRITUALES CLAVE DE LOS NEGOCIOS 

Asociarse con Dios para obtener resultados sobrenaturales 

Has construido una base sólida. Has aprendido las 
disciplinas naturales de los negocios: estrategia, sistemas, 
liderazgo y administración. Has trabajado duro, planificado 
cuidadosamente y ejecutado con diligencia. Y, sin embargo, 
siendo honesto, sabes que hay algo más. Algo que no logras 
identificar. Algo que distingue a las empresas que 
simplemente sobreviven de las que realmente prosperan. 
Algo que distingue a las buenas empresas de las excelentes, 
a los emprendedores exitosos de los sobrenaturales. 

Ese "algo" no es otra estrategia de marketing. No es un mejor 
modelo de negocio. Ni siquiera es trabajar más duro ni más 
horas; es Dios. 

Más específicamente, es colaborar con Dios: invitar su 
presencia, su sabiduría, su favor y su poder a fluir en cada 
aspecto de tu negocio. Es la diferencia entre fortalecer tu 
propia fuerza y fortalecer la suya. Entre operar con habilidad 
natural y operar con poder sobrenatural. Entre el éxito 
humano y el éxito divino. 

En esta sección, te llevaremos más allá de la capacidad 
humana y te adentraremos en el reino de la colaboración 
divina, donde la presencia, la sabiduría y el favor de Dios se 
convierten en fuerzas activas en tu empresa. Aquí es donde 
lo ordinario se vuelve extraordinario. Aquí es donde lo 
imposible se convierte en posible. Aquí es donde tu negocio 
se transforma de lo natural a lo sobrenatural. 

La diferencia que marca la asociación divina 

Esto es lo que muchos dueños de negocios no comprenden: 
Nunca debiste hacer esto solo. Dios no te salvó y luego te 



129 
 

dejó para que resolvieras tus negocios por tu cuenta. No te 
redimió para el cielo y te dejó sin poder en la tierra. No te 
llamó a ser emprendedor y luego se marchó, esperando que 
lo manejaras todo solo con tus habilidades naturales. 

No. Dios quiere participar activamente en tu negocio. Quiere 
guiar tus decisiones, abrirte las puertas, proveerte de 
recursos, proteger tus intereses y potenciar tus esfuerzos. 
Quiere hacer a través de ti lo que nunca podrías hacer por tu 
cuenta. 

Cuando el poder de Dios fluye a través de los principios 
naturales de los negocios, suceden cosas extraordinarias: 

• Se abren puertas que ningún hombre puede cerrar; las 
oportunidades que no buscabas te encuentran. 

• Surgen ideas que sólo el Cielo podría inspirar: 
innovaciones que te dan una ventaja sobrenatural. 

• Los recursos aparecen en el momento justo: una 
provisión que desafía la explicación natural 

• La sabiduría fluye para problemas complejos: soluciones 
que no podrías haber descubierto tú mismo 

• El favor recae sobre su negocio: la gente quiere trabajar 
con usted, comprarle y ayudarlo a tener éxito. 

• Tu impacto se multiplica más allá de tus esfuerzos: una 
persona hace el trabajo de diez cuando Dios está 
involucrado 

Esto no es publicidad exagerada. No es pensamiento 
positivo. No es una fantasía ilusoria. Es la realidad bíblica. 
Esto es lo que sucede cuando te asocias con Dios en los 
negocios. 

Proverbios 10:22 declara: “La bendición de Jehová es la que 
enriquece, y no añade tristeza con ella”. 

Vuelve a leerlo. La bendición del Señor enriquece. No es una 
afirmación poética, sino una ley espiritual. La bendición del 
Señor es una fuerza real y activa que eleva tu negocio más 
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allá de las limitaciones del esfuerzo y el intelecto, al reino 
ilimitado de la provisión y el favor divinos. 

Fíjate también en lo que no dice. No dice que la bendición del 
Señor podría enriquecerte, ni que podría hacerlo. Dice que la 
bendición del Señor enriquece. Es definitiva. Es segura. Es 
una promesa. 

Y aquí está la parte que la mayoría de la gente pasa por alto: 
"No añade tristeza con ello". Esto es crucial. Existe una clase 
de riqueza que viene con ansiedad, estrés, relaciones rotas, 
integridad comprometida y vacío espiritual. Esa no es la 
bendición de Dios; es el éxito mundano. Pero cuando Dios 
bendice tu negocio, trae crecimiento sin los efectos 
secundarios destructivos. Puedes tener éxito y satisfacción. 
Próspero y en paz. Rico y pleno. 

Lo que descubrirás en esta sección 

En los siguientes capítulos, descubrirá los principios bíblicos 
clave que todo emprendedor cristiano puede aplicar para 
alcanzar no solo el éxito, sino un éxito sobrenatural. No se 
trata de ideas espirituales abstractas ni de conceptos 
teóricos. Son principios empresariales bíblicos 
comprobados en las Escrituras y validados por la experiencia 
de innumerables emprendedores guiados por Dios a lo largo 
de la historia y en la actualidad. 

Esto es lo que le espera: 7 capítulos llenos de poder, cada 
uno de los cuales cubre un principio sobrenatural que es 
clave para ayudar a elevar su negocio a lo sobrenatural. 

Cada capítulo se basa en el anterior, creando un marco 
integral para operar su negocio en lo sobrenatural. Estos 
principios trabajan en sinergia, cada uno potenciando a los 
demás, para transformar su negocio de una empresa natural 
a una sobrenatural. 
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Esto no es "lo mismo de siempre" 
Permítanme aclarar qué es y qué no es esta sección. No se 
trata de añadir una pequeña oración a la rutina de tu negocio 
mientras todo lo demás sigue igual. No se trata de poner un 
versículo bíblico en la pared y llamar a tu negocio "cristiano". 
No se trata de asistir a la iglesia el domingo y operar el lunes 
sin ninguna conexión entre ambos. 

Se trata de una transformación fundamental en tu enfoque 
empresarial. Se trata de integrar tu fe en cada decisión, cada 
estrategia, cada relación y cada aspecto de tu empresa. Se 
trata de invitar a Dios a ser el Socio Principal de tu negocio: 
no silencioso ni pasivo, sino activamente involucrado en 
liderar, guiar, proveer y empoderar. 

Al combinar estas verdades sobrenaturales con las 
disciplinas naturales que ya has aprendido, tu negocio se 
convierte en algo mucho más grande que una empresa 
comercial. Se fortalece y se transforma gracias a la 
presencia y el poder de Dios. 

La asociación divina para la que fuiste creado 

Aquí hay una verdad que lo cambia todo: Dios está más 
interesado en el éxito de tu negocio que tú. No porque le 
importen las ganancias en sí mismas, sino porque tiene 
propósitos que quiere lograr a través de tu negocio. Tiene 
personas a las que quiere bendecir mediante tu éxito. Tiene 
un llamado para tu vida que requiere recursos, influencia y 
una plataforma. Tiene una obra del Reino que necesita 
financiación, y busca administradores fieles a quienes 
confiarle riquezas. 

Tu negocio no está separado de tu vida espiritual; es parte de 
ella. No es secular; es sagrado cuando se entrega a Dios. 
Cada transacción comercial es un acto espiritual. Cada 
decisión de liderazgo es una oportunidad de ministerio. 
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Cada desafío es una oportunidad para demostrar fe. Cada 
éxito es un testimonio de la fidelidad de Dios. 

La pregunta no es si Dios quiere involucrarse en tus asuntos. 
La pregunta es: ¿Lo dejarás? 

¿Te humillarás y reconocerás que necesitas más que tu 
propia sabiduría? ¿Buscarás su rostro antes de planear 
estrategias? ¿Obedecerás su guía incluso cuando no tenga 
sentido natural? ¿Le darás crédito por tu éxito? ¿Usarás tu 
negocio para su gloria? 

Si tu respuesta es sí, entonces lo que estás a punto de 
descubrir en esta sección revolucionará tu negocio y tu vida. 

La fuente de poder: el Espíritu Santo 
Antes de explorar la sabiduría, el favor, la guía, la oración, la 
Palabra, la fe, la visión y el liderazgo, primero debemos 
entender esta clave vital para el éxito sobrenatural: el poder 
del Espíritu Santo. 

¿Por qué empezar aquí? Porque el Espíritu Santo es la alianza 
divina que todo empresario necesita. Él es la fuente de poder 
que sustenta todos los demás principios espirituales. Sin la 
participación activa del Espíritu Santo en su negocio, los 
demás principios permanecen en la teoría. Con Él, se 
transforman. 

Piénsalo así: la fe sin el Espíritu Santo es solo pensamiento 
positivo. La sabiduría sin el Espíritu Santo es solo un buen 
consejo. La oración sin el Espíritu Santo son solo palabras. 
La visión sin el Espíritu Santo es solo metas ambiciosas. Pero 
cuando el Espíritu Santo fortalece estos principios, se 
convierten en fuerzas sobrenaturales que producen 
resultados extraordinarios. 

Puedes tener conocimiento sobre la fe, la sabiduría, el favor 
y la guía, pero sin el poder del Espíritu Santo, ese 
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conocimiento permanece latente. El Espíritu Santo es el 
activador, el energizante, el catalizador que transforma los 
principios en poder y los conceptos en realidad. 

Tu invitación a lo sobrenatural 

Ahora es el momento de dar el siguiente paso: más allá de lo 
que puedes hacer, hacia lo que Dios puede hacer a través de 
ti. 

En los próximos siete capítulos, exploraremos principios 
sobrenaturales que transformarán su negocio de bueno a 
impulsado por Dios. De exitoso a sobrenatural. De natural a 
extraordinario. 

Toda empresa necesita estructura, sistemas y estrategia, 
pero todo creyente en los negocios también necesita el 
poder sobrenatural del Espíritu Santo. Se necesitan ambos: 
sabiduría natural y sabiduría divina; esfuerzo humano y 
empoderamiento celestial; planificación estratégica y 
sensibilidad espiritual; buena gestión y la unción de Dios. 

Lo cierto es que probablemente ya hayas experimentado 
destellos de lo sobrenatural en tu negocio: momentos en los 
que todo encajaba a la perfección, cuando las 
oportunidades surgían en el momento justo, cuando la 
sabiduría llegaba para un problema que parecía irresoluble, 
cuando la provisión se presentaba inesperadamente. No 
fueron casualidades. Fueron anticipos de lo que se vuelve 
normal cuando colaboras constantemente con Dios en tu 
negocio. 

Imagina operar en esa dimensión constantemente. Imagina 
convertirla en la norma y no en la excepción. Imagina que tu 
negocio funciona constantemente con ventaja sobrenatural, 
favor divino y apoyo celestial. Esta sección está diseñada 
para ayudarte a descubrir eso. 
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¿Estás listo? ¿Estás dispuesto a ir más allá de lo habitual? 
¿Estás preparado para colaborar con el Dios del universo y 
ver cómo Él hace a través de ti lo que tú nunca podrías hacer 
solo? 

Luego, pase la página y comencemos con el fundamento de 
todo éxito sobrenatural: el poder sobrenatural del Espíritu 
Santo, el poder detrás de todos los principios espirituales 
que trabajan juntos para prosperar y posicionar su negocio 
para la promoción extraordinaria de Dios. 

Tu actualización a lo sobrenatural comienza ahora. 
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Capítulo ocho 

El poder sobrenatural del Espíritu Santo 

Introducción 
Su socio invisible para el éxito sobrenatural 

Todo líder empresarial exitoso comprende el poder de las 
alianzas. En el mundo natural, los negocios crecen mediante 
alianzas estratégicas, inversionistas y redes. Pero como 
empresario cristiano, usted tiene acceso a la alianza más 
poderosa posible: una alianza con el Espíritu Santo mismo. 
Él no es simplemente una fuerza invisible ni un concepto 
espiritual; es la tercera Persona de la Trinidad, su divino 
ayudador, consejero y guía. Él es el Espíritu de sabiduría, 
entendimiento y revelación, y desea involucrarse 
personalmente en cada detalle de su negocio. 

Cuando Jesús preparó a sus discípulos para llevar a cabo su 
misión, no les dio dinero, edificios ni planes de negocios. Les 
dio el Espíritu Santo. Jesús dijo: 

“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”— Hechos 
1:8 

Ese mismo poder —dunamis, el poder milagroso y creativo 
de Dios— está disponible para ti hoy como líder empresarial. 
El Espíritu Santo no se limita al púlpito ni al campo 
misionero; se mueve con poder en salas de juntas, oficinas, 
obras de construcción, granjas y fábricas. Él capacita a los 
emprendedores cristianos para pensar con la mente de 
Cristo, crear con inspiración divina y gestionar sus empresas 
con la excelencia del Reino. 

Cuando comprendas verdaderamente quién es el Espíritu 
Santo y le permitas guiar tu negocio, experimentarás un éxito 
sobrenatural que no se puede explicar solo con el esfuerzo 
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humano. Verás ideas divinas, dirección estratégica, favor 
con la gente y avances que desafían las limitaciones 
naturales. 

“El Espíritu Santo es tu socio comercial invisible, la 
fuerza invisible detrás de cada idea, oportunidad y 
avance dado por Dios”. 

¿Quién es el Espíritu Santo? 

Para operar en el poder sobrenatural del Espíritu Santo, 
primero debes comprender quién es Él. El Espíritu Santo no 
es un ser. Es una Persona divina —la tercera Persona de la 
Deidad—, coigual y coeterno con el Padre y el Hijo. Es la 
presencia activa de Dios en la tierra hoy. 

La Persona y la Naturaleza del Espíritu Santo 

El Espíritu Santo posee todos los atributos de una persona: 
piensa, siente, habla, enseña, guía, consuela y puede ser 
contristado. No es una energía mística ni un sentimiento 
vago. Es la presencia personal de Dios que mora en los 
creyentes y obra a través de ellos. 

Jesús se refirió al Espíritu Santo como “otro Consolador” en 
Juan 14:16: 

“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre.”— Juan 14:16 (NVI) 

La palabra griega para "Ayudador" es Parakletos, que 
significa defensor, consejero, consolador, intercesor, 
fortalecedor y apoyo. El Espíritu Santo es quien te acompaña 
para ayudarte a llevar la carga del liderazgo empresarial: te 
da sabiduría en las decisiones, creatividad ante los desafíos 
y paz bajo presión. 

En su negocio, el Espíritu Santo puede: 
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• Inspirar ideas innovadoras que conduzcan al 
crecimiento y la rentabilidad. 

• Darte discernimiento para reconocer las 
asociaciones correctas y evitar las destructivas. 

• Confortarte durante temporadas de incertidumbre 
financiera o cambios en el mercado. 

• Le permitirá liderar con integridad y humildad. 

Él no se limita al culto del domingo por la mañana; Él desea 
estar presente de lunes a sábado: en sus reuniones, 
marketing, gestión y decisiones financieras. 

El Espíritu Santo en la creación y los negocios 

La primera vez que encontramos al Espíritu Santo es en 
Génesis 1:2: 

La tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas cubrían 
la faz del abismo. Y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz 
de las aguas.— Génesis 1:2 (NVI) 

Antes de que nada se formara, el Espíritu Santo ya estaba 
presente, flotando, esperando la palabra de Dios. Cuando 
Dios dijo: «Sea la luz», el Espíritu activó la creación. Esto nos 
muestra un principio esencial para la actividad sobrenatural: 
cuando se habla la palabra de Dios, el Espíritu se mueve para 
que se cumpla. 

Si tu negocio se siente desordenado y vacío —caótico, 
incierto o estancado—, invita al Espíritu Santo a que lo cuide. 
Declara las promesas de Dios sobre tu empresa. Declara: 
«Mi negocio prosperará. Mi trabajo glorificará a Dios. 
Caminaré con sabiduría y favor». Al proclamar la Palabra con 
fe, el Espíritu Santo obrará creativamente para dar 
estructura, claridad y crecimiento. 

“Cuando el Espíritu Santo se cierne sobre tu negocio, lo que 
antes estaba vacío comienza a tomar forma, y lo que era 
estéril comienza a dar fruto”. 
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El Espíritu Santo y la mente de Cristo 

Las decisiones empresariales requieren claridad, 
creatividad y confianza, y el Espíritu Santo imparte las tres. 
Pablo escribió: 

Pero Dios nos las reveló por medio de su Espíritu. Porque el 
Espíritu todo lo escudriña, incluso lo profundo de Dios.— 1 
Corintios 2:10 (NVI) 

El Espíritu Santo da acceso a las profundidades de Dios: 
perspectivas ocultas, estrategias divinas y comprensión 
sobrenatural que otros no pueden ver. Muchos avances 
empresariales no provienen de hojas de cálculo, sino de la 
revelación espiritual. 

Cuando estás lleno del Espíritu, piensas más allá de la lógica 
convencional. Ves oportunidades que otros pasan por alto. 
Obtienes una perspectiva divina. Por eso Pablo pudo decir 
con seguridad: 

“Pero nosotros tenemos la mente de Cristo.”— 1 Corintios 
2:16 (NVI) 

El Espíritu le permite pensar como Jesús acerca de su 
negocio: ver más allá de lo natural, operar con integridad y 
tomar decisiones que se alineen con el propósito del Reino. 

El papel del Espíritu Santo en los negocios 

Muchos empresarios cristianos aman sinceramente a Dios y 
trabajan duro, pero aun así se encuentran en dificultades: 
operan únicamente con sabiduría humana, agotan sus 
energías y ven frutos limitados. La diferencia entre las 
operaciones comerciales ordinarias y el éxito sobrenatural a 
menudo se reduce a una sola cosa: la intervención del 
Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo no solo es tu Consolador en la iglesia o en 
la oración; es tu Socio Principal en los negocios. Es el 
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ejecutivo invisible que te guía, dirige y te capacita para 
administrar tu empresa según el plan divino. 

“El Espíritu Santo no sólo quiere visitar tu negocio; quiere 
dirigirlo contigo”. 

1. El Espíritu Santo como tu consejero y estratega divino 

Todo gran empresario busca consejo: de consultores, 
contadores o mentores. Pero el consejero más poderoso que 
puedas tener es el Espíritu Santo. Jesús dijo: 

“Pero cuando venga Él, el Espíritu de verdad, os guiará a toda 
la verdad…”— Juan 16:13 (NVI) 

El Espíritu no solo revela la verdad sobre las Escrituras; te 
guía a la verdad sobre tus situaciones empresariales 
específicas. Él conoce tu industria, tus clientes, tu 
competencia y las tendencias del mercado mejor que nadie. 

Él puede mostrarte cuándo expandirte o cuándo esperar. 
Puede guiarte hacia nuevas ideas de productos, alianzas 
estratégicas y soluciones innovadoras. Muchas veces, lo que 
parece una corazonada o una inspiración repentina es el 
Espíritu susurrándote una visión divina. 

“Tus oídos oirán a tus espaldas palabra que diga: “Este es el 
camino, andad por él”, ya sea que gires a la derecha o que 
gires a la izquierda.”— Isaías 30:21 (NVI) 

Cuando aprendes a hacer una pausa, orar y escuchar, el 
Espíritu Santo puede salvarte de errores costosos y guiarte 
hacia citas divinas. 

2. El espíritu de sabiduría para las decisiones 
empresariales 

La Biblia describe al Espíritu Santo como «el Espíritu de 
sabiduría y de entendimiento» (Isaías 11:2). La sabiduría no 
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es solo conocimiento, sino la capacidad divina de aplicar el 
conocimiento eficazmente. 

En los negocios, te enfrentas constantemente a decisiones 
sobre contratación, precios, expansión, marketing e 
inversión. La sabiduría natural puede llevarte lejos, pero la 
sabiduría divina te llevará aún más lejos. 

Consideremos a José en Egipto. El faraón reconoció que sus 
habilidades empresariales provenían del Espíritu de Dios: 

“¿Acaso podemos hallar a un hombre como éste, en quien 
esté el Espíritu de Dios?”— Génesis 41:38 (NVI) 

Gracias a la sabiduría divina, José transformó a Egipto en una 
potencia económica mundial durante una época de 
hambruna. Gestionó los recursos con una visión 
sobrenatural, convirtiendo la crisis en oportunidad. 

Ese mismo Espíritu de sabiduría opera en ti. Él puede 
ayudarte a estructurar tus finanzas, diseñar sistemas de 
crecimiento y prever los cambios del mercado. Cuando 
confías en la sabiduría del Espíritu Santo, obtienes una visión 
que va más allá de tu experiencia y una visión que va más allá 
de tu educación. 

“La sabiduría del Espíritu Santo te da la capacidad de 
ver la oportunidad del mañana mientras otros todavía 
están enfocados en el problema de hoy”. 

3. El Espíritu Santo trae creatividad e innovación 

El Espíritu Santo es el ser más creativo que existe. Él creó las 
galaxias, moldeó los océanos y diseñó todo ser vivo con 
precisión y propósito. La creatividad es su sello distintivo. 

Cuando estás lleno del Espíritu Santo, llevas su ADN 
creativo. Él puede darte ideas de negocio innovadoras que 
revolucionen industrias, atraigan clientes y multipliquen las 
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ganancias, no solo para tu éxito, sino para el impacto del 
Reino. 

Pioneros cristianos de negocios como Truett Cathy 
(fundador de Chick-fil-A) y David Green (fundador de Hobby 
Lobby) solían testificar que sus innovaciones más exitosas 
surgieron gracias a la oración y la inspiración divina. 
Aprendieron a escuchar la guía del Espíritu, lo que a veces 
los impulsó a tomar medidas poco convencionales que 
posteriormente resultaron revolucionarias. 

Truett Cathy dijo una vez: «No veo ningún conflicto entre los 
principios bíblicos y las buenas prácticas empresariales. 
Para mí, son lo mismo». 

El Espíritu Santo no solo inspira sermones; inspira 
estrategias. Puede darte nuevas ideas de productos, 
eslóganes de marketing, modelos de negocio o soluciones a 
problemas de larga data. Muchas "ideas millonarias" nacen 
en el lugar de oración, no en la sala de juntas. 

“Pero hay un espíritu en el hombre, y el soplo del 
Todopoderoso le da entendimiento.”— Job 32:8 (NVI) 

El "aliento del Todopoderoso", el Espíritu Santo, infunde 
creatividad en ti. Cuando le entregas tu mente, Él expandirá 
tu capacidad de pensar de nuevas maneras. 

4. El Espíritu Santo fortalece la integridad y el carácter 

En el mundo empresarial, la presión puede tentar incluso al 
creyente más sincero a transigir. Pero el Espíritu Santo no 
solo impulsa el éxito, sino que preserva la integridad. 

Jesús lo llamó el «Espíritu de verdad» (Juan 16:13). Cuando el 
Espíritu actúa en tu vida, produce cualidades de carácter 
que atraen confianza y favor. Mantiene tus motivos puros y tu 
corazón alineado con los propósitos de Dios. 

Pablo describe el “fruto del Espíritu” en Gálatas 5:22-23: 
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“Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza.” 

Un emprendedor lleno del Espíritu opera de manera 
diferente. Genera confianza, atiende a los clientes con 
excelencia y trata a los empleados con respeto. Su cultura 
empresarial refleja los valores del Reino. 

Las personas pueden sentirse atraídas por tus productos, 
pero se quedan gracias a tu integridad. El Espíritu moldea tu 
liderazgo para que tu negocio no solo sea rentable, sino 
también honorable: una luz en el mercado. 

“El Espíritu Santo no sólo te hace exitoso; te hace fiel”. 

5. El Espíritu Santo produce favor y aumento sobrenatural 

El favor de Dios es el ingrediente secreto que transforma el 
esfuerzo ordinario en un éxito extraordinario. El favor es la 
aceleración divina: puertas que se abren antes de que 
pudieras abrir, oportunidades que surgen sin que las hayas 
creado y personas que te ayudan sin beneficio personal. 

El Espíritu Santo es quien dispensa el favor divino. Cuando le 
obedeces y le eres sensible, te posiciona para oportunidades 
que se alinean con el plan de Dios para tu negocio. 

“Porque tú, oh Señor, bendecirás al justo; como con un 
escudo lo rodearás de tu favor.”— Salmo 5:12 (NVI) 

En Hechos 2:47, se dice que los primeros creyentes gozaban 
del favor de todo el pueblo. Ese mismo favor puede rodear tu 
negocio, atrayendo clientes, socios, inversores y buena 
voluntad. 

Muchas veces, lo que parece una coincidencia (conocer a la 
persona adecuada en el momento adecuado o recibir un 
contrato inesperado) no es una coincidencia en absoluto: es 
el Espíritu Santo orquestando citas divinas. 
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El Espíritu también trae multiplicación sobrenatural. En 
Lucas 5, Pedro experimentó una noche entera de fracaso en 
los negocios (pescando), pero un encuentro con Jesús lo 
cambió todo. 

“Y cuando hicieron esto, atraparon una gran cantidad de 
peces, y su red se rompía.”— Lucas 5:6 (NVI) 

Cuando el Señor entra en tu barca, tu negocio pasa de ser un 
trabajo pesado a un desbordamiento. 

“Cuando el Espíritu Santo dirige tus redes, incluso las 
aguas vacías se llenan”. 

6. El Espíritu Santo empodera el liderazgo 

El Espíritu de Dios no solo te da ideas; te capacita para liderar 
eficazmente. El liderazgo es influencia, y los líderes llenos 
del Espíritu influyen mediante la gracia, no la manipulación. 

En Números 11:17, Dios le dijo a Moisés que tomaría del 
Espíritu que está sobre ti y lo pondría sobre ellos para que 
compartieran la carga del liderazgo. El Espíritu que te unge 
para dirigir tu empresa también puede empoderar a tu 
equipo para llevar la visión. 

Como dueño de negocio, no estás destinado a llevar todo 
solo. Cuando oras e invitas al Espíritu Santo a tu liderazgo, Él 
te ayuda a discernir a quién promover, en quién confiar y 
cómo construir una cultura de equipo de excelencia y 
unidad. 

El Espíritu te da discernimiento para reconocer el potencial y 
humildad para empoderar a otros. Un líder guiado por el 
Espíritu delega no por debilidad, sino por sabiduría. 

“No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu”, ha dicho 
Jehová de los ejércitos.— Zacarías 4:6 (NVI) 
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Su influencia de liderazgo se expandirá no por su propia 
habilidad, sino por el Espíritu trabajando a través de usted. 

 

7. El Espíritu Santo: fuente de poder detrás del impacto 
del Reino 

En definitiva, el Espíritu Santo empodera tu negocio para algo 
más que ganancias: lo empodera para un propósito. Tu 
empresa no es solo un vehículo para generar ingresos; es una 
plataforma para la influencia del Reino. 

Gracias al poder del Espíritu, su negocio se convierte en 
testigo de la bondad de Dios. Financia misiones, apoya 
iglesias, genera empleos y demuestra la excelencia de Dios 
en el mercado. 

“Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos.”— Mateo 5:16 (NVI) 

Cuando su negocio brilla con excelencia, generosidad y 
compasión, la gente ve la diferencia y Dios recibe la gloria. 

“El Espíritu Santo convierte tu negocio en una 
plataforma 
para la gloria de Dios y un canal para Su provisión”. 

Por qué necesitas el poder del Espíritu Santo 

Muchos emprendedores cristianos inician sus negocios con 
entusiasmo y visión, pero con el tiempo se enfrentan a las 
mismas limitaciones que todos los demás: competencia, 
estrés, falta de capital, mercados cambiantes y momentos 
de desánimo. Lo cierto es que, por muy hábil, educado o 
disciplinado que seas, la capacidad humana por sí sola tiene 
límites. 
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Puedes tener el mejor plan de marketing, el equipo más 
brillante y los productos más innovadores, pero aun así no 
alcanzar la visión divina que reside en tu corazón. Esto se 
debe a que las asignaciones divinas requieren 
empoderamiento divino. El Espíritu Santo es la fuente de 
poder que transforma tu negocio de simplemente bueno a 
uno ordenado por Dios. 

“El talento natural puede construir un negocio, pero 
sólo el Espíritu Santo puede construir un legado”. 

1. Los límites del esfuerzo humano 

Todo líder empresarial llega a un punto en el que el esfuerzo 
por sí solo no puede producir un gran avance. Puedes 
trabajar más horas, hacer más llamadas o invertir más 
dinero, y aun así sentirte estancado. Esto se debe a que la 
capacidad natural opera con la energía humana, pero el 
Espíritu opera con la energía celestial. 

Zacarías 4:6 lo deja claro: 

“No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu”, ha dicho 
Jehová de los ejércitos.  
— Zacarías 4:6 (NVI) 

El poder representa la fuerza humana: tu capacidad 
personal. El poder representa los recursos humanos: dinero, 
influencia y estrategia. Dios dice: «No cumplirás tu visión por 
tu propia capacidad, sino por mi Espíritu obrando a través de 
ti». 

El Espíritu Santo toma lo que puedes hacer y lo multiplica 
exponencialmente. Infunde gracia sobrenatural en tus 
habilidades naturales. 

Piensa en Pedro. Antes de Pentecostés, Pedro era pescador: 
trabajador, apasionado, pero impulsivo y limitado. Tras ser 
lleno del Espíritu Santo, ese mismo hombre predicó un 
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sermón y 3000 personas fueron salvas (Hechos 2:41). ¿La 
diferencia? El poder de lo alto. 

2. El Espíritu Santo convierte el fracaso en fruto 

Todo emprendedor conoce el dolor de la decepción: un 
acuerdo fracasado, un producto fallido o una temporada de 
pérdidas. Pero cuando el Espíritu Santo interviene, el fracaso 
nunca es definitivo. 

En Lucas 5, Pedro y sus compañeros habían pescado toda la 
noche y no habían pescado nada. Estaban exhaustos y a 
punto de rendirse. Entonces Jesús dijo: 

“Bogad mar adentro y echad vuestras redes para pescar.”— 
Lucas 5:4 (NVI) 

Pedro obedeció, y el resultado fue una abundancia de peces 
tan grande que las redes comenzaron a romperse. ¿Qué 
cambió? El mismo lago, las mismas redes, los mismos 
pescadores, pero esta vez, Jesús estaba en la barca. 

Cuando el Espíritu Santo está en tu negocio, puede convertir 
una temporada de pérdidas en un testimonio de abundancia. 
Él sabe dónde están los peces: de dónde vendrá tu próxima 
oportunidad, cliente o gran avance. 

“Cuando el Espíritu Santo dirige tu negocio, convierte 
redes vacías en ganancias desbordantes”. 

La diferencia entre luchar con tus propias fuerzas y tener 
éxito con la gracia sobrenatural es la presencia y el poder del 
Espíritu Santo. 

3. El Espíritu Santo te da visión y previsión sobrenaturales 

En el mundo empresarial, el tiempo lo es todo. Saber cuándo 
lanzar, invertir o expandirse puede determinar el éxito o el 
fracaso. El Espíritu Santo proporciona una visión que va más 
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allá de los datos y una previsión que trasciende las 
tendencias. 

Jesús prometió: 

“Él te dirá lo que vendrá.”— Juan 16:13 (NVI) 

Esto significa que el Espíritu Santo puede revelar 
oportunidades futuras y advertir sobre peligros inminentes. 
Muchos empresarios cristianos han testificado que el 
Espíritu Santo los impulsó a tomar una decisión —a veces 
contraria a la creencia popular— que posteriormente resultó 
ser la clave del éxito. 

Por ejemplo, el difunto RG LeTourneau, inventor y empresario 
que revolucionó la fabricación de maquinaria pesada, solía 
decir: «El secreto de mi éxito fue la alianza que forjé con Dios. 
Le pedí que fuera mi socio comercial y me mostró cosas que 
jamás habría podido descubrir por mi cuenta». 

El Espíritu Santo puede hacer lo mismo por ti: te dará 
previsión creativa, discernimiento espiritual y tiempo divino. 
Te ayudará a evitar obstáculos y a posicionar tu negocio 
donde la bendición de Dios fluya. 

4. El Espíritu Santo produce perseverancia y paz. 

Todo emprendedor enfrenta tormentas: desafíos 
inesperados, reveses financieros o tensiones en sus 
relaciones. En esos momentos, la fuerza para seguir 
adelante no proviene de la motivación, sino del Espíritu 
Santo. 

Pablo escribió: 

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, 
paz y gozo en el Espíritu Santo.”— Romanos 14:17 (NVI) 
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La paz y la alegría no son lujos; son activos esenciales para 
un liderazgo eficaz. Un líder sereno y lleno del Espíritu toma 
mejores decisiones e inspira confianza en su equipo. 

El Espíritu Santo te estabiliza cuando todo a tu alrededor se 
tambalea. Te da serenidad divina —una paz que sobrepasa 
todo entendimiento (Filipenses 4:7)— para que puedas 
liderar con confianza en tiempos de crisis. 

Un líder empresarial guiado por el Espíritu no entra en pánico 
cuando los mercados cambian; ora, escucha y actúa según 
la sabiduría de Dios. 

“El Espíritu Santo te da paz en la presión y poder bajo 
presión”. 

5. El Espíritu Santo empodera el cumplimiento de la 
visión 

Toda visión empresarial que Dios te da supera tu capacidad 
natural. Dios la diseñó así: para que dependas de Él. 

Si tu visión es algo que puedes lograr sin la ayuda divina, es 
demasiado pequeña. El Espíritu Santo es el poder del Cielo 
para hacerla realidad. 

Cuando el ángel le habló a María sobre el nacimiento de 
Jesús, su pregunta fue lógica: “¿Cómo puede ser esto?”. La 
respuesta fue sobrenatural: 

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra.”— Lucas 1:35 (NVI) 

Ese mismo poder puede eclipsar la visión de tu negocio. Lo 
que parece imposible para los estándares humanos se 
vuelve posible cuando el Espíritu Santo sopla sobre ello. 

Tu trabajo no es descubrir cómo lo hará Dios; tu trabajo es 
creer y obedecer. El Espíritu se especializa en hacer posible 
lo imposible. 
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“Porque para Dios nada hay imposible.”— Lucas 1:37 (NVI) 

Cuando caminas en sintonía con el Espíritu Santo, Él te 
conecta con las personas adecuadas, abre las puertas 
adecuadas y organiza las circunstancias para cumplir el 
propósito para el cual existe tu negocio. 

6. El Espíritu Santo establece el orden y la claridad 
divinos 

La confusión frena el impulso empresarial. Muchos líderes 
se ven arrastrados en múltiples direcciones —haciendo 
malabarismos con las finanzas, las operaciones, el personal 
y el marketing— y a menudo se sienten abrumados. El 
Espíritu Santo trae orden divino. 

En Génesis 1, la tierra estaba desordenada y vacía, pero 
cuando el Espíritu se movía sobre las aguas, surgieron el 
orden y la estructura. De igual manera, cuando invitas al 
Espíritu Santo a la planificación de tu negocio, Él te ayuda a 
establecer sistemas y estructuras que sustentan el 
crecimiento. 

“Porque Dios no es Dios de confusión, sino de paz.”— 1 
Corintios 14:33 (NVI) 

El Espíritu Santo puede ayudarte a priorizar, simplificar y 
enfocarte. Te revelará qué actividades dan fruto y cuáles te 
quitan tiempo y energía. Te da claridad de propósito y te 
ayuda a administrar tu tiempo eficazmente. 

Cuando el Espíritu Santo guía, el caos se convierte en 
claridad y la frustración en enfoque. 

7. El Espíritu Santo fortalece tu fe y tu valentía 

El emprendimiento requiere fe, pero no una fe ciega. 
Requiere una fe impulsada por el Espíritu. 
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El Espíritu Santo fortalece tu confianza para creer en Dios por 
grandes cosas, incluso cuando las circunstancias indican lo 
contrario. Cuando otros ven imposibilidad, el Espíritu en ti ve 
oportunidad. 

Pablo le dijo a Timoteo: 

“Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de 
poder, de amor y de dominio propio.”— 2 Timoteo 1:7 (NVI) 

El miedo es enemigo de la fe, y el Espíritu Santo lo expulsa 
llenándote de confianza divina. Él te capacita para dar pasos 
audaces, no imprudentes, sino llenos de fe. 

A veces, el Espíritu Santo te impulsará a empezar algo nuevo, 
a ampliar tu alcance o a dar con más generosidad, y eso 
requerirá valentía. Pero recuerda: todo gran gesto de Dios 
comienza con alguien que se atreve a obedecer la 
inspiración del Espíritu. 

“El Espíritu Santo no sólo te da fe para los negocios; te da fe 
para los milagros en los negocios”. 

8. El Espíritu Santo trae multiplicación y legado 

El éxito sobrenatural no se trata solo de resultados 
inmediatos, sino de un impacto duradero. El Espíritu Santo 
te capacita para construir algo que perdure. 

El Salmo 90:17 dice: 

“Y sea sobre nosotros la hermosura de Jehová nuestro Dios, 
Y la obra de nuestras manos confirma sobre nosotros; Sí, la 
obra de nuestras manos confirma.”— Salmo 90:17 (NVI) 

Cuando el Espíritu Santo establece tu negocio, este se 
convierte en más que una empresa: se convierte en un 
legado. Él trae sostenibilidad, sucesión y bendición 
generacional. 
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Moisés oró para que Dios estableciera la obra, porque solo el 
Espíritu puede hacer eterna tu labor. Puedes construir una 
marca, pero solo el Espíritu puede forjar un legado. 

Su negocio se convierte en un canal de bendición que 
impacta a familias, comunidades y naciones. Se convierte 
en un testimonio de la fidelidad de Dios para las 
generaciones futuras. 

“Cuando te asocias con el Espíritu Santo, tu negocio no solo 
genera ganancias: marca la diferencia”. 

Cómo liberar el poder del Espíritu Santo en su 
negocio 

Todo propietario de un negocio cristiano tiene el potencial de 
experimentar un éxito sobrenatural, pero la clave está en 
desbloquear el poder del Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo no fuerza su entrada en tu vida o negocio; Él 
responde a la invitación y a la entrega. 

Dios quiere involucrarse en tu negocio mucho más de lo que 
imaginas. No es un observador silencioso; es un participante 
dispuesto: un estratega divino dispuesto a guiarte, inspirarte 
y empoderarte para que logres la visión que Dios te ha dado. 

Para acceder a esa alianza sobrenatural, debes aprender a 
someter tu negocio a Su liderazgo. Esto comienza por 
cambiar tu mentalidad de propietario, cultivar una vida de 
oración guiada por el Espíritu e integrar los dones 
espirituales en tus operaciones diarias. 

“Desbloqueas el poder del Espíritu Santo cuando dejas de 
intentar dirigir tu negocio para Dios y comienzas a dirigirlo 
con Dios”. 

1. Entregar su negocio a Dios 
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El primer y más poderoso paso para desbloquear el poder del 
Espíritu es la rendición. 

Dios no bendice lo que no le pertenece. Mientras te aferres a 
tu negocio como si fuera tu posesión, limitas lo que Dios 
puede hacer a través de él. Pero cuando renuncias a la 
propiedad, el Espíritu Santo interviene como tu 
administrador divino. 

El Salmo 37:5 dice: 

“Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él, y él lo 
hará.”— Salmo 37:5 (NVI) 

Entregar tu negocio significa dedicar cada aspecto —
finanzas, estrategia, empleados, objetivos y reputación— al 
propósito de Dios. Es decir: «Señor, este negocio no es mío; 
es tuyo. Úsalo para tu gloria». 

Al hacer esto, sucede algo poderoso: el Espíritu Santo asume 
la dirección divina. Comienza a guiarte con precisión, 
bendice tus esfuerzos y multiplica tu impacto. 

Muchos empresarios cristianos han testificado que cuando 
dejaron de esforzarse con sus propias fuerzas y entregaron 
su negocio a Dios, experimentaron avances inexplicables: un 
favor repentino, cancelación de deudas o conexiones divinas 
que aceleraron el crecimiento. 

La rendición transforma su negocio de una capacidad 
humana a una asociación divina. 

“Cuando Dios se convierte en el propietario, el Espíritu 
Santo se convierte en el operador”. 

2. Haz que Dios sea el dueño y Jesús el director ejecutivo 

En el Reino de Dios, existe un orden divino de liderazgo. Tú no 
eres el máximo responsable; Jesús lo es. Eres el mayordomo, 
el administrador de lo que le pertenece. 
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El Salmo 24:1 declara: 

“De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él 
habitan.”— Salmo 24:1 (NVI) 

Todo le pertenece a Él, incluso tu negocio. Cuando 
reconoces esta verdad, cambia tu forma de tomar 
decisiones. Dejas de preguntarte: "¿Qué quiero hacer?" y 
empiezas a preguntarte: "Señor, ¿qué quieres que haga con 
este negocio?". 

En la práctica, esto significa invitar al Espíritu Santo a cada 
reunión, proyecto y transacción. 

Comienza tu día orando: «Espíritu Santo, eres el verdadero 
director ejecutivo de esta empresa. Guíame hoy. Muéstrame 
lo que quieres que se haga. Guíame hacia las personas 
adecuadas y protégeme de las personas equivocadas». 

Cuando eliges a Jesús como tu director ejecutivo, operas con 
la perspectiva del Reino. Las ganancias se orientan a un 
propósito. La estrategia se guía por el Espíritu. Ya no 
persigues el éxito; sigues al Espíritu, y el éxito te sigue a ti. 

Colosenses 3:17 refuerza esta verdad: 

“Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo 
todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por medio de él.”— Colosenses 3:17 (NVI) 

Cuando usted conduce sus negocios “en el nombre del 
Señor Jesús”, usted invita el favor y la autoridad divinos a 
todo lo que hace. 

3. Cultiva una vida de oración guiada por el Espíritu para 
tu negocio 

La oración es el sustento de la colaboración divina. Es la 
manera de mantenerse conectado con la sabiduría, la guía y 
el poder del Espíritu Santo. Desafortunadamente, muchos 
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empresarios solo oran cuando hay una crisis, pero los 
emprendedores guiados por el Espíritu oran antes de la 
crisis. 

“Orad sin cesar.”— 1 Tesalonicenses 5:17 (NVI) 

La oración no es solo un deber espiritual; es una estrategia 
empresarial. Es donde recibes dirección, inspiración y 
corrección. Mediante la oración, invitas al Espíritu Santo a 
participar en tus decisiones de planificación, contratación, 
presupuesto y marketing. 

A continuación se presentan algunas formas prácticas de 
cultivar la oración en los negocios: 

• Comience cada jornada laboral con una 
oración.Invita al Espíritu Santo a guiar tus decisiones y 
conversaciones. 

• Oremos antes de las reuniones importantes.Pide 
sabiduría, unidad y visión divina. 

• Reserve un tiempo de oración para su 
empresa.Anime a su equipo de liderazgo a unirse en 
oración por la visión, los empleados y los clientes. 

• Orad en el Espíritu.Cuando oras en lenguas, estás 
orando misterios divinos (1 Corintios 14:2). El Espíritu 
Santo intercede a través de ti, liberando sabiduría y 
soluciones que escapan al entendimiento natural. 

Cuando la oración se convierte en el corazón de tu negocio, 
el Espíritu Santo comienza a infundirle vida sobrenatural. 

“La oración invita al Espíritu Santo a convertirse en el asesor 
estratégico de su empresa”. 

4. Escuche las indicaciones del Espíritu Santo 

El Espíritu Santo es un comunicador. Nos guía mediante 
impresiones internas, paz, las Escrituras y, a veces, consejos 
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piadosos. Aprender a escuchar es clave para descubrir su 
guía. 

Jesús dijo: 

“Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen.”— 
Juan 10:27 (NVI) 

En los negocios, esto significa prestar atención a ese 
empujón interior que dice: “No firmes ese contrato”, o 
“Llama a esta persona”, o “Espera antes de expandirte”. El 
Espíritu a menudo habla en voz baja pero con claridad. 

Consejos prácticos para escuchar Su voz: 

• Mantenga un diario espiritual de lo que siente que el 
Espíritu Santo le dice durante la oración o la 
planificación. 

• Aprende a identificar la paz de Dios como tu 
confirmación. Si te sientes incómodo con un trato, haz 
una pausa y ora. 

• No te apresures a tomar decisiones. Dale tiempo al 
Espíritu Santo para hablar. 

El Espíritu Santo rara vez grita; susurra. Cuanto más tiempo 
pases en su presencia, más sintonizado estarás con su guía. 

“El Espíritu Santo habla al líder que escucha”. 

5. Integrar los dones del Espíritu en las operaciones 
diarias 

Los dones del Espíritu Santo no son sólo para los servicios 
religiosos: son herramientas poderosas para el éxito 
empresarial cuando se usan con sabiduría y humildad. 

Pablo enumera estos dones en 1 Corintios 12:8-10: 

• Palabra de sabiduría: visión del futuro 
• Palabra de conocimiento: conocimiento del pasado y 

del presente 
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Juntos lo mismo que la 
profecía 

• Fe – confianza total en Dios y Su Palabra 
• Dones de sanación: fe especial para creer en la 

sanación 
• Obrar milagros: fe especial para ser usada para hacer 

milagros 
• Profecía: palabras inspiradas por el Espíritu de 

aliento, exhortación y/o edificación. 
• Discernimiento de espíritus: ver dentro del reino 

espiritual 
• Diferentes tipos de lenguas 
• Interpretación de lenguas 

En el contexto de los negocios, así es como pueden 
funcionar estos obsequios: 

• Palabra de sabiduría: Estrategia sobrenatural para 
decisiones empresariales. De repente, sabes 
exactamente qué hacer. 

• Palabra de conocimiento:Visión divina de una 
situación o necesidad del cliente. 

• Fe:La capacidad de creer en lo imposible: expansión, 
provisión o gran avance. 

• Discernimiento de espíritus: Reconocer las 
influencias espirituales detrás de las personas o 
situaciones le ayudará a evitar el engaño o las 
relaciones tóxicas. 

• Profecía: Hablar de aliento y dirección sobre su 
equipo o planes de negocio. 

Estos dones son herramientas de gracia diseñadas para dar 
a los creyentes una ventaja competitiva en el mercado, no 
para la gloria personal, sino para el avance del Reino. 

“Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu 
para provecho de todos.”— 1 Corintios 12:7 (NVI) 
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Cuando los dones del Espíritu operan en su negocio, 
conducen a la sabiduría, al favor y a la productividad 
sobrenatural. 

6. Invita al Espíritu Santo a cada departamento 

Una empresa guiada por el Espíritu no es una que reza el 
domingo y se esfuerza el lunes. Es una donde todos los 
departamentos —marketing, finanzas, atención al cliente, 
operaciones— operan bajo la influencia del Espíritu. 

Puede orar por su departamento de contabilidad para que 
tenga integridad y buena administración. Puede pedirle al 
Espíritu que guíe a su equipo de ventas para conectarse con 
los clientes adecuados. 

Puedes orar por la creatividad en tu departamento de 
marketing o por la protección de tu equipo de logística. 

Cuando invitas al Espíritu Santo a cada detalle, Él trae 
excelencia, orden y paz. 

Su empresa comienza a operar no solo como un negocio, 
sino como una empresa del Reino. «Una empresa llena del 
Espíritu funciona con excelencia sobrenatural». 

7. Obedecer al Espíritu Santo con prontitud 

La revelación sin obediencia produce frustración. El poder 
del Espíritu Santo se libera mediante la obediencia 
inmediata. Cuando el Espíritu te impulse a dar, hablar, 
perdonar o esperar, responde sin dudar. 

La obediencia invita al crecimiento. 

En Hechos 8, Felipe obedeció la incitación del Espíritu para 
acercarse al eunuco etíope. Ese simple acto de obediencia 
abrió un nuevo campo misionero para el evangelio. En los 
negocios, tu obediencia puede abrir nuevos mercados, 
alianzas y oportunidades que jamás imaginaste. 
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“Si queréis y obedecéis, comeréis el bien de la tierra.”— 
Isaías 1:19 (NVI) 

La obediencia transforma la revelación en manifestación. En 
el momento en que actúas según lo que dice el Espíritu 
Santo, los recursos del Cielo se liberan para respaldarte. 

“La velocidad de tu obediencia determina la velocidad de tu 
avance”. 

8. Construya una cultura del Espíritu Santo en su negocio 

El Espíritu Santo no sólo se mueve a través de los individuos: 
se mueve a través de la cultura. 

Una empresa guiada por el Espíritu crea una atmósfera 
donde se honra la presencia de Dios y se practican sus 
valores. 

Formas prácticas de cultivar una cultura del Espíritu Santo: 

• Comience las reuniones con una oración o con las 
Escrituras. 

• Tratar a los empleados con dignidad y compasión. 
• Practica la generosidad: apoya misiones, ayuda a los 

pobres, bendice a tu comunidad. 
• Celebre los testimonios de la provisión y el favor de 

Dios en su lugar de trabajo. 
• Cree espacios para el culto o la reflexión, aunque 

sean unos pocos minutos a la semana. 

Cuando las personas ingresan a su lugar de trabajo, deben 
sentir paz y propósito. 

 
Su empresa se convierte en más que una organización: se 
convierte en un testimonio vivo de la presencia del Espíritu 
Santo. 
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“Ahora bien, el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu 
del Señor, allí hay libertad.”— 2 Corintios 3:17 (NVI) 

Cuando el Espíritu es bienvenido, la libertad fluye: la 
creatividad, la alegría y la productividad aumentan. 

9. Espera lo sobrenatural 

La fe es el lenguaje del Espíritu Santo. Una vez que te hayas 
rendido, orado, escuchado y obedecido, espera que Dios 
actúe. Espera favor. Espera ideas. Espera citas divinas. 

“Conforme a vuestra fe os sea hecho.”— Mateo 9:29 (NVI) 

El Espíritu Santo se deleita en mostrarse fuerte a favor de 
quienes confían en Él. Cuando vives con expectativa, haces 
espacio para los milagros. 

Recuerda: lo sobrenatural no es “espeluznante”; es 
simplemente Dios trabajando en tu mundo natural. 

Es asistencia divina en los asuntos cotidianos: puertas 
abiertas, sabiduría oportuna, provisión inesperada y paz en 
el caos. 

“Lo sobrenatural se vuelve natural cuando el Espíritu Santo 
se vuelve central”. 

Pasos prácticos: Asociarse con el Espíritu Santo 

Comprender el poder del Espíritu Santo es una cosa; vivir en 
él a diario es otra. Muchos empresarios cristianos saben que 
necesitan la guía de Dios, pero les cuesta integrar su poder 
en sus operaciones diarias. La buena noticia es que 
colaborar con el Espíritu Santo no es complicado: es 
intencional, constante y relacional. 

Esta sección describirá los pasos prácticos que puede tomar 
todos los días para mantener su negocio alineado con el 
Espíritu de Dios y desbloquear resultados sobrenaturales. 
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“El Espíritu Santo trabaja mejor en empresas que están 
estructuradas para obedecer, escuchar y actuar según 
su guía”. 

1. Comienza cada día con una oración guiada por el 
Espíritu 

Tu día comienza con Aquel que mejor lo conoce. Antes de 
correos electrónicos, reuniones o agendas de producción, 
dedica tiempo a orar con intención. 

Pasos prácticos: 

• Dedica de 10 a 20 minutos por la mañana para invitar 
al Espíritu Santo a tu negocio. 

• Oremos específicamente por orientación en las 
decisiones, la creatividad, las interacciones con los 
empleados y la administración financiera. 

• Pide favor, protección y visión divina para el día que 
comienza. 

“Encomienda al Señor tus obras, y tus planes se 
afirmarán.”— Proverbios 16:3 (NVI) 

La oración no es solo espiritual; es estratégica. Alinea tu 
agenda con la de Dios, abriendo la puerta a resultados 
sobrenaturales. 

2. Use las Escrituras como brújula diaria 

La Palabra de Dios es viva y eficaz, y el Espíritu Santo la usa 
para guiar y corregir. Comienza el día con un breve 
devocional o lectura bíblica que se aplique a tu negocio. 

Ejemplos de prácticas: 

• Elija versículos que hablen de sabiduría, provisión, 
integridad y liderazgo (por ejemplo, Santiago 1:5 para la 
sabiduría, Filipenses 4:19 para la provisión). 
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• Escribe un versículo en una pizarra o en una nota 
adhesiva donde puedas verlo durante todo el día. 

• Medita en las Escrituras y pídele al Espíritu Santo que te 
revele cómo se aplican a tus decisiones comerciales. 

“Lámpara es a mis pies tu palabra y lumbrera a mi camino.”— 
Salmo 119:105 (NVI) 

Las Escrituras diarias mantienen tu mente y tu corazón 
alineados con la sabiduría de Dios en lugar de depender 
únicamente del conocimiento humano. 

3. Mantener una actitud de entrega 

La rendición no es algo que ocurre una sola vez, sino una 
postura diaria. Al comenzar cada día, di conscientemente: 

• “Señor, tú eres el dueño; yo soy el administrador.” 
• “Jesús, sé el CEO; guía cada decisión, cada conversación 

y cada plan”. 
• “Espíritu Santo, revélame tu voluntad y capacítame para 

caminar en obediencia”. 
La rendición transfiere el control de tu limitada perspectiva 
humana al poder ilimitado de Dios. También prepara tu 
corazón para escuchar al Espíritu con mayor claridad a lo 
largo del día. 

“La entrega diaria transforma tu negocio de un negocio 
impulsado por los humanos a uno impulsado por el Espíritu”. 

4. Escuche y discierna las instrucciones guiadas por el 
Espíritu 

Una vez que te hayas rendido, el siguiente paso es escuchar. 
El Espíritu Santo se comunica a través de: 

• Impulsos o impresiones internas 
• Paz o malestar en tu espíritu 
• Confirmación a través de las Escrituras 
• Consejos de asesores llenos del Espíritu 
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Pasos prácticos: 

• Haz una pausa antes de tomar decisiones importantes. 
Pregúntate: «Señor, ¿esto se alinea con tu voluntad?». 

• Anota tus impresiones y compáralas con las Escrituras. 
• Discuta ideas guiadas por el Espíritu con mentores 

confiables y piadosos. 

“Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen.”— 
Juan 10:27 (NVI) 

Las empresas guiadas por el Espíritu cometen menos 
errores costosos y experimentan un mayor favor. 

5. Incorporar los dones espirituales en las operaciones 
diarias 

Los dones del Espíritu están destinados a funcionar en todas 
las áreas de la vida, incluidos los negocios. 

Aplicaciones prácticas: 

• Palabra de sabiduría:Pídele guía al Espíritu antes de 
tomar decisiones estratégicas. 

• Palabra de conocimiento:Busque comprender las 
necesidades de los clientes o las oportunidades 
ocultas. 

• Fe:Salga a emprender iniciativas audaces que 
requieran la provisión de Dios. 

• Discernimiento:Identifique desafíos potenciales, 
conflictos o influencias tóxicas de manera temprana. 

• Profecía:Anime a los empleados o socios con palabras 
de dirección o afirmación inspiradas por el Espíritu. 

Al aplicar conscientemente los dones, integras recursos 
sobrenaturales en las operaciones comerciales cotidianas. 

“La manifestación del Espíritu se da a cada uno para 
provecho de todos.”— 1 Corintios 12:7 (NVI) 
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6. Liderar con el fruto del Espíritu 

El liderazgo es más que estrategia: es influencia. El Espíritu 
Santo produce en ti el fruto del Espíritu, que impacta 
directamente a tus empleados, clientes y socios. 

Pasos prácticos: 

• Amor y bondad: Tratar a los empleados y clientes con 
respeto y cuidado. 

• Alegría y paz: Mantener un ambiente positivo y 
tranquilo incluso en circunstancias difíciles. 

• Fidelidad y autocontrol: Sea constante y disciplinado 
en los compromisos y las finanzas. 

• Dulzura: Corrija los errores con gracia en lugar de con 
dureza. 

“El fruto del Espíritu es el motor invisible del éxito 
empresarial guiado por el Espíritu”. 

7. Practique la generosidad y la administración 

El Espíritu Santo a menudo abre oportunidades de provisión 
y bendición cuando tu negocio es generoso. La mayordomía 
demuestra tu confianza en la provisión de Dios y abre la 
puerta a la multiplicación sobrenatural. 

Pasos prácticos: 

• Dona una parte de las ganancias para la obra del Reino. 
• Apoye iniciativas comunitarias, misiones o causas 

benéficas. 
• Invertir en el crecimiento y desarrollo de los empleados. 

La generosidad activa el favor y posiciona su negocio como 
una bendición en su mercado. 

“Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y 
rebosando darán en vuestro regazo.”— Lucas 6:38 (NVI) 

8. Celebre la fidelidad de Dios 
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Dedica tiempo a reconocer la guía y la provisión del Espíritu 
Santo. Celebra las victorias, tanto grandes como pequeñas, 
y atribuírselas públicamente a Dios. 

Pasos prácticos: 

• Comparte testimonios con tu equipo. 
• Dé gracias a Dios en reuniones, boletines o 

actualizaciones de la empresa. 
• Reflexione sobre las lecciones aprendidas y cómo el 

Espíritu se movió durante los desafíos. 

El reconocimiento de la mano de Dios mantiene la cultura de 
su empresa centrada en el Espíritu e inspira fe en todos los 
que le rodean. 

9. Crea un ritmo diario de colaboración con el Espíritu 
Santo 

La constancia es fundamental. Un ritmo diario crea un 
entorno propicio para la alineación sobrenatural. 

Rutina diaria sugerida: 

1. Oración de la mañana y devoción de las Escrituras. 
2. Escuche la guía del Espíritu antes de tomar decisiones 

importantes. 
3. Aplicar los dones espirituales en las operaciones y el 

liderazgo. 
4. Mantener la integridad y el fruto del Espíritu en todas las 

interacciones. 
5. Reflexiona y da gracias al final del día por los avances 

guiados por el Espíritu. 

Con el tiempo, este ritmo se vuelve natural: su negocio opera 
en sincronía con el Cielo, produciendo ganancias e impacto 
en el Reino. 
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“La práctica diaria de negocios guiados por el Espíritu 
es la clave para lograr resultados sobrenaturales 
consistentes”. 

Testimonios y ejemplos de la vida real 

Comprender el papel del Espíritu Santo en los negocios es 
poderoso, pero verlo en acción aporta claridad y motivación. 
A lo largo de la historia, innumerables líderes empresariales 
cristianos han experimentado avances sobrenaturales al 
colaborar intencionalmente con el Espíritu Santo. Estas 
historias demuestran que cuando Dios está en el centro, las 
empresas comunes pueden lograr resultados 
extraordinarios. 

1. Truett Cathy — Chick-fil-A 

Truett Cathy, fundador de Chick-fil-A, es un ejemplo clásico 
de emprendimiento guiado por el Espíritu. Desde el 
principio, Cathy buscó la guía de Dios para su negocio, 
haciendo de la oración y la Biblia un elemento central de sus 
operaciones. 

• Principio guiado por el Espíritu: Cathy atribuyó gran 
parte de su innovación y decisiones comerciales a la 
oración y la confianza en Dios. 

• Resultado sobrenatural: Chick-fil-A se convirtió en 
una de las cadenas de comida rápida más grandes de 
Estados Unidos, conocida no sólo por su rentabilidad 
sino también por su integridad, calidad y una cultura de 
generosidad. 

• Lección clave: Al poner a Dios como director ejecutivo 
y orar por cada decisión importante, Cathy permitió que 
el Espíritu Santo guiara la estrategia, lo que produjo un 
impacto tanto financiero como en el Reino. 



166 
 

Cathy solía decir: «No veo ningún conflicto entre los 
principios bíblicos y las buenas prácticas empresariales. 
Para mí, son lo mismo». 

2. David Green — Hobby Lobby 

David Green, fundador de Hobby Lobby, construyó su 
negocio con principios inspirados por el Espíritu. Oraba 
antes de abrir cada tienda y destinaba las ganancias a la obra 
del Reino. 

• Principio guiado por el Espíritu: Green creía en la 
generosidad corporativa como un acto directo de fe. 
También buscó la guía del Espíritu Santo en decisiones 
operativas clave. 

• Resultado sobrenatural: Hobby Lobby se convirtió en 
una cadena nacional de tiendas de manualidades, 
conocida por sus prácticas éticas, el cuidado de los 
empleados y la donación centrada en el Reino. 

• Lección clave: Cuando los dueños de negocios confían 
en el Espíritu para dirigir las finanzas y la cultura, ven un 
crecimiento exponencial y el favor divino. 

Green explicó una vez: «La clave de los negocios es la 
obediencia a Dios. Cuando lo honras con tu negocio, Él te 
honra a ti y te abre puertas que nunca imaginaste». 

3. RG LeTourneau — Innovador industrial 

RG LeTourneau fue un inventor y empresario cristiano que 
transformó la fabricación de maquinaria pesada. 
Constantemente buscó la sabiduría del Espíritu Santo en la 
innovación y la expansión empresarial. 

• Principio guiado por el Espíritu: Hizo de Dios su socio 
comercial, pidiendo al Espíritu soluciones creativas a 
los desafíos técnicos. 

• Resultado sobrenatural: La empresa de LeTourneau se 
convirtió en líder mundial en equipos de movimiento de 



167 
 

tierras, siendo pionera en tecnologías que 
revolucionaron la construcción. 

• Lección clave: La percepción sobrenatural, a la que se 
accede mediante la oración y la obediencia guiada por 
el Espíritu, puede generar innovación que trasciende la 
comprensión natural. 

LeTourneau dijo: “Le pedí a Dios que fuera mi socio 
comercial y Él me mostró cosas que nunca podría haber 
descubierto por mi cuenta”. 

4. Un pequeño empresario: Dirección divina en tiempos 
de crisis 

Consideremos el ejemplo moderno de Sarah, una pequeña 
empresaria cristiana dueña de una consultora boutique. 
Ante una grave crisis financiera, oró fervientemente pidiendo 
guía. El Espíritu Santo la impulsó a contactar a un cliente con 
el que no había hablado en meses. 

• Principio guiado por el Espíritu: Obediencia a las 
indicaciones del Espíritu, incluso cuando parecen 
inconvenientes. 

• Resultado sobrenatural: El cliente no sólo renovó su 
contrato sino que lo amplió significativamente, 
cubriendo el déficit del negocio y permitiendo nuevas 
contrataciones. 

• Lección clave: Cuando los dueños de negocios 
responden rápidamente a los estímulos del Espíritu 
Santo, a menudo experimentan una provisión que va 
más allá de su planificación o expectativas. 

La experiencia de Sara ilustra que los negocios guiados por 
el Espíritu no se limitan a las grandes corporaciones: Dios se 
mueve sobrenaturalmente incluso en pequeñas empresas 
cuando los propietarios buscan Su dirección. 
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5. Transformación de la cultura empresarial a través del 
espíritu 

Otro ejemplo proviene de una empresa mediana de 
propiedad cristiana en Texas. El fundador notó conflictos y 
baja moral en su equipo. Implementó devocionales diarios, 
oración antes de las reuniones y animó a los empleados a 
ejercitar los dones del Espíritu en la resolución de 
problemas. 

• Principio guiado por el Espíritu: Integrar el fruto y los 
dones del Espíritu en la cultura empresarial diaria. 

• Resultado sobrenatural: La productividad aumentó, la 
retención de empleados mejoró y la empresa ganó un 
cliente importante que quedó impresionado por la 
unidad y la excelencia del equipo. 

• Lección clave: Una cultura guiada por el Espíritu atrae 
tanto el favor humano como la oportunidad divina. La 
gente percibe cuando la presencia de Dios se hace 
evidente en las operaciones comerciales. 

6. Creatividad e innovación sobrenaturales 

Michael, un emprendedor tecnológico cristiano, luchaba por 
innovar en un mercado saturado. Tras buscar con oración la 
guía del Espíritu Santo, sintió la necesidad de adaptar su 
aplicación a un público desatendido. 

• Principio guiado por el Espíritu: Escuchando la 
inspiración creativa del Espíritu Santo. 

• Resultado sobrenatural: El giro condujo a una 
adopción viral, reconocimiento de la industria y 
asociaciones con importantes empresas tecnológicas. 

• Lección clave: El Espíritu Santo puede inspirar 
innovaciones que convierten los desafíos en avances, 
creando oportunidades que la planificación humana 
por sí sola no podría generar. 
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7. Los puntos en común clave 

De estos ejemplos surgen varios patrones entre los líderes 
empresariales guiados por el Espíritu: 

1. Oración y Entrega: Hacen de Dios el Dueño y de Jesús 
el CEO. 

2. Obediencia: Responden prontamente a la guía del 
Espíritu. 

3. Sabiduría y discernimiento: Buscan una visión 
sobrenatural antes de tomar decisiones importantes. 

4. Generosidad y enfoque en el Reino: Priorizan los 
propósitos de Dios antes que la rentabilidad. 

5. Integridad y Fruto del Espíritu: Su liderazgo refleja un 
carácter piadoso, atrayendo confianza y favor. 

6. Expectativa de intervención sobrenatural: Operan 
con fe, esperando que Dios actúe más allá de los límites 
naturales. 

Al concluir este capítulo sobre el Poder Sobrenatural del 
Espíritu Santo en los Negocios, es importante reflexionar 
sobre lo aprendido y crear un plan para poner en práctica 
estos principios a diario. El conocimiento por sí solo no 
transformará tu negocio; la acción, acompañada de 
obediencia, libera el poder del Espíritu. 

El Espíritu Santo está listo para guiar, empoderar y 
multiplicar los esfuerzos de su negocio, pero obra a través de 
líderes dispuestos a rendirse, escuchar y obedecer. Los 
ejemplos de Truett Cathy, David Green, RG LeTourneau y 
muchos otros empresarios cristianos nos recuerdan que el 
éxito sobrenatural es accesible para cualquiera que alinee su 
negocio con el Espíritu de Dios. 

Reflexiones finales 

Al concluir este capítulo sobre el Poder Sobrenatural del 
Espíritu Santo en los Negocios, es importante reflexionar 
sobre lo aprendido y crear un plan para poner en práctica 
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estos principios a diario. El conocimiento por sí solo no 
transformará tu negocio; la acción, acompañada de 
obediencia, libera el poder del Espíritu. 

El Espíritu Santo está listo para guiar, empoderar y 
multiplicar los esfuerzos de su negocio, pero obra a través de 
líderes dispuestos a rendirse, escuchar y obedecer. Los 
ejemplos de Truett Cathy, David Green, RG LeTourneau y 
muchos otros empresarios cristianos nos recuerdan que el 
éxito sobrenatural es accesible para cualquiera que alinee su 
negocio con el Espíritu de Dios. 

“Los negocios sobrenaturales no se basan únicamente 
en el esfuerzo humano, sino en la obediencia diaria a la 
guía del Espíritu Santo”. 

Los empresarios cristianos tienen una oportunidad única: 
dirigir empresas que no solo sean rentables, sino también 
con propósito, guiadas por el Espíritu y centradas en el 
Reino. El Espíritu Santo te capacita para afrontar desafíos, 
crear oportunidades, innovar más allá de las limitaciones 
naturales y construir negocios que dejen un impacto 
duradero para generaciones. 

Tu función es invitar, escuchar, obedecer y colaborar con el 
Espíritu a diario. Su poder puede transformar las 
operaciones comerciales ordinarias en resultados 
extraordinarios. 

Recuerda: cada avance, cada momento de favor y cada 
ventaja estratégica provienen de vivir en armonía con el 
Espíritu Santo. No puedes lograrlo con tus propias fuerzas, 
pero cuando permites que Él obre a través de ti, tu negocio 
se convierte en un testimonio vivo de la provisión 
sobrenatural de Dios. 
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Capítulo nueve 

Gracia y favor sobrenaturales 

Introducción: 
La ventaja divina en los negocios 

Imagina participar en una negociación comercial crucial y 
sentir una fuerza invisible trabajando a tu favor: ablandando 
corazones endurecidos, abriendo mentes cerradas y 
generando favoritismo donde antes no existía. Imagina 
lanzar un producto y ver cómo se abren puertas a las que las 
redes humanas jamás podrían acceder. Imagina enfrentar un 
desafío imposible y descubrir una habilidad sobrenatural 
que fluye a través de ti y que supera con creces tus talentos 
naturales. 

Esto no es fantasía ni ilusión. Es la realidad de hacer 
negocios con el poder de la gracia de Dios y rodeados de su 
favor. Estos dos recursos sobrenaturales —gracia y favor— 
representan quizás la mayor ventaja competitiva disponible 
para los líderes empresariales cristianos. Sin embargo, 
siguen siendo uno de los activos más infrautilizados e 
incomprendidos del arsenal del emprendedor del reino. 

Una de las maneras más transformadoras de elevar tu 
negocio a lo sobrenatural es conectar con la gracia y el favor 
de Dios. Estos no son solo conceptos teológicos agradables 
ni palabras espirituales de moda para sentirnos mejor con 
nuestros esfuerzos. Son fuerzas tangibles, poderosas y 
sobrenaturales que pueden transformar cada aspecto de tu 
negocio: desde las relaciones con los clientes hasta la 
provisión financiera, desde las decisiones estratégicas hasta 
la influencia en el mercado, desde las operaciones diarias 
hasta la visión a largo plazo. 

Los negocios que alcanzan un éxito rotundo manteniendo 
los valores del reino, que superan retos imposibles con 
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resiliencia sobrenatural y que abren puertas que antes 
estaban cerradas, estos negocios operan en una dimensión 
que trasciende la capacidad humana. Han aprendido a 
acceder y activar la gracia y el favor de Dios. 

Pero aquí está el desafío: la mayoría de los líderes 
empresariales cristianos no comprenden del todo qué son la 
gracia y el favor, en qué se diferencian, cómo acceder a ellos 
ni cómo activarlos en contextos empresariales prácticos. 
Hemos escuchado estos términos durante toda nuestra vida 
cristiana, pero rara vez los hemos visto aplicados 
específicamente al liderazgo empresarial, la adquisición de 
clientes, la gestión financiera o la planificación estratégica. 

Este capítulo cambiará eso. Exploraremos el poder 
sobrenatural de la gracia y el favor de Dios en los negocios, 
no solo en teoría, sino en la práctica. Descubrirás qué son 
realmente estos recursos espirituales, cómo operan en el 
ámbito empresarial, cómo activarlos y cómo cooperar con 
ellos para producir resultados extraordinarios que 
glorifiquen a Dios y promuevan su reino. 

Entendiendo la gracia de Dios: 
Poder divino para los negocios 

Comencemos por establecer una comprensión clara y 
completa de qué es realmente la gracia de Dios. 
Probablemente hayas oído que la gracia se define como "el 
favor inmerecido de Dios", y es totalmente cierto. La gracia 
es, en efecto, un favor que no merecemos, una bendición 
que no nos hemos ganado y una bondad que jamás 
podríamos merecer por nuestra propia rectitud o esfuerzo. 

Pero la gracia es aún mayor y más poderosa que el favor. La 
gracia abarca el favor, pero se extiende mucho más allá. En 
esencia, la gracia de Dios es su poder y capacidad 
sobrenaturales que obran en nosotros y a través de nosotros 
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para lograr lo que jamás podríamos lograr con nuestras 
propias fuerzas. 

La gracia es el poder habilitador de Dios. Es la capacidad 
divina impartida a las limitaciones humanas. Es la 
capacidad sobrenatural que fluye a través de los vasos 
naturales. Son los recursos del cielo puestos a disposición 
para los desafíos de la tierra. La gracia es lo que hace posible 
lo imposible, soportable lo insoportable y alcanzable lo 
inalcanzable. 

El fundamento teológico de la gracia 

Las Escrituras revelan la gracia como el mecanismo mismo 
mediante el cual Dios cumple sus propósitos en y a través de 
su pueblo. Efesios 2:8-9 nos dice: «Porque por gracia sois 
salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don 
de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe». 

Observe que incluso nuestra salvación —la transacción 
espiritual más fundamental— ocurre por gracia. No somos 
salvos por nuestro propio poder, nuestra práctica religiosa, 
nuestro esfuerzo moral ni nuestros logros espirituales. 
Somos salvos por el poder de Dios —su gracia— que obra en 
respuesta a nuestra fe. Desde el comienzo mismo de nuestra 
relación con Dios, la gracia establece el patrón: Dios nos da 
el poder, nosotros la fe para recibirlo. 

Pero la gracia no se limita a la salvación. 2 Corintios 12:9 
registra la poderosa promesa de Dios a Pablo: «Te basta mi 
gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad». Pablo 
le había rogado a Dios que le quitara un desafío persistente 
(su «espina en la carne»), pero la respuesta de Dios no fue la 
eliminación, sino la gracia. El poder divino disponible en 
medio de las limitaciones humanas. 

Es crucial que los líderes empresariales comprendan esto: la 
gracia de Dios está disponible para cada desafío, cada etapa 
y cada aspecto de su negocio. Sea cual sea el desafío que 
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enfrente —presión financiera, desafíos de personal, 
incertidumbre estratégica, amenazas competitivas, 
dificultades operativas, dificultades de crecimiento—, existe 
la gracia que le brinda la capacidad sobrenatural para 
afrontarlo con éxito. 

La gracia en los contextos empresariales 

¿Cómo funciona realmente la gracia en los negocios? Les 
daré ejemplos prácticos: 

La gracia en el liderazgoEstás gestionando a un miembro 
difícil del equipo cuyo rendimiento está decayendo y careces 
de la paciencia o la sabiduría innatas para gestionar la 
situación eficazmente. La gracia proporciona una paciencia 
sobrenatural, comprensión de sus dificultades subyacentes 
y sabiduría para intervenciones que generan transformación 
en lugar de la terminación. 

La gracia en la toma de decisionesSe enfrenta a una 
decisión estratégica compleja con múltiples factores e 
información incompleta. La gracia proporciona claridad que 
disipa la confusión, discernimiento que percibe lo que el 
análisis no puede revelar y confianza para avanzar a pesar de 
la incertidumbre. 

La gracia en las relaciones con los clientesEstás tratando 
con un cliente difícil que parece imposible de satisfacer. La 
gracia brinda un favor sobrenatural que suaviza su actitud, 
creatividad para resolver sus problemas de maneras 
inesperadas y perseverancia para servirle con excelencia a 
pesar de las dificultades. 

La gracia en la gestión financieraEstás atravesando una 
crisis de liquidez con obligaciones que superan tus recursos 
disponibles. La gracia te brinda provisión sobrenatural a 
través de fuentes inesperadas, sabiduría para priorizar 
eficazmente y paz que previene malas decisiones 
impulsadas por la ansiedad. 
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Gracia en la innovaciónNecesitas una innovación creativa 
para un nuevo producto, servicio o solución, pero te sientes 
estancado. La gracia te brinda inspiración divina, te conecta 
con recursos que desconocías y te brinda perspectivas que 
generan soluciones innovadoras. 

En todo caso, la gracia es el poder y la capacidad de Dios que 
complementa, potencia o supera por completo tus 
limitaciones naturales. Es la capacidad sobrenatural que 
fluye en las circunstancias naturales para producir 
resultados sobrenaturales. 

El empresario y autor Bob Buford observa: «La gracia es la 
diferencia entre lo que puedo lograr y lo que Dios puede 
lograr a través de mí. Cuando opero con gracia, ya no estoy 
limitado por mi educación, experiencia o habilidades 
naturales; me fortalece una capacidad divina que trasciende 
el potencial humano». 

La suficiencia de la gracia 

Una de las verdades más alentadoras sobre la gracia es su 
suficiencia. 2 Corintios 12:9 no dice que la gracia de Dios 
pueda ser suficiente o que a veces sea suficiente; declara 
que la gracia de Dios ES suficiente. Tiempo presente. 
Siempre. Sin excepción. 

Sea lo que sea que estés enfrentando en tu negocio ahora 
mismo —este momento, esta temporada, este desafío—, 
tienes suficiente gracia para manejarlo con éxito. Puede que 
no te sientas capacitado para la tarea. Puede que no cuentes 
con todos los recursos que crees necesitar. Puede que te 
sientas abrumado por la magnitud de lo que tienes por 
delante, pero nada de eso cambia esta verdad: la gracia de 
Dios es suficiente. 

La gracia es suficiente para: 

• La presión bajo la que estás 
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• La decisión que debes tomar 
• El desafío al que te enfrentas 
• La persona que debes liderar 
• La oportunidad ante ti 
• La pérdida que has experimentado 
• El crecimiento que estás navegando 
• El cambio que debes implementar 

La pregunta nunca es "¿Hay suficiente gracia?". La pregunta 
siempre es "¿Accederás a la gracia que ya está disponible?". 

Accediendo a más gracia 

Esta es la maravillosa verdad que lo cambia todo: siempre 
hay más gracia disponible. Nunca se agota la provisión de 
Dios. Nunca llegas al punto en que Él te diga: "Lo siento, ya 
agotaste tu asignación de gracia de este mes". 

Hebreos 4:16 proporciona el punto de acceso: 
"Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, 
para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro". 

Observe varios elementos claves en este versículo: 

Ven con valentíaNo tienes que acercarte a Dios con timidez, 
disculpas ni vacilación. Puedes acercarte con valentía, 
confianza, con la seguridad de que eres bienvenido y de que 
la gracia está disponible. Esto no es arrogancia, sino fe en la 
promesa de Dios. 

Trono de la GraciaEl trono de Dios no es solo un trono de 
juicio o soberanía, sino un trono de GRACIA. La naturaleza 
misma de su trono es la gracia. Cuando te acercas a Él, te 
acercas a la fuente de toda gracia. 

Obtener y encontrarEstos son verbos activos. Obtienes 
misericordia: la recibes. Hallas gracia: la descubres. Ambos 
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requieren que vengas, busques, pidas. La gracia está 
disponible, pero hay que acceder a ella. 

Ayuda en tiempos de necesidadLa gracia disponible no es 
general ni abstracta; es ayuda específica para tu momento 
de necesidad. Sea lo que sea que necesites ahora mismo, 
hay gracia para ello. 

Aplicación prácticaCuando te enfrentes a un desafío 
empresarial, tu primera reacción debería ser acercarte con 
valentía al trono de la gracia. Antes de trazar estrategias, 
consultar a expertos y analizar opciones, acércate a Dios y 
dile: «Padre, necesito gracia para esta situación. Necesito 
que tu poder y tu habilidad obren a través de mí, porque los 
míos son insuficientes. Recibo tu gracia por fe ahora mismo». 

Luego observe cómo la capacidad sobrenatural fluye hacia 
sus limitaciones naturales, permitiéndole lograr lo que 
parecía imposible. 

Entendiendo el favor de Dios 
Trato preferencial en los negocios 

Mientras que la gracia es el poder de Dios que obra en 
nosotros y a través de nosotros, el favor es algo distinto, pero 
igualmente poderoso. El favor es el afecto especial de Dios 
hacia nosotros que ejerce una influencia sobre nosotros para 
que otros se sientan inclinados a apreciar lo que hacemos, a 
cooperar con nosotros y a brindarnos un trato preferencial. 

Permítanme darles la definición bíblica que abarca todo el 
significado del favor: El favor es una disposición amistosa de 
la que proceden las obras de bondad. Significa ayudar, 
brindar ventajas especiales, recibir un trato preferencial que 
no se basa en el mérito ni en el merecimiento. 

Piensa en el favor como una influencia invisible que Dios 
ejerce sobre ti y que afecta cómo te perciben, te responden 
y te tratan los demás. Es la buena voluntad sobrenatural que 
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abre puertas, suaviza la resistencia, crea oportunidades y te 
prepara para recibir bendiciones que no orquestaste. 

El fundamento bíblico del favor 

El Salmo 5:12 proporciona una de las descripciones más 
claras del favor de Dios: “Porque tú, oh Señor, bendecirás al 
justo; como con un escudo lo rodearás de tu favor”. 

Analicemos este poderoso versículo con cuidado: 

"Tú, oh Señor, bendecirás a los justos"Observa quién 
bendice: no tus esfuerzos, ni tus estrategias, ni tus redes de 
contactos, sino el Señor mismo. ¿Y a quién bendice? A los 
justos. Hablaremos de quiénes califican como justos en un 
momento, pero primero, observa que la promesa es segura: 
"bendecirá", no "podría bendecir". 

"Con favor lo rodearás"La bendición que Dios da es favor, y 
te rodea. Es una cobertura completa e integral: no solo favor 
en un área, sino que te rodea por todos lados. Favor delante 
de ti, abriendo puertas. Favor detrás de ti, protegiendo tu 
reputación. Favor a tu derecha e izquierda, afectando cada 
relación. 

"Como con un escudo"El favor funciona como protección. 
Te protege de ataques que podrían perjudicar tu negocio, de 
la oposición que podría bloquear tu progreso y de peligros 
que ni siquiera ves venir. El favor es tanto ofensivo (crea 
oportunidades) como defensivo (bloquea amenazas). 

¿Quién califica para el favor de Dios? 

Es fundamental comprender esto, y es donde muchos 
líderes empresariales cristianos tropiezan. No creen que 
merezcan el favor de Dios. Cuando les pido a los líderes 
empresariales que nombren a cinco personas que conozcan 
y que merezcan el favor de Dios, rara vez se incluyen. Al 
preguntarles por qué, las respuestas son reveladoras: 
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• "No creo merecer el favor de Dios" 
• "No me siento digno de recibir favores" 
• "Me he descalificado por cosas que he hecho" 
• "No soy lo suficientemente espiritual ni lo 

suficientemente bueno" 
• "Mi negocio no es el ministerio, entonces ¿por qué 

Dios lo favorecería?" 

Pero aquí está la verdad transformadora que debes 
comprender: Nadie merece favor; eso es lo que lo hace favor. 
Si fuera merecido, sería un salario. Si fuera ganado, sería un 
pago. Pero, al ser favor, llega a quienes no lo merecen como 
un regalo de gracia. 

La pregunta no es "¿Soy lo suficientemente bueno?", sino 
"¿Soy justo?". ¿Y cómo se llega a ser justo? No por tu 
desempeño, sino por tu posición en Cristo. 

2 Corintios 5:21 explica: "Al que no conoció pecado, por 
nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en él". 

Cuando pusiste tu fe en Jesucristo, se produjo un 
intercambio sobrenatural. Jesús tomó tu pecado y recibiste 
su justicia. Esta no es tu justicia, sino la suya, acreditada a tu 
cuenta. No la ganaste, no la puedes perder, y no se basa en 
tu desempeño. Se basa completamente en lo que Cristo 
logró. 

Esto significa que si naces de nuevo, eres salvo, redimido 
y sigues a Cristo, calificas para el favor de Dios. Punto. No 
porque seas perfecto, sino porque estás posicionado en 
Cristo. No porque te lo hayas ganado, sino porque Él te lo ha 
dado. No por tu mérito, sino por su gracia. 

El deseo de Dios por ti, su hijo, es bendecirte, ayudarte, 
promoverte y tratarte con especial cariño. Esto no es 
favoritismo en el sentido de parcialidad (Dios no hace 
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acepción de personas), sino la disposición natural de un 
Padre amoroso hacia sus hijos. 

Charles Stanley escribe: «El favor de Dios no se obtiene 
mediante el desempeño espiritual, sino mediante nuestra 
relación con Cristo. Cuando Dios te mira, te ve a través de la 
justicia de Jesús, y eso te califica para recibir todas las 
bendiciones, incluyendo el favor en tus negocios». 

Cómo funciona el favor en los negocios 

El favor de Dios en tu negocio es el poder sobrenatural 
necesario para superar cualquier barrera. Es la influencia 
invisible que crea ventajas que tú mismo no podrías crear. 
Así es como se manifiesta el favor en la práctica en el ámbito 
empresarial: 

Favor con los clientes: 

• Los clientes eligen su negocio por sobre sus 
competidores, incluso cuando sus precios son más 
altos 

• Los tomadores de decisiones se sienten atraídos a 
trabajar con usted sin comprender completamente 
por qué 

• Los clientes difíciles se vuelven inesperadamente 
cooperativos 

• Los clientes te recomiendan con entusiasmo a sus 
redes 

• Tu reputación se extiende más allá de tus esfuerzos 
de marketing 

Favor con los miembros del equipo: 

• Atraes talento que parece sobrecalificado para lo que 
puedes ofrecer 

• Los miembros del equipo hacen un esfuerzo 
extraordinario que va más allá de sus descripciones 
de trabajo. 
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• Las tasas de retención superan las normas de la 
industria 

• El conflicto se resuelve más fácilmente de lo 
esperado 

• Los miembros del equipo hablan muy bien de usted y 
de la cultura de la empresa. 

Favor con proveedores y socios: 

• Los proveedores le ofrecen condiciones que no 
ofrecen a otros 

• Los socios invierten en su éxito más allá de las 
obligaciones contractuales 

• Los recursos están disponibles en los momentos 
oportunos 

• Las relaciones estratégicas se forman a través de 
conexiones inesperadas 

• Las negociaciones se resuelven favorablemente 

Favor con las instituciones financieras: 

• Los préstamos se aprueban cuando las 
circunstancias sugieren su denegación. 

• Las tasas de interés o los plazos son 
sorprendentemente favorables 

• Las relaciones bancarias abren puertas a otras 
oportunidades 

• Los asesores financieros van más allá del servicio 
típico 

Favor en el mercado: 

• La reputación de su marca supera su inversión en 
marketing 

• La cobertura mediática llega a través de canales 
inesperados 

• El reconocimiento de la industria eleva tu perfil 
• Las oportunidades surgen a través de conexiones 

aparentemente aleatorias 
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• La competencia es menos intensa de lo esperado 

En cada caso, el favor actúa como una influencia 
sobrenatural que crea ventajas, abre puertas y te posiciona 
para tener un éxito más allá de lo que tus esfuerzos naturales 
por sí solos podrían producir. 

Gracia Versos Favor 

Si bien la gracia y el favor están estrechamente relacionados 
(ambos son expresiones de la bondad de Dios hacia 
nosotros), comprender su distinción nos ayuda a cooperar 
con cada uno de ellos de manera más efectiva. 

Gracia Se trata principalmente de poder y habilidad. Es la 
capacidad sobrenatural de Dios obrando en ti, 
permitiéndote lograr lo que no podrías con tus propias 
fuerzas. La gracia es interna: te fortalece desde dentro. 

Favor Se trata principalmente de influencia y ventaja. Es la 
buena voluntad sobrenatural de Dios la que influye en cómo 
te responden los demás, creando un trato preferencial. El 
favor es externo: afecta las circunstancias que te rodean. 

Gracia Responde a la pregunta: "¿Cómo podré lograr esto?" 
Favor responde a la pregunta: "¿Cómo se abrirán las puertas 
y la gente cooperará?" 

GraciaTe empodera para la tarea. Favor te posiciona para la 
oportunidad. 

Gracia Te permite desempeñarte con excelencia. El favor 
hace que esa excelencia sea reconocida y recompensada. 

Pero aquí está la hermosa sinergia: la gracia y el favor 
trabajan juntos. La gracia te da la capacidad de hacer un 
trabajo excelente. El favor hace que ese trabajo abra puertas 
y genere oportunidades. La gracia te permite atender a un 
cliente excepcionalmente. El favor hace que ese cliente se 
convierta en un defensor que recomienda a otros. 
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Piénsalo así: la gracia es el viento que impulsa tus velas y te 
da la fuerza para avanzar. El favor es la corriente que te 
impulsa hacia adelante, creando un impulso que va más allá 
de tu propia propulsión. Juntos, te impulsan hacia tu destino 
con mayor rapidez y eficiencia que cada uno por separado. 

Activando el favor de Dios en tu negocio 

Aquí es donde la teología se vuelve extremadamente 
práctica. Dios ya te ha otorgado favor como hijo suyo; es 
parte de tu herencia en Cristo. Pero, como una tarjeta de 
crédito que no funciona hasta que se activa, el favor debe 
activarse en tu vida y en tu negocio. Lo posees 
posicionalmente, pero debes acceder a él 
experiencialmente. 

¿Cómo puedes activar el favor de Dios en tu negocio? Te daré 
pasos concretos y prácticos: 

 

Paso 1: Date cuenta de que el favor es para ti 

El primer paso, y el más fundamental, es comprender —
realmente internalizar— que el favor de Dios es para ti 
personalmente, específicamente y en este momento. Esto 
no es solo una verdad teológica para afirmar 
intelectualmente; es una realidad personal para abrazar 
experiencialmente. 

Dios no te niega su favor hasta que te vuelvas más espiritual, 
más exitoso o más digno. Él ya te ha rodeado de su favor 
como un escudo (Salmo 5:12). El favor ya existe. Tu primer 
paso es reconocer y aceptar esta verdad. 

Acción práctica Tómate un momento ahora mismo y di esta 
verdad en voz alta: «Cuento con el favor de Dios. Me ha 
bendecido con un trato preferencial, no porque me lo haya 
ganado, sino porque soy su hijo. Así como un padre amoroso 
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favorece naturalmente a su hijo, mi Padre Celestial me 
favorece a mí. Su favor me rodea como un escudo. Su favor 
me precede, abriéndome puertas. Su favor está obrando en 
mi negocio ahora mismo». 

¿Por qué decirlo en voz alta? Porque la fe viene por el oír 
(Romanos 10:17), y necesitas oírte a ti mismo declarando 
esta verdad. Al principio, tu mente puede resistirse; puede 
sentirse presuntuosa o arrogante. Pero esto no es 
arrogancia; es estar de acuerdo con lo que Dios ya ha 
declarado sobre ti. 

Superando la mentira de la indignidad Hay un enemigo que 
trabaja activamente para impedir que alcances el favor de 
Dios y lo obtengas. Satanás ha engañado con éxito a muchos 
líderes empresariales cristianos haciéndoles creer que no 
califican, no merecen o no pueden acceder a él. Perpetúa 
mentiras como: 

• "El favor de Dios es para la gente espiritual, no para la 
gente de negocios" 

• "Has cometido demasiados errores como para 
merecer tu favor" 

• "El favor es para los demás, no para ti" 
• "Tu negocio no es lo suficientemente significativo 

para el favor de Dios" 

Todas estas son mentiras diseñadas para impedirte acceder 
a lo que Dios ya te ha provisto. La verdad es que el favor ya es 
tuyo por medio de Cristo. Tu única tarea es reconocerlo, 
recibirlo y vivir en él. 

Paso 2: Declarar y reclamar el favor de Dios 

Una vez que te das cuenta de que tienes favor, el siguiente 
paso es declararlo y reclamarlo activamente. Esto no es 
presunción ni manipulación, sino fe en acción. No intentas 
forzar a Dios ni convencerlo de que te dé algo que se resiste 
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a darte. Simplemente estás de acuerdo con lo que ya ha 
dicho y te apropias de lo que ya te ha dado. 

Precedente bíblico A lo largo de las Escrituras, vemos al 
pueblo de Dios declarando sus promesas sobre sus 
circunstancias. David declaró: «El Señor es mi pastor» 
(Salmo 23:1). Josué declaró: «En cuanto a mí y a mi casa, 
serviremos al Señor» (Josué 24:15). Jesús declaró: «Está 
escrito» al enfrentarse a la tentación (Mateo 4:4). 

La declaración es un acto espiritual que alinea tu fe con la 
verdad de Dios, libera poder sobrenatural y te posiciona para 
recibir lo que Dios ha prometido. 

Declaraciones prácticas para las empresas: 

Repita estas declaraciones sobre su negocio regularmente; 
lo ideal es hacerlo diariamente: 

Camino en el favor de Dios. Su favor me rodea como un 
escudo, protegiendo mi negocio de ataques y abriendo 
puertas a la oportunidad. Tengo el favor de los clientes, el 
favor de mi equipo, el favor de los proveedores, el favor de las 
instituciones financieras y el favor en mi mercado. 

Porque estoy en Cristo, Dios me da un trato preferencial. 
Puertas que deberían estar cerradas se me abren. Recursos 
que deberían estar inaccesibles se vuelven accesibles. 
Quienes deberían resistirme cooperan conmigo. 
Oportunidades que deberían pasar desapercibidas se me 
presentan. 

El favor de Dios me distingue en mi sector. Mi reputación 
supera mis esfuerzos de marketing. Mi influencia se extiende 
más allá de mi red de contactos. Mi negocio prospera porque 
el favor de Dios está sobre él. 

Hoy tengo favor. Espero ver favor en mis reuniones, en mis 
decisiones, en mis relaciones y en mis resultados. El favor 
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está obrando a mi favor ahora mismo, orquestando las 
circunstancias para mi beneficio y la gloria de Dios. 

Algunas personas se sienten incómodas con este tipo de 
declaraciones, considerándolas una teología de "nombrarlo 
y reclamarlo". Pero hay una distinción crucial: no estás 
inventando promesas ni exigiendo que Dios cumpla tus 
deseos. Estás declarando lo que Dios ya ha prometido en su 
Palabra y reclamando lo que ya ha provisto a través de Cristo. 

Rick Warren observa: «Declarar no es manipular, es activar. 
Cuando declaras las promesas de Dios sobre tu vida y tu 
negocio, no intentas cambiar la opinión de Dios; alineas tu fe 
con su Palabra y te preparas para recibir lo que Él ya ha 
puesto a tu disposición». 

Paso 3: Espere ver favor 

La fe espera. Si realmente crees que el favor de Dios te rodea 
y obra a tu favor, esperarás ver evidencia de ello. La 
expectativa es la postura de fe que te permite reconocer el 
favor cuando se manifiesta. 

Acciones prácticas: 

Expectativa matutina Comienza cada día preguntándole a 
Dios: "¿Dónde veré tu favor hoy?". Luego, busca tu favor a lo 
largo del día. Podrías verlo en: 

• Una interacción inesperadamente positiva con un 
cliente 

• Un problema que se resuelve más fácilmente de lo 
previsto 

• Una conexión que se forma en el momento justo 
• Un recurso que está disponible cuando se necesita 
• Una oportunidad que surge inesperadamente 

Reconocimiento vespertino Termina cada día identificando 
tres maneras específicas en las que viste el favor de Dios 
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obrando. Esto entrena tu visión espiritual para reconocer el 
favor y fortalece tu fe al ver un patrón tras otro de la bondad 
de Dios. 

Mantén un diario de favores Documenta las ocasiones en 
las que experimentaste favor: cuando se abrieron puertas, 
cuando las personas cooperaron más allá de lo esperado, 
cuando aparecieron recursos, cuando la oposición se disipó. 
Con el tiempo, este registro se convierte en un testimonio de 
la fidelidad de Dios que fortalece tu fe para afrontar los 
desafíos futuros. 

Cuanto más esperes el favor, más lo reconocerás. Y cuanto 
más lo reconozcas, más crecerá tu fe para esperar un favor 
aún mayor. 

Paso 4: Posiciónese para obtener el favor a través de la 
excelencia 

Si bien el favor es inmerecido, posicionarse a través de la 
excelencia crea mayores oportunidades para que se 
manifieste. Piénsalo así: el favor abre puertas, pero la 
excelencia las mantiene abiertas. El favor crea 
oportunidades, pero la excelencia las convierte en éxito 
duradero. 

Principio bíblico: Daniel y sus amigos en Babilonia 
experimentaron un favor extraordinario, pero observe el 
patrón: "A estos cuatro jóvenes Dios les dio conocimiento e 
inteligencia en toda literatura y sabiduría... Y en todo asunto 
de sabiduría e inteligencia... el rey los halló diez veces 
mejores que todos los magos y astrólogos que había en todo 
su reino" (Daniel 1:17, 20). 

Dios les dio favor (conocimiento y habilidad), pero ellos 
desarrollaron excelencia (diez veces mejor). La combinación 
del favor divino y la excelencia humana generó una influencia 
extraordinaria. 
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Aplicación práctica en los negocios: 

Excelencia en el servicio: Atienda a sus clientes de manera 
tan excepcional que, cuando el favor crea oportunidades, su 
servicio convierte esas oportunidades en relaciones y 
referencias a largo plazo. 

Excelencia en las operaciones Dirija su negocio con tal 
integridad y calidad que, cuando su favor le lleve a llamar la 
atención de personas influyentes clave, estas encuentren 
sustancia para respaldar esa atención. 

Excelencia en el liderazgo Desarrolla tu equipo de manera 
tan efectiva que cuando el favor presente oportunidades de 
crecimiento, tengas la capacidad organizativa para 
aprovecharlas. 

Excelencia en la Innovación Mejore continuamente sus 
productos, servicios y procesos para que cuando un cliente 
abra las puertas del mercado, tenga algo verdaderamente 
valioso que ofrecer. 

Excelencia en la Gestión Financiera: Administre los 
recursos de manera tan inteligente que, cuando el favor le 
brinde oportunidades financieras, esté en condiciones de 
maximizarlas de manera responsable. 

El favor y la excelencia forman una poderosa alianza. El favor 
te permite entrar en la sala; la excelencia te mantiene 
invitado de nuevo. El favor crea la oportunidad; la excelencia 
la convierte en éxito. 

Confiando en la gracia de Dios: 
Suficiencia para cada desafío empresarial 

Tras explorar el favor a fondo, volvamos a la gracia, con un 
enfoque específico en cómo confiar activamente en la gracia 
de Dios para el liderazgo empresarial. La gracia no es solo un 
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concepto teológico en el que creer; es un poder sobrenatural 
al que acceder y aplicar. 

La promesa de gracia suficiente 

La base para confiar en la gracia de Dios es comprender su 
promesa explícita de suficiencia. Cuando Pablo le rogó a 
Dios que le quitara la espina en la carne, la respuesta de Dios 
fue extraordinaria: «Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad» (2 Corintios 12:9). 

Dios no dijo: «Mi gracia eventualmente será suficiente» ni «Mi 
gracia podría ser suficiente si oras con suficiente ahínco». 
Dijo: «Mi gracia ES suficiente» (tiempo presente, certeza 
absoluta). 

Esto significa que ahora mismo, en tu situación empresarial 
actual, sea cual sea tu situación, la gracia de Dios es 
suficiente. No será suficiente cuando las cosas cambien. No 
podría ser suficiente si haces todo bien. ES suficiente, ahora, 
por completo. 

¿Suficiente para qué? 
• Suficiente para la presión financiera bajo la que estás 
• Suficiente para la difícil situación laboral que estás 

gestionando 
• Suficiente para la incertidumbre estratégica en la que 

estás navegando 
• Suficiente para la amenaza competitiva a la que te 

enfrentas 
• Suficiente para los desafíos de crecimiento que te 

abruman 
• Suficiente para el fracaso del que te estás recuperando 
• Suficiente para el éxito que estás administrando 

Cualquiera que sea su desafío empresarial, hay suficiente 
gracia disponible para manejarlo con éxito. 
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Cómo confiar prácticamente en la gracia de Dios 
Confiar en la gracia de Dios no es una esperanza pasiva, sino 
una fe activa que recibe y coopera con el poder divino. Aquí 
te explicamos cómo confiar prácticamente en la gracia de 
Dios en tu negocio: 

1. Reconoce tu insuficiencia 

Paradójicamente, acceder a la gracia de Dios comienza 
reconociendo nuestra propia incompetencia. Pablo escribió: 
«Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en 
los oprobios, en las necesidades, en las persecuciones, en 
las angustias. Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte» 
(2 Corintios 12:10). 

No tienes que fingir que eres capaz de afrontar cada desafío. 
No tienes que fingir una confianza que no sientes. Reconocer 
que «no tengo lo que esto requiere en mis propias fuerzas» 
no es debilidad, sino el requisito previo para acceder a la 
fuerza divina. 

Oración prácticaSeñor, reconozco que no tengo suficiente 
sabiduría, fuerza, paciencia ni creatividad para afrontar esta 
situación. Soy insuficiente, pero tu gracia me basta. Confío 
en tu poder para obrar a través de mi debilidad. 

2. Pide específicamente la gracia 

Hebreos 4:16 nos invita a «acercarnos confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia 
para el oportuno socorro». Esta es una invitación a pedir, 
específicamente, con valentía y con esperanza. 

No ores solo por tu negocio en general. Pide específicamente 
la gracia que necesitas: 

• "Padre, necesito gracia para guiar a este miembro difícil 
del equipo con paciencia y sabiduría" 
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• Necesito gracia para afrontar este desafío financiero 
con paz y claridad mental. 

• "Necesito gracia para tomar esta decisión estratégica 
con confianza y discernimiento" 

• "Necesito gracia para perseverar en esta temporada 
agotadora sin agotarme" 

Las solicitudes específicas le permiten reconocer 
respuestas específicas. 

3. Recibir la gracia por la fe 

La gracia se obtiene por fe, al igual que la salvación. No se 
trabaja para obtenerla, ni se gana, ni se merece; 
simplemente se recibe como un regalo. Después de pedir la 
gracia, recíbela por fe incluso antes de sentirte diferente o 
ver que las circunstancias cambian. 

Declaración de Fe Recibo tu gracia para esta situación 
ahora mismo por fe. Puede que aún no la sienta, pero confío 
en que tu poder sobrenatural está disponible y obrando. 
Tengo fe en que tu gracia es suficiente. 

4. Cooperar con la gracia 

Si bien la gracia es el poder de Dios, no elimina tu 
responsabilidad; fortalece tu obediencia. Aún debes actuar, 
tomar decisiones y cumplir con tus responsabilidades de 
liderazgo. Pero ahora lo haces fortalecido por la gracia, en 
lugar de limitado por tu capacidad natural. 

Piensa en la gracia como el viento que impulsa una vela. El 
viento proporciona la fuerza, pero aun así debes izar la vela, 
dirigir el barco y navegar el rumbo. La gracia no reemplaza tu 
esfuerzo, sino que multiplica su eficacia. 

Cooperación práctica Después de pedir y recibir la gracia, 
da el siguiente paso de obediencia. Lidera esa conversación 
difícil. Toma esa decisión desafiante. Implementa ese 
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cambio necesario. Pero hazlo confiando en que el poder de 
Dios obra a través de ti, no en que debes lograrlo con tus 
propias fuerzas. 

5. Reconocer la gracia en la operación 

Al confiar en la gracia de Dios, observa las evidencias de su 
eficacia. Quizás notes: 

• La paciencia no la posees naturalmente 
• Sabiduría que supera tu experiencia 
• Claridad que atraviesa la confusión 
• Paz a pesar de la ansiedad justificada 
• Energía cuando deberías estar agotado 
• Un avance donde se esperaba una lucha continua 

Reconocer la gracia fortalece la fe para enfrentar los desafíos 
futuros y nos capacita para confiar en el poder divino de 
manera más instintiva. 

Gracia para desafíos empresariales específicos 

Apliquemos el concepto de gracia suficiente a situaciones 
comerciales específicas que usted podría enfrentar: 

Gracia para los desafíos financieros Cuando enfrentamos 
problemas de flujo de efectivo, capital insuficiente o presión 
financiera, la gracia de Dios brinda provisión sobrenatural, 
sabiduría para administrar los recursos, paz que evita 
decisiones impulsadas por el pánico y fe para confiar en Su 
tiempo. 

Ejemplo bíblico Elías y la viuda de Sarepta (1 Reyes 17). 
Cuando la hambruna creó escasez, la gracia de Dios 
multiplicó continuamente el aceite y la harina de la viuda. La 
gracia puede multiplicar tus recursos de forma sobrenatural. 

Gracia para los desafíos del liderazgo Al tratar con 
personalidades difíciles, navegar conflictos o tomar 
decisiones difíciles sobre personal, la gracia de Dios brinda 
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paciencia más allá de su capacidad natural, sabiduría que 
percibe los problemas subyacentes, coraje para abordar los 
problemas directamente y amor que mantiene la dignidad al 
mismo tiempo que exige responsabilidad. 

Ejemplo bíblico Moisés guió a Israel por el desierto. Cuando 
la tarea excedió su capacidad, la gracia de Dios le brindó 
sabiduría mediante el consejo de Jetro y el poder del Espíritu. 

Gracia para los desafíos estratégicos: Cuando 
enfrentamos una dirección incierta, cambios en el mercado 
o amenazas competitivas, la gracia de Dios brinda claridad 
que atraviesa la confusión, creatividad para soluciones 
innovadoras, discernimiento sobre el momento oportuno y el 
enfoque, y confianza para seguir adelante a pesar de la 
información incompleta. 

Ejemplo bíblico Nehemías reconstruyó los muros de 
Jerusalén. La gracia le brindó estrategia, favor ante las 
autoridades, protección contra la oposición y la culminación 
del proyecto a pesar de obstáculos abrumadores. 

Gracia para los desafíos del crecimiento Cuando 
experimentamos un crecimiento rápido que supera la 
capacidad, la gracia de Dios brinda sabiduría para escalar de 
manera efectiva, capacidad para desarrollar líderes, 
conocimiento de los sistemas y estructuras necesarios y 
resistencia para la temporada exigente. 

Ejemplo bíblico La iglesia primitiva en Hechos. Cuando el 
crecimiento se disparó, la gracia proporcionó estructura 
(diáconos), valentía (el testimonio de los apóstoles) y unidad 
a pesar de la diversidad. 

La sinergia: cuando la gracia y el favor trabajan juntos 

Los resultados empresariales más poderosos se producen 
cuando la gracia y el favor de Dios actúan en sinergia. La 
gracia te fortalece desde dentro, el favor influye en las 
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circunstancias que te rodean y, juntos, crean un avance que 
parece milagroso. 

 

Ejemplo del mundo real: El contrato imposible 

Consideremos el caso de María, dueña de una pequeña 
consultora que pujaba por un contrato con una gran 
corporación, un contrato que transformaría su negocio. 
Siendo realistas, no debería haber ganado: 

• Su empresa era significativamente más pequeña que 
la de sus competidores. 

• Carecía de ciertas credenciales solicitadas en la RFP. 
• Su precio no era el más bajo 
• Ella no tenía ninguna relación existente con los que 

tomaban las decisiones. 

Pero María comprendió la gracia y el favor. Oró: «Padre, 
necesito tu gracia para preparar una propuesta excelente 
que transmita valor con claridad. Y necesito tu favor para que 
quienes toman las decisiones vean ese valor y nos elijan a 
pesar de nuestro tamaño». 

Gracia en Operación Mientras María trabajaba en la 
propuesta, experimentó una claridad y creatividad 
extraordinarias. Surgieron ideas que sabía que no provenían 
de su propio pensamiento. Articuló propuestas de valor de 
maneras que nunca antes había hecho. Grace estaba 
impulsando un trabajo excelente. 

Favor en la Operación Cuando María se presentó ante el 
comité de selección, notó una receptividad inesperada. 
Preguntas que deberían haber sido escépticas se 
convirtieron en genuina curiosidad. Las objeciones que 
anticipaba nunca se materializaron. Tras la presentación, el 
presidente del comité mencionó que la propuesta de María 
"resultó de una manera que no podemos explicar". 
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María ganó el contrato. El comité le dijo después que, si bien 
otras propuestas eran técnicamente más sólidas en teoría, 
había "algo en la suya que le hacía sentir bien". Ese "algo" era 
el favor de Dios, creando una influencia invisible que 
inclinaba los corazones hacia ella. 

Pero no fue solo por favoritismo: María había presentado una 
excelente propuesta, impulsada por la gracia. Si hubiera 
confiado únicamente en el favoritismo al presentar un 
trabajo mediocre, este habría generado atención, pero no 
conversión. Si hubiera confiado únicamente en su propia 
excelencia sin favoritismo, podría haber presentado un buen 
trabajo que nunca fue considerado por los tomadores de 
decisiones, inclinados hacia las grandes empresas. 

La gracia y el favor juntos (el poder divino y la influencia 
divina) crearon el gran avance. 

Cómo cultivar tanto la gracia como el favor 

Para experimentar este poder sinérgico regularmente en su 
negocio: 

1. Comienza cada aventura con esta oración Padre, 
necesito tu gracia para hacer un trabajo excelente y tu favor 
para que ese trabajo abra puertas y genere oportunidades. 
Dame poder sobrenatural desde dentro e influye en las 
circunstancias que me rodean con una buena voluntad 
sobrenatural. Que la gracia y el favor trabajen juntos para 
lograr tus propósitos a través de mi negocio. 

2. Haz tu mejor trabajo confiando en la gracia Aborda cada 
tarea, cada proyecto, cada interacción con la confianza de 
que la gracia de Dios te capacita para superar tu capacidad 
natural. Esto no es arrogancia, sino fe en el poder de Dios 
obrando a través de ti. 

3. Espere que las puertas se abran a través del 
favorAunque trabajes con excelencia, ten la seguridad de 
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que Dios está trabajando antes que tú, preparando 
corazones, orquestando circunstancias y abriendo puertas. 
No te sorprendas cuando las oportunidades surjan 
casualmente o cuando la resistencia se disuelva 
inesperadamente; eso es el favor actuando. 

4. Dar gloria a Dios por los resultados Cuando la gracia y el 
favor produzcan un gran avance, reconozcan 
inmediatamente a Dios como la fuente. Esto lo honra, 
mantiene la humildad, fortalece la fe y los prepara para 
recibir gracia y favor continuos. 

Superando los obstáculos a la gracia y el favor 
de Dios 

Incluso con comprensión, muchos líderes empresariales 
cristianos tienen dificultades para recibir y vivir en la gracia y 
el favor de Dios. Abordemos los obstáculos comunes: 

1. Indignidad y vergüenza 

Los fracasos pasados, las transigencias morales o los 
errores empresariales pueden crear una sensación de 
indignidad que impide recibir gracia y favor. Quizás pienses: 
«No merezco la bendición de Dios después de lo que he 
hecho». 

La verdad Nunca mereciste gracia ni favor; eso es lo que los 
hace gracia y favor. Tu pasado no te descalifica si te has 
arrepentido y has recibido perdón. Dios te ve a través de la 
justicia de Cristo, no a través de tu historial de errores. 

La solución1 Juan 1:9 promete: «Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros 
pecados y limpiarnos de toda maldad». Confiesa cualquier 
pecado no resuelto, recibe el perdón de Dios y luego rehúsa 
descalificarte basándose en un pasado que Dios ya ha 
perdonado y olvidado. 
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Declaración Mi pasado no determina mi acceso a la gracia y 
el favor. Soy perdonado, purificado y justificado por medio de 
Cristo. Me baso en su mérito, no en el mío. Recibo gracia y 
favor según sus méritos, no los míos. 

2. Falsa humildad 

Algunos líderes cristianos se resisten a reclamar el favor de 
Dios porque creen que es orgullo o presuntuoso esperar un 
trato preferencial. Confunden la humildad bíblica (reconocer 
la completa dependencia de Dios) con la falsa humildad 
(negarse a recibir lo que Dios ofrece). 

La verdad No es orgullo recibir lo que Dios nos ha dado; en 
realidad, es orgullo rechazarlo, como si nuestra indignidad 
fuera más importante que la suficiencia de Cristo. La 
verdadera humildad recibe los dones de Dios con gratitud, 
dándole toda la gloria por los resultados. 

La solución Distingue entre reclamar las promesas de Dios 
(fe) y reclamar tu propia grandeza (orgullo). Al declarar el 
favor de Dios, magnificas su generosidad, no tus méritos. 

Max Lucado escribe: «La humildad no es menospreciarse a 
uno mismo; es pensar menos en uno mismo y pensar más en 
Dios. Cuando recibes su gracia y favor, no eres orgulloso, 
sino obediente para recibir lo que Él te ofrece». 

3. Compartimentación 

Muchos líderes creen que la gracia y el favor se aplican a 
áreas "espirituales" como el ministerio o la evangelización, 
pero no a áreas "seculares" como los negocios, las finanzas 
o la carrera profesional. Esta separación artificial limita su 
experiencia de la bendición de Dios. 

La verdadDios no divide tu vida en compartimentos 
estancos. Se preocupa por cada área, incluyendo tu negocio. 
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Tu trabajo es una actividad espiritual cuando se lo ofreces, y 
él desea derramar gracia y favor en cada aspecto de tu vida. 

La solución Rechace la división entre lo sagrado y lo secular. 
Invite la gracia y el favor de Dios a cada decisión, reunión y 
desafío empresarial. Trate su negocio como una actividad 
espiritual que merece y puede recibir empoderamiento y 
ventajas sobrenaturales. 

 

4: No preguntar 

Santiago 4:2 lo dice sin rodeos: «No tenéis lo que deseáis, 
porque no pedís». A veces, el obstáculo para experimentar la 
gracia y el favor es simplemente que no los pedimos. Damos 
por sentado que fluyen automáticamente sin nuestra 
participación, o olvidamos que están disponibles. 

La verdad Si bien la gracia y el favor están disponibles, se 
debe acceder a ellos mediante la fe y la oración. Dios nos 
invita a pedir, a buscar y a acercarnos con valentía a su trono. 
Pedir no es evidencia de incredulidad; es el ejercicio de la fe. 

La solución Haz que pedir gracia y favor sea una práctica 
diaria. «Padre, necesito tu gracia para los desafíos de hoy y tu 
favor en mis interacciones. Libera tu poder en mí y tu 
influencia a mi alrededor». 

Declaraciones y oraciones por gracia y favor 

Para ayudarle a activarse y caminar en gracia y favor, aquí hay 
algunas declaraciones específicas y luego algunos ejemplos 
de oraciones. 

Declaraciones: 

• Soy hijo de Dios, justificado por medio de Cristo 
Jesús. Gracias a mi posición en Él, tengo acceso a una 
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gracia ilimitada y estoy rodeado de favores 
sobrenaturales. 

• Hoy camino en la gracia de Dios. Su poder y su 
habilidad obran en mí y a través de mí, 
capacitándome para lograr lo que no puedo con mis 
propias fuerzas. Tengo sabiduría sobrenatural para 
tomar decisiones, paciencia para los desafíos, 
creatividad para los problemas y resistencia para las 
exigencias. 

• Hoy camino en el favor de Dios. Su favor me rodea 
como un escudo. Tengo favor con los clientes, con mi 
equipo, con mis socios, en las negociaciones y en mi 
mercado. Puertas que deberían estar cerradas se 
abren para mí. Quienes deberían resistirme cooperan 
conmigo. Oportunidades que deberían pasar 
desapercibidas se me presentan. 

• Espero ver la gracia y el favor obrando a lo largo de 
este día. Lo reconoceré, lo recibiré y glorificaré a Dios 
por ello. En el nombre de Jesús, amén. 

Declaración ante los desafíos 

• Afronto este desafío no con mis propias fuerzas, sino 
con el poder de la gracia de Dios. Su poder y habilidad 
sobrenaturales están obrando en mí y a través de mí 
ahora mismo. Lo que me parece imposible es posible 
gracias a su gracia. 

• Enfrento este desafío rodeado del favor de Dios. Su 
favor crea oportunidades, ablanda corazones, abre 
puertas y orquesta las circunstancias para mi 
beneficio. La resistencia que debería existir se está 
derritiendo. La oposición que debería abrumarme 
está siendo derrotada. 

• No me limitan mi capacidad natural, mis recursos ni 
mis circunstancias. Estoy fortalecido por la gracia y 
rodeado de favor. Por lo tanto, sigo adelante con 
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confianza, esperando un avance que glorifique a 
Dios. En el nombre de Jesús, amén. 

Oraciones de muestra: 

Para empezar el día 

Padre, me presento ante tu trono de gracia con confianza 
porque soy tu hijo, justificado por medio de Cristo Jesús. Te 
agradezco que, gracias a su obra consumada, tengo acceso 
a una gracia ilimitada y estoy rodeado de un favor 
sobrenatural. 

Hoy necesito tu gracia: tu poder y tu habilidad obrando en 
mí y a través de mí. Reconozco que los desafíos que 
enfrentaré superan mi capacidad natural. Necesito tu 
sabiduría para tomar decisiones, tu paciencia para las 
situaciones difíciles, tu creatividad para los problemas, tu 
resistencia para las exigencias y tu paz para las presiones. 

Recibo tu gracia por fe ahora mismo. Confío en que tu 
fuerza se perfecciona en mi debilidad y que hoy lograré lo 
que jamás podría lograr con mis propias fuerzas. 

Hoy también reclamo tu favor: el trato preferencial que les 
das a tus hijos. Pido que tu favor me preceda, abriendo 
puertas y preparando corazones. Pido favor con los 
clientes, con mi equipo, con mis socios, en las 
negociaciones y en mi mercado. 

Que tu favor me proteja de ataques, oposición y amenazas. 
Que tu favor genere oportunidades que superen lo que mi 
networking o marketing podrían generar. Que tu favor me 
haga ser reconocido, recordado y recomendado. 

Espero ver la gracia y el favor obrando a lo largo de este día. 
Cuando los vea, los reconoceré y te glorificaré. Gracias por 
estos recursos sobrenaturales que me posicionan para el 
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éxito más allá de los logros humanos. En el nombre de 
Jesús, amén. 

Oración para activar el favor 

Señor, tu Palabra declara que rodeas a los justos con tu 
favor como con un escudo. Soy justo por medio de Cristo, 
por lo tanto, merezco tu favor. Reclamo esta promesa hoy. 

Activo tu favor sobre mi negocio ahora mismo. Te declaro 
favor sobre: 

• Mi reputación y marca en el mercado 
• Mis relaciones con clientes y consumidores 
• Mis asociaciones y relaciones con proveedores 
• Mi cultura de equipo y retención de empleados 
• Mi previsión financiera y disponibilidad de recursos 
• Mis oportunidades estratégicas y puertas abiertas 
• Mi protección contra la oposición y las amenazas 

Declaro que tu favor me hace memorable, recomendable y 
preferible. Tu favor hace que quienes toman decisiones me 
elijan incluso cuando la lógica sugiere lo contrario. Tu favor 
crea ventajas que yo no puedo crear por mí mismo. 

Rechazo la mentira de que soy indigno de favor. Recibo 
favor no por mis méritos, sino por tu gracia. Camino en 
favor hoy, esperando ver evidencia de ello, y me 
comprometo a darte gloria cuando lo haga. En el nombre de 
Jesús, amén. 

Oración de gratitud por la gracia y el favor 

Padre, te agradezco tu increíble gracia y favor que obra en 
mi negocio. Cuando reflexiono sobre dónde he estado y 
dónde estoy ahora, reconozco tu mano obrando. 

Gracias por la gracia que tienes: 

• Me dio sabiduría más allá de mi experiencia. 
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• Me dio una fuerza que superó mi capacidad 
• Concedida paz más allá de mis circunstancias 
• Logros posibilitados más allá de mi capacidad 

Gracias por el favor que tienes: 

• Abrí puertas que no pude abrir 
• Creé oportunidades que no organicé 
• Proporcionó recursos a los que no pude acceder 
• Me protegió de amenazas que no vi. 

Reconozco que todo lo bueno en mi negocio es resultado 
de tu gracia y favor, no de mi propio mérito ni esfuerzo. Te 
doy toda la gloria, el honor y la alabanza. Sigue obrando a 
través de mí para tus propósitos y tu gloria. En el nombre de 
Jesús, amén. 

Conclusión: 
Vivir en gracia y favor diariamente 

Al concluir esta exploración de la gracia y el favor 
sobrenaturales para tu negocio, volvamos a la verdad 
transformadora que lo sustenta todo: Dios ya te ha provisto 
de gracia y favor ilimitados como hijo suyo. Tu rol no es 
ganarlos, merecerlos ni siquiera crearlos, sino simplemente 
realizarlos, recibirlos, activarlos y vivirlos a diario. 

La gracia y el favor no son experiencias espirituales 
ocasionales reservadas para momentos extraordinarios. 
Están destinados a ser la realidad constante de cómo haces 
negocios, cómo lideras, cómo tomas decisiones, cómo 
interactúas con la gente y cómo enfrentas los desafíos. 

La transformación que producen la gracia y el favor 

Cuando caminas constantemente en la gracia y el favor de 
Dios, toda tu experiencia empresarial se transforma: 
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Tu confianza cambia Pasas de un esfuerzo ansioso a una 
confianza pacífica, sabiendo que hay recursos 
sobrenaturales disponibles para cada desafío. 

Tu liderazgo mejora Lideras con sabiduría, paciencia y 
fortaleza fortalecidas por la gracia que exceden tu capacidad 
natural. 

Tus oportunidades se expanden: Se abren puertas a través 
de favores a los que tu networking y marketing por sí solos 
nunca podrían acceder. 

Tu impacto se multiplica: La gracia posibilita la excelencia 
y el favor multiplica su alcance, creando un impacto en el 
reino mucho más allá del esfuerzo humano. 

Tu estrés disminuye Saber que el poder de Dios está 
trabajando a través de ti y que Su favor está trabajando para 
ti te libera de la carga de hacer que todo suceda con tus 
propias fuerzas. 

Tu testimonio crece Cuando otros ven resultados 
sobrenaturales en su negocio, hacen preguntas que crean 
oportunidades para señalarles a Cristo. 

La elección diaria 

Cada día, usted enfrenta una elección: ¿Intentará construir 
el éxito de su negocio únicamente a través del esfuerzo 
humano o accederá a los recursos sobrenaturales de gracia 
y favor que Dios ha puesto a su disposición? 

¿Confiarás únicamente en tu educación, experiencia y 
habilidades, o aprovecharás el poder divino que actúa a 
través de tus limitaciones? 

¿Dependerá únicamente de su red de contactos y marketing, 
o confiará en el favor de Dios para crear ventajas y abrir 
puertas? 
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Las empresas que tienen el mayor impacto en el reino, que 
experimentan un éxito rotundo manteniendo la integridad, 
que enfrentan desafíos imposibles con una resiliencia 
sobrenatural, estas empresas están dirigidas por hombres y 
mujeres que han aprendido a vivir en gracia y favor 
diariamente. 

No solo creen en la gracia y el favor teológicamente, sino que 
los aplican de forma práctica. Comienzan cada día 
declarando estas realidades. Afrontan los desafíos 
confiando en estos recursos. Reconocen la acción de estos 
dones y glorifican a Dios. Han descubierto que el éxito 
empresarial sobrenatural no proviene del esfuerzo humano, 
sino de la colaboración divina. 

Tu herencia 

La gracia y el favor no son gratificaciones que Dios concede 
ocasionalmente a unos pocos elegidos; son parte de tu 
herencia como hijo suyo. Así como un hijo recibe 
naturalmente el cariño, los recursos y la ayuda de sus 
padres, tú recibes naturalmente la gracia y el favor de tu 
Padre Celestial. No porque te los hayas ganado, sino porque 
eres suyo. 

La pregunta nunca es "¿Puedo tener gracia y favor?" sino 
"¿Recibiré y caminaré en la gracia y el favor ya provistos?" 

Tu negocio tiene un potencial al que aún no has accedido: un 
potencial sobrenatural que la gracia y el favor liberan. Los 
clientes a los que debes servir, el equipo que debes liderar, 
el impacto que debes generar, el legado que debes dejar: 
todo esto te espera al caminar constantemente en gracia y 
favor. 

Charles Stanley escribe: «La gracia de Dios no es un plan B 
cuando tus esfuerzos fracasan; es el plan principal para el 
éxito sobrenatural desde el principio. Cuando construyes 
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sobre la gracia y vives en favor, estás construyendo sobre el 
único fundamento que produce fruto duradero». 

Empieza hoy 

No esperes a una crisis para activar la gracia y el favor. No 
pospongas hasta sentirte más digno o más espiritual. 
Empieza hoy mismo con este sencillo compromiso: 

Padre, reconozco que ya me has concedido gracia y favor a 
través de Cristo. No tengo que ganármelos; simplemente los 
recibo como regalos de tu amor. Hoy me comprometo a vivir 
en gracia y favor. Los declararé, confiaré en ellos, los 
esperaré, los reconoceré y te glorificaré por ellos. Transforma 
mi negocio mediante estos recursos sobrenaturales. En el 
nombre de Jesús, amén. 

Si oraste así con sinceridad, te has posicionado para la 
transformación. Ahora implementa las prácticas que hemos 
explorado: 

• Declara gracia y favor diariamente. 
• Pregunte específicamente por ambos antes de los 

desafíos. 
• Esperemos verlos operando. 
• Posicionarse a través de la excelencia. 
• Mantenga un diario que permita hacer un 

seguimiento de sus evidencias. 
• Dad gloria a Dios cuando se manifiesten. 

La mejora sobrenatural que tu negocio necesita no es una 
nueva estrategia, más capital, mejor marketing ni un mayor 
esfuerzo, aunque todo esto tiene su importancia. La mejora 
que necesitas es acceder a la gracia y el favor que Dios ya te 
ha dado y está listo para manifestarse a través de tu negocio. 

Que descubras, como lo han hecho innumerables líderes 
empresariales fieles, que la gracia te otorga capacidades 
que no posees naturalmente y que el favor crea ventajas que 
no podrías crear. Que tu negocio se convierta en un 
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testimonio de la bondad de Dios, mostrando su gracia y favor 
de maneras que lleven a otros hacia Él. 

Que vivas en gracia a diario, fortalecido por una capacidad 
sobrenatural para afrontar cada desafío. Que vivas en favor a 
diario, rodeado de un trato preferencial que te abra puertas y 
genere oportunidades. Y que experimentes un éxito 
empresarial que glorifique a Dios, impulse su reino y supere 
con creces lo que el esfuerzo humano por sí solo podría 
lograr. 

La gracia y el favor de Dios están disponibles. ¿Los recibirás? 
¿Los activarás? ¿Los vivirás? ¿Los vivirás? 

La decisión es tuya. La oportunidad es divina. Los resultados 
serán sobrenaturales. Empieza hoy. Declara ahora. Observa 
lo que Dios hará cuando la gracia y el favor se desate en tu 
negocio. 
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Capítulo diez 

Sabiduría Divina Sobrenatural 

Introducción: 
Por qué la sabiduría divina es fundamental para los 

dueños de negocios 

Imagina encontrarte en una encrucijada en tu negocio. Un 
camino parece claro y familiar, el otro incierto pero 
prometedor. Diariamente, los dueños de negocios se 
enfrentan a decisiones como esta: decisiones sobre 
contratación, finanzas, inversiones, alianzas, marketing y 
estrategia. Algunas decisiones pueden determinar la 
supervivencia de un negocio, mientras que otras moldean su 
legado. 

Te despiertas por la mañana con un sinfín de preguntas en la 
cabeza: ¿Debería expandirme a una nueva ubicación? ¿Es 
esta la persona adecuada para contratar? ¿Puedo 
permitirme invertir en este nuevo equipo? ¿Debería 
reestructurar mi modelo de negocio? ¿Es esta una 
oportunidad de colaboración divina o solo una distracción? 
¿Cómo gestiono esta difícil situación con mis empleados? 
¿Debería bajar mis precios para competir? Las preguntas 
son infinitas y hay mucho en juego. 

Muchos emprendedores se basan únicamente en la 
inteligencia natural, la experiencia o las estrategias 
comerciales convencionales. Estudian libros, asisten a 
seminarios, siguen las tendencias y consultan a expertos. 
Estas herramientas son útiles, pero limitadas. No pueden 
brindar información sobre oportunidades ocultas, riesgos 
imprevistos ni la alineación divina. La sabiduría natural 
puede decirte lo que ha funcionado para otros, pero no 
puede decirte qué quiere Dios específicamente para tu 
negocio. Puede analizar el pasado y el presente, pero no 
puede revelarte el futuro que Dios tiene preparado para ti. 
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Aquí es donde la sabiduría divina se vuelve esencial. No nos 
referimos al conocimiento o la inteligencia humana común. 
No nos referimos a tener un alto coeficiente intelectual ni a 
un MBA de una universidad prestigiosa. Nos referimos a una 
visión sobrenatural que proviene directamente de Dios: una 
sabiduría que se alinea con su voluntad, produce fruto 
duradero y guía a una empresa en cada etapa de 
incertidumbre, desafío y oportunidad. 

La sabiduría divina te permite tomar decisiones inteligentes 
y espiritualmente alineadas. Te distingue de los líderes 
comunes, te protege del error y posiciona tu negocio para 
recibir el favor de Dios. Cuando actúas con sabiduría divina, 
tomas decisiones que podrían parecer insensatas a simple 
vista, pero que, en retrospectiva, resultan ser 
completamente correctas. Evitas obstáculos imprevistos. 
Aprovechas oportunidades que otros pasan por alto. 
Construyes un negocio que no solo prospera 
financieramente, sino que también cumple el propósito de 
Dios para tu vida. 

Proverbios 4:7 dice: "Sabiduría ante todo; adquiere 
sabiduría, y sobre todas tus posesiones adquiere 

inteligencia." 

Observe el énfasis: la sabiduría no es opcional, es lo 
principal. Es lo más importante. No el dinero. No las 
conexiones. No el talento. No la educación. La sabiduría. En 
cada área de los negocios, la sabiduría divina proporciona 
una guía que va mucho más allá del entendimiento humano. 
Equipa a los dueños de negocios para navegar por la 
complejidad, evitar obstáculos y alcanzar el éxito bendecido 
por Dios. 

La palabra "principal" significa primero en importancia, jefe 
o principal. De todas las cosas que podrías buscar en tu 
negocio —más ingresos, mayor cuota de mercado, mejores 
sistemas, una marca más sólida—, la sabiduría debería ser 
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tu máxima prioridad. ¿Por qué? Porque la sabiduría influye en 
todo lo demás. Con sabiduría, puedes generar riqueza, pero 
sin ella, puedes perderlo todo. Con sabiduría, puedes liderar 
eficazmente, pero sin ella, tu liderazgo flaqueará. Con 
sabiduría, puedes tomar decisiones acertadas, pero sin ella, 
cometerás errores costosos. 

Sabiduría Divina versus Sabiduría Natural 

Para comprender plenamente la sabiduría sobrenatural, 
primero debemos distinguirla de la sabiduría natural. 
Muchos empresarios creen erróneamente que operan con 
sabiduría cuando, en realidad, solo operan con inteligencia 
natural y comprensión humana. La diferencia entre estos 
dos tipos de sabiduría es profunda, y comprenderla puede 
transformar por completo su enfoque empresarial. 

Sabiduría natural 

La sabiduría natural se adquiere mediante la experiencia, la 
observación y el estudio. Es lo que se aprende en la escuela 
de negocios, lo que se aprende leyendo libros, lo que se 
aprende de mentores y consultores, y lo que se desarrolla 
mediante ensayo y error. La sabiduría natural puede ayudar 
a comprender los mercados, las tendencias, la competencia 
y el comportamiento humano. Es lógica, práctica y, a 
menudo, suficiente para tomar decisiones a corto plazo. 

La sabiduría natural dice: «Estudia los datos del mercado 
antes de tomar una decisión». «Sigue las mejores prácticas 
de tu sector». «Aprende de las personas exitosas que te han 
precedido». «Sé inteligente, estratégico y práctico». Todo 
esto es bueno y útil. Dios nos dio la mente y espera que la 
usemos. La sabiduría natural es un don de Dios y no debe 
despreciarse ni descuidarse. 

Sin embargo, la sabiduría natural tiene limitaciones 
importantes: 
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• Está limitado al entendimiento humano. La 
sabiduría natural solo puede procesar lo que la mente 
natural puede comprender. No puede percibir 
realidades espirituales ni propósitos divinos. 

• No puede anticipar factores espirituales ocultos o 
invisibles. Hay fuerzas que actúan en el ámbito 
espiritual que afectan su negocio (tanto positivas 
como negativas) y que la sabiduría natural no puede 
detectar ni explicar. 

• Puede estar influenciado por el miedo, el orgullo o 
la emoción. La sabiduría natural, que opera a través 
del alma, puede verse nublada por nuestro estado 
emocional, nuestros miedos, nuestro orgullo o 
nuestros prejuicios personales. 

• Puede estar alineado con las tendencias, pero no 
con los propósitos eternos de Dios. Lo que es 
popular o rentable en el momento puede no estar 
alineado con lo que Dios está haciendo o hacia dónde 
Él nos está guiando. 

• Se basa en el pasado y el presente, no en el futuro. 
La sabiduría natural puede analizar lo que ha 
sucedido y lo que está sucediendo, pero no puede 
revelar lo que Dios está a punto de hacer. 

Muchos negocios exitosos se han construido únicamente 
con sabiduría natural, pero a menudo se estancan o 
finalmente fracasan por falta de guía divina. Otros alcanzan 
el éxito, pero dejan a sus dueños con una sensación de vacío 
porque el negocio, aunque rentable, carece de propósito 
divino y significado eterno. 

Sabiduría Divina 

La sabiduría divina es la guía de Dios aplicada a las 
decisiones diarias. Es sobrenatural, práctica y orientada a 
resultados. No es un concepto místico, impráctico y de otro 
mundo que no tenga aplicación en los desafíos 



211 
 

empresariales reales. Al contrario, la sabiduría divina es 
profundamente práctica. Proporciona orientación específica 
para situaciones específicas. Produce resultados 
mensurables. Resuelve problemas reales. 

Sabiduría divina: 

• Le permite ver lo que otros no pueden ver. La 
sabiduría divina te permite comprender 
oportunidades ocultas al ojo natural. Te permite 
percibir el potencial de personas, situaciones y 
mercados que otros pasan por alto. 

• Protege su negocio de peligros invisibles. La 
sabiduría divina te advierte de las trampas antes de 
que caigas en ellas. Te protege de personas 
engañosas, malos tratos y estrategias que aparentan 
ser buenas, pero en realidad son destructivas. 

• Alinea tus decisiones con la voluntad de Dios.La 
sabiduría divina asegura que su negocio se mueva en 
la dirección que Dios quiere, no sólo en la dirección 
que parece rentable o popular. 

• Produce resultados que honran a Dios y bendicen 
a otros. La sabiduría divina conduce a resultados que 
traen gloria a Dios y una bendición genuina a todos los 
involucrados: empleados, clientes, proveedores y la 
comunidad. 

• Opera más allá de las limitaciones naturales. La 
sabiduría divina puede llevarte a hacer cosas que no 
tienen sentido naturalmente pero que producen 
resultados sobrenaturales. 

La sabiduría divina es más que conocimiento: es perspicacia 
combinada con obediencia. Se puede tener conocimiento 
sin sabiduría. Se pueden conocer hechos, principios e 
información, pero carecer de la perspicacia para aplicarlos 
correctamente. La sabiduría toma el conocimiento y lo 
aplica de la manera correcta, en el momento oportuno y en 
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la situación adecuada. Y la sabiduría divina lo hace con 
precisión sobrenatural. 

Equipa al empresario para actuar de maneras que van más 
allá del razonamiento humano, produciendo resultados 
extraordinarios incluso en circunstancias inciertas. Cuando 
actúas con sabiduría divina, tomarás decisiones que 
desconcertarán a tus competidores, confundirán a tus 
críticos y producirás resultados que solo pueden explicarse 
por la intervención de Dios. 

La integración de ambos 

Aquí hay un punto importante: la sabiduría divina no niega la 
sabiduría natural; la perfecciona y la dirige. Dios no te pide 
que abandones tu inteligencia, educación ni experiencia. 
Más bien, te pide que las sometas a su sabiduría divina. La 
sabiduría natural proporciona el fundamento; la sabiduría 
divina, la dirección. La sabiduría natural te da herramientas; 
la sabiduría divina te dice cómo y cuándo usarlas. 

Los empresarios más eficaces son aquellos que combinan 
la sabiduría natural con la sabiduría divina: estudian, 
planifican y elaboran estrategias, a la vez que buscan la guía 
de Dios, escuchan al Espíritu Santo y obedecen su Palabra. 
Son inteligentes y espirituales. Son prácticos y devotos. 
Están informados e inspirados. 

La fuente de la sabiduría divina 

La sabiduría divina proviene de una sola fuente: Dios mismo. 
Es fundamental comprender esto. No se puede generar 
sabiduría divina mediante el esfuerzo humano. No se puede 
fabricar mediante el pensamiento positivo. No se puede 
comprar mediante la educación. Debe recibirse de Dios. 
Comprender los diversos canales a través de los cuales Dios 
imparte sabiduría permite al empresario acceder y vivir en 
una visión sobrenatural de forma constante. 
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1. Dios es el dador de la sabiduría 

Proverbios 2:6 dice: “Porque Jehová da la sabiduría, Y de su 
boca viene el conocimiento y la inteligencia.” 

Este versículo establece la verdad fundamental de que toda 
sabiduría verdadera proviene de Dios. Él no es solo una 
fuente de sabiduría; Él es la fuente. Ninguna educación, 
talento o experiencia puede reemplazar lo que Dios da. La 
verdadera sabiduría proviene solo de Él. Como empresario, 
reconocer esta realidad es el primer paso hacia el éxito 
sobrenatural. 

Esto significa que cada decisión empresarial que tomes, sin 
importar cuán compleja o simple sea, puede estar inspirada 
por la sabiduría divina si la buscas en Dios. El Dios que creó 
el universo, que conoce el fin desde el principio, que todo lo 
ve y todo lo comprende, está dispuesto a compartir su 
sabiduría contigo. ¡Qué increíble privilegio y ventaja! 

Muchos dueños de negocios oran por bendición, provisión y 
éxito, pero pocos oran específicamente por sabiduría. Sin 
embargo, Santiago nos dice que si nos falta sabiduría, 
debemos pedírsela a Dios, quien da a todos generosamente 
y sin reproche (Santiago 1:5). Dios no es reacio a dar 
sabiduría. Está deseoso de darla. Pero debemos pedir. 
Debemos buscar. Debemos llamar. 

2. La Palabra de Dios 

El Salmo 119:98 nos recuerda: “Tú, con tus mandamientos, 
me haces más sabio que mis enemigos, porque siempre 
están conmigo”. 

Las Escrituras ofrecen principios que pueden guiar toda 
decisión empresarial, desde el manejo del dinero y los 
empleados hasta la integridad y el trato justo a los clientes. 
La Biblia no es solo un libro religioso; es un libro de sabiduría. 
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Contiene más sabiduría empresarial práctica que cualquier 
programa de MBA o best seller empresarial. 

Cuando lees, meditas y aplicas la Palabra de Dios a diario, 
abres canales de sabiduría que el estudio humano por sí solo 
no puede proporcionar. La Palabra de Dios te da: 

• Principios para gestionar las finanzas (presupuesto, 
donaciones, prevención de deudas) 

• Pautas para tratar a los empleados de manera justa y 
liderar con eficacia 

• Normas de ética e integridad empresarial 
• Sabiduría para manejar conflictos y resolver disputas 
• Una visión de la naturaleza humana y la motivación 
• Dirección para la planificación y visión a largo plazo 
• Perspectiva sobre el éxito, el fracaso y la 

perseverancia 

El salmista dice que la Palabra de Dios lo hace más sabio que 
sus enemigos. En los negocios, esto significa ser más sabio 
que la competencia. No por ventaja injusta ni engaño, sino 
por la visión divina que surge al alinear su negocio con los 
principios de Dios. 

Consejo: 
Lleva un cuaderno de principios bíblicos relacionados 
con las decisiones empresariales. Al leer las 
Escrituras, anota versículos y principios que se 
apliquen a los negocios. Organízalos por tema: 
liderazgo, finanzas, sabiduría, integridad, relaciones, 
etc. Reflexiona sobre estos principios al enfrentar 
desafíos u oportunidades. Deja que la Palabra de Dios 
sea tu principal guía empresarial. 

3. El temor del Señor 

Proverbios 9:10 dice: “El temor de Jehová es el principio de la 
sabiduría, y el conocimiento del Santísimo es la 
inteligencia”. 
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Este es uno de los principios más repetidos en el libro de 
Proverbios. El temor del Señor no es terror ni pavor. Es 
reverencia, respeto, honor y admiración. Es reconocer quién 
es Dios y comprometerse a honrarlo en todos los aspectos 
de la vida, incluyendo los negocios. 

El temor del Señor significa: 

• Reconoces la autoridad de Dios sobre tu negocio. 
• Sometes tus planes y decisiones a Su señorío. 
• Obedeces Su Palabra incluso cuando te cueste algo. 
• Usted se niega a comprometer su integridad a cambio 

de ganancias. 
• Le das gloria a Dios por tu éxito. 
• Dependes de Él en lugar de confiar en tus propias 

habilidades. 

Un negocio fundado en el temor del Señor está protegido, 
bendecido y guiado de maneras que la sabiduría natural no 
puede explicar. Este principio es el fundamento, el principio, 
de toda sabiduría. Sin él, puedes acumular conocimiento e 
información, pero te faltará la verdadera sabiduría. 

Muchos dueños de negocios compartimentan sus vidas. Son 
espirituales los domingos, pero seculares de lunes a sábado. 
Rezan en la iglesia, pero dirigen su negocio como si Dios no 
existiera o no le importaran los asuntos del negocio. Esto es 
un grave error. El temor del Señor significa que cada 
decisión, cada transacción, cada relación y cada estrategia 
se somete al señorío de Dios. 

4. El Espíritu Santo 

Isaías 11:2 habla del papel del Espíritu en impartir sabiduría: 
"El Espíritu del Señor reposará sobre él; espíritu de sabiduría 
y de inteligencia..." 

Este versículo fue escrito sobre Jesús, pero también aplica a 
todo creyente. Cuando aceptas a Cristo, el Espíritu Santo 



216 
 

mora en ti. Y uno de los ministerios principales del Espíritu 
Santo es guiarte a toda la verdad y darte sabiduría para cada 
situación que enfrentes. 

El Espíritu Santo proporciona una visión sobrenatural para 
cada decisión empresarial. Te advierte cuando se avecina un 
peligro. Te guía cuando no sabes qué camino tomar. 
Confirma tus pasos cuando vas por buen camino. Te 
recuerda la Palabra de Dios que aplica a tu situación. Te da 
una sabiduría que sobrepasa tu entendimiento natural. 

Aprender a escuchar y ceder ante el Espíritu es una de las 
maneras más poderosas de acceder a la sabiduría divina. 
Esto requiere: 

• Cultivando la sensibilidad a Su vozA través de la 
oración regular y el tiempo en la presencia de Dios 

• Aprendiendo a distinguir su vozde tus propios 
pensamientos y emociones 

• Impresiones de pruebacontra la Palabra de Dios (el 
Espíritu nunca contradice la Escritura) 

• Actuar en obedienciaCuando Él da dirección, 
incluso si no tiene sentido natural 

• Desarrollando un estilo de vida de dependenciaen 
Él en lugar de confiar en uno mismo 

 

Ejercicio práctico: 
Comienza cada día con una oración de 10 minutos, 
pidiendo al Espíritu Santo que ilumine tus decisiones 
empresariales. Sé específico. Cuéntale las decisiones 
que estás enfrentando y pídele sabiduría. Luego, a lo 
largo del día, registra cualquier impresión, 
confirmación o perspectiva que recibas. Con el 
tiempo, te volverás más sensible a su guía y tendrás 
más confianza para actuar según lo que te muestre. 
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5. Ejemplo bíblico: José 

La vida de José es un modelo de sabiduría divina en el 
liderazgo y los negocios. Su historia, que se encuentra en 
Génesis 37-50, demuestra cómo la sabiduría divina puede 
elevar a una persona común al éxito y la influencia 
extraordinarios. 

En Génesis 41:38-40, Faraón reconoció el Espíritu de Dios en 
José: "¿Acaso hallaremos a un hombre como este, en quien 
esté el Espíritu de Dios?". Faraón entonces nombró a José 
segundo al mando sobre todo Egipto, diciendo: "Tú estarás 
sobre mi casa, y todo mi pueblo se regirá según tu palabra". 

¿Qué capacitó a José para este puesto? La sabiduría divina. 
Dios le dio a José la capacidad de: 

• Interpretar los sueñosque reveló el futuro (siete años 
de abundancia seguidos de siete años de hambruna) 

• Desarrollar un plan estratégico para preparar a Egipto 
para la hambruna que se avecinaba 

• Administrar recursosa escala nacional 
• Liderar eficazmentedurante una crisis 
• Salvar a las nacionesdel hambre, incluida su propia 

familia 

La sabiduría de José no la aprendió en la escuela de negocios 
ni la adquirió con años de experiencia. Fue impartida 
directamente por Dios. Y gracias a que José actuó con 
sabiduría divina, logró un éxito que habría sido imposible 
solo con la sabiduría natural. 

Del mismo modo, como dueño de un negocio, alinear sus 
decisiones con Dios posiciona su negocio para recibir 
perspectiva, protección y oportunidades sobrenaturales. Al 
actuar con sabiduría divina como lo hizo José, usted: 

• Vea las oportunidades que otros pasan por alto 
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• Planifique escenarios futuros que la sabiduría natural 
no puede predecir 

• Gestionar recursos con eficacia sobrenatural 
• Liderar con autoridad e influencia 
• Conviértete en una bendición para muchas personas. 

La historia de José nos enseña que la sabiduría divina puede 
llevarte del abismo al palacio, de la prisión al ascenso, del 
anonimato a la influencia. Sin importar en qué etapa de tu 
trayectoria empresarial te encuentres ahora mismo, la 
sabiduría divina puede transformar tu situación y llevarte a 
cumplir el propósito de Dios para tu vida. 

La naturaleza de la sabiduría divina 

La sabiduría divina no es solo práctica; tiene un carácter 
distintivo que moldea cada decisión. Santiago 3:17 ofrece 
una de las descripciones más claras de la sabiduría divina en 
las Escrituras: «Pero la sabiduría que viene de lo alto es 
primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, 
llena de misericordia y de buenos frutos, sin parcialidad ni 
hipocresía». 

Este versículo describe ocho características de la sabiduría 
divina. Comprenderlas te ayuda a reconocerla cuando la 
recibes y garantiza que tus decisiones reflejen la naturaleza 
y los valores de Dios. 

1. Puro y Santo 

Santiago dice que la sabiduría divina es "primero pura". Esto 
significa que es moralmente inmaculada, libre de motivos 
egoístas y arraigada en la justicia de Dios. La sabiduría divina 
nunca te lleva a comprometer tu integridad, a estafar a tus 
clientes, a engañar a tus socios ni a violar los principios de 
Dios por lucro. 

Cuando Dios te da sabiduría para una decisión empresarial, 
esta siempre estará alineada con la pureza y la santidad. Si 
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un curso de acción te exige mentir, manipular o transigir con 
los estándares bíblicos, no es sabiduría divina, por muy 
rentable que parezca. 

En términos prácticos, esto significa: 

• Su marketing debe ser honesto, no engañoso. 
• Sus prácticas financieras deben ser transparentes, no 

fraudulentas 
• Su trato a los empleados debe ser justo, no explotador. 
• Sus productos o servicios deben ofrecer valor real, no 

promesas vacías. 
• Sus relaciones comerciales deben basarse en la 

confianza, no en la manipulación. 

2. Pacífico y gentil 

La sabiduría divina es pacífica. Fomenta la armonía, no el 
conflicto. Resuelve disputas en lugar de crearlas. Trae calma 
en medio del caos. Cuando operas con sabiduría divina, te 
conviertes en un pacificador en tus relaciones comerciales: 
con empleados, clientes, proveedores e incluso con la 
competencia. 

Esto no significa evitar todos los conflictos ni mantenerse 
firme en asuntos importantes. Significa gestionarlos 
buscando la resolución, la restauración y la reconciliación, 
en lugar de simplemente buscar la victoria o el dominio. 

La sabiduría divina también es "amable". Es bondadosa, 
considerada y cortés al tratar con las personas. Incluso al 
tomar decisiones difíciles, como despedir a un empleado o 
terminar una relación laboral, la sabiduría divina te guía a 
manejar la situación con amabilidad y respeto. 

3. Dispuesto a ceder 

La frase "dispuesto a ceder" significa ser razonable, 
receptivo a los consejos y no terco. La sabiduría divina te 
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hace dócil. Te protege del orgullo y la arrogancia que dicen: 
"Yo sé más" o "No necesito la opinión de nadie". 

Propietarios de negocios que operan en sabiduría divina: 

• Busca el consejo de consejeros sabios 
• Escuche comentarios constructivos 
• Manténgase abierto a cambiar de rumbo cuando salga 

a la luz nueva información. 
• No insista en salirse con la suya cuando se le presenta 

una mejor manera 
• Someten sus planes a Dios y están dispuestos a 

ajustarse según Su guía. 

Esta característica de la sabiduría te protege de las 
consecuencias destructivas de la terquedad y el orgullo. 

4. Lleno de Misericordia y Buenos Frutos 

La sabiduría divina está llena de misericordia. La 
misericordia es compasión en acción. Significa tratar a las 
personas mejor de lo que merecen, darles segundas 
oportunidades y mostrar compasión en situaciones difíciles. 
En los negocios, esto podría significar: 

• Darle a un empleado la oportunidad de mejorar en lugar 
de despedirlo inmediatamente 

• Trabajar con un cliente que tiene dificultades para pagar 
en lugar de enviarlo inmediatamente a cobranzas 

• Mostrar amabilidad hacia un vendedor que comete un 
error 

• Ser generoso con los necesitados 

La sabiduría divina también está llena de buenos frutos. Esto 
significa que produce resultados beneficiosos. Genera 
resultados que bendicen a las personas, mejoran las 
situaciones y crean valor duradero. La sabiduría divina no 
solo te beneficia a ti, sino a todos los que la conocen. 
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5. Sin parcialidad y sin hipocresía 

La sabiduría divina es "sin parcialidad". Trata a todas las 
personas con justicia, independientemente de su estatus 
social, origen, raza o posición económica. No muestra 
favoritismo hacia los ricos o poderosos ni menosprecia a los 
pobres o débiles. 

Hechos 10:34-35 enseña que la sabiduría divina es 
imparcial: «Dios no hace acepción de personas, sino que en 
toda nación acepta al que le teme y obra con justicia». Esto 
significa que sus prácticas comerciales deben ser justas y 
equitativas para todos. 

La sabiduría divina también es "sin hipocresía". Es sincera, 
genuina y auténtica. No hay pretensiones, ni intenciones 
ocultas, ni decir una cosa mientras se quiere decir otra. Tu sí 
significa sí, y tu no significa no. Tus negocios son 
transparentes y confiables. 

6. Ejemplo bíblico: el rey Salomón 

La sabiduría de Salomón trajo paz, justicia y prosperidad a 
Israel. El ejemplo más famoso se encuentra en 1 Reyes 3:16-
28, donde dos mujeres acudieron a Salomón, ambas 
afirmando ser la madre del mismo bebé. La sabiduría de 
Salomón le permitió discernir la verdad y dictar una 
sentencia justa. 

Su capacidad para discernir la verdad y emitir juicios justos 
se volvió legendaria. Líderes de otras naciones acudieron a 
escuchar su sabiduría. Su reinado se caracterizó por la 
prosperidad, la paz y la expansión de la influencia de Israel. 

La sabiduría de Salomón es un modelo para los líderes 
empresariales de hoy. Cuando operas con sabiduría divina: 

• Puedes discernir la verdad en situaciones complejas. 
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• Puedes tomar decisiones justas que satisfagan la 
justicia. 

• Ganarás una reputación de sabiduría que atrae 
oportunidades. 

• Tu liderazgo producirá prosperidad y paz. 
• Tu influencia se expandirá más allá de tu esfera 

inmediata 

Caminando en la Sabiduría Divina 

Recibir sabiduría es solo el primer paso; vivirla transforma tu 
negocio. La sabiduría divina debe fluir de tu mente a tu 
corazón y luego a tus manos. Debe ser más que 
conocimiento o información; debe convertirse en acción y 
estilo de vida. Así es como vivir en la sabiduría divina de 
forma constante: 

1. Busca a Dios diariamente 
Santiago 1:5 instruye: “Si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente 
y sin reproche, y le será dada”. 

Este versículo contiene una promesa increíble: Si te falta 
sabiduría, pídele a Dios, y Él te la dará, liberalmente 
(generosamente, abundantemente) y sin reproche (sin 
crítica ni condenación por tener que pedirla). 

La oración diaria y el estudio de la Palabra son esenciales. 
Comienza cada día pidiendo comprensión, guía y claridad en 
cada decisión. No ores solo una vez y asumas que tienes 
toda la sabiduría que necesitas. Haz de la búsqueda de la 
sabiduría una disciplina diaria. 

Tu oración podría sonar así: «Señor, necesito tu sabiduría hoy 
para las decisiones que estoy tomando en mi negocio. No 
confío en mi propio entendimiento. Necesito tu perspicacia, 
tu perspectiva y tu guía. Muéstrame qué hacer, cuándo 



223 
 

hacerlo y cómo hacerlo. Dame una sabiduría que vaya más 
allá de mis capacidades naturales. Dependo de ti». 

Luego, a lo largo del día, mantén una actitud de dependencia 
de Dios. Antes de tomar decisiones, grandes o pequeñas, 
haz una pausa y pídele sabiduría. No tienen que ser 
oraciones largas y elaboradas. Las oraciones breves y 
silenciosas a lo largo del día te mantienen conectado con la 
Fuente de la sabiduría. 

2. Depender del Espíritu Santo 
Juan 16:13 dice: "Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él 
os guiará a toda la verdad..." 

Confía en el Espíritu en cada aspecto de tu negocio. 
Permítele influir en tus decisiones de contratación, 
estrategias de marketing y financieras. El Espíritu Santo es tu 
compañero y consejero constante. Él te acompaña en la 
oficina, en las reuniones, en las negociaciones y en las 
sesiones de planificación estratégica. 

En la práctica, esto significa: 

• Hacer una pausa antes de tomar decisiones 
importantes para sentir la guía del Espíritu 

• Prestar atención a los controles o confirmaciones en tu 
espíritu 

• Estar dispuesto a cambiar de dirección cuando el 
Espíritu te redirija 

• Escuchando Su voz en oración y meditación 
• Obedecer las indicaciones incluso cuando no tienen 

sentido de forma natural 

Un empresario compartió cómo el Espíritu Santo lo impulsó 
a no firmar un contrato lucrativo que parecía perfecto. No 
pudo explicar por qué, pero obedeció. Tres meses después, 
la empresa con la que casi se asoció fue expuesta por fraude 
y quebró. La guía del Espíritu Santo lo salvó del desastre. 
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3. Practica la obediencia 
Proverbios 3:5-6 nos recuerda: “Confía en Jehová con todo tu 
corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo 
en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas”. 

Incluso el más pequeño acto de obediencia abre canales 
para una mayor sabiduría. La obediencia y la sabiduría están 
inseparablemente unidas. Cuando obedeces lo que Dios ya 
te ha mostrado, Él te revela más. Cuando desobedeces o 
ignoras su guía, el flujo de sabiduría disminuye. 

Un paso sencillo, como honrar los acuerdos o tratar a los 
empleados con justicia, atrae la guía divina. Cumplir tu 
palabra, pagar tus facturas a tiempo, tratar a los demás con 
respeto y mantener la integridad en los asuntos pequeños te 
prepara para recibir sabiduría para asuntos más 
importantes. 

La obediencia demuestra que valoras la sabiduría de Dios. Si 
le pides sabiduría a Dios, pero luego ignoras lo que te 
muestra, ¿por qué seguiría dándote más? Pero cuando 
demuestras que actuarás conforme a la sabiduría que Él te 
da, Él te da una comprensión cada vez mayor. 

4. Evita la sabiduría carnal 
1 Corintios 3:19 advierte: "Porque la sabiduría de este mundo 
es necedad para con Dios..." 

Rechace las estrategias mundanas que contradicen la 
Palabra de Dios. Las tendencias populares pueden parecer 
rentables, pero pueden socavar el éxito a largo plazo. La 
sabiduría del mundo a menudo contradice la sabiduría de 
Dios: 

• El mundo dice: "Son solo negocios, nada personal". 
Dios dice que las relaciones importan. 

• El mundo dice: "Lo que sea necesario para salir 
adelante". Dios dice que la integridad no es negociable. 
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• El mundo dice: "Fíngelo hasta que lo logres". Dios dice 
que camines en la verdad y la autenticidad. 

• El mundo dice: "Cuida de ti mismo". Dios dice: sirve a 
los demás. 

• El mundo dice: «El fin justifica los medios». Dios dice 
que el proceso importa tanto como el resultado. 

Al tomar una decisión, pregúntate: ¿Se alinea con la Palabra 
de Dios? ¿Esta decisión lo honrará? ¿Me siento presionado a 
adoptar una sabiduría mundana que contradice los 
principios bíblicos? 

Consejo: 
Antes de tomar una decisión importante, plantéese 
estas preguntas: 

1. ¿Está esto en consonancia con la Palabra de 
Dios? 

2. ¿Esta decisión le honrará? 
3. ¿Tengo paz en mi espíritu ante esto? 
4. ¿He buscado el consejo piadoso? 
5. ¿Estoy dispuesto a obedecer aunque me 

cueste algo? 

Si puede responder afirmativamente a estas 
preguntas, proceda con confianza. Si no, espere a 
tener más claridad o esté dispuesto a decir que no. 

Beneficios de caminar en la Sabiduría Divina 
Caminar en la sabiduría divina produce resultados 
poderosos y tangibles en su negocio. Estos no son beneficios 
teóricos, sino resultados prácticos que los dueños de 
negocios experimentan cuando priorizan la sabiduría divina 
por encima de todo. 

1. Protección contra el mal 
Eclesiastés 7:12 nos recuerda: “Porque la sabiduría es 
defensa como defensa es el dinero; pero la excelencia del 
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conocimiento es que la sabiduría da vida a quienes la 
poseen”. 

La sabiduría divina te protege de malas decisiones, pérdidas 
financieras y engaños. Actúa como una barrera protectora 
alrededor de tu negocio, advirtiéndote de los peligros y 
guiándote para que no caigas en trampas. 

La protección viene en muchas formas: 
• Protección contra malas asociaciones:La sabiduría 

te ayuda a discernir con quién asociarte y a quién evitar. 
• Protección contra desastres financieros:La sabiduría 

guía tus decisiones financieras, ayudándote a evitar 
trampas de deuda e inversiones riesgosas. 

• Protección contra problemas legales:La sabiduría te 
aleja de prácticas que podrían derivar en demandas o 
problemas regulatorios. 

• Protección contra personas engañosas:La sabiduría 
te da discernimiento para reconocer empleados, 
proveedores o clientes deshonestos. 

• Protección contra tus propios errores:La sabiduría 
corrige tu pensamiento antes de que cometas errores 
costosos. 

Muchos dueños de negocios pueden dar testimonio de 
momentos en que la sabiduría divina los salvó del desastre. 
Un impulso para no contratar a alguien que parecía perfecto. 
Una impresión para vender antes de que el mercado se 
desplomara. Una advertencia para no confiar en alguien que 
resultó ser deshonesto. Esta protección por sí sola vale más 
que todas las ganancias que puedas obtener. 

2. Promoción y honor 

Proverbios 4:8 dice: "Ensalzala, y ella te engrandecerá; ella te 
honrará cuando la abraces". 

Caminar con sabiduría atrae reconocimiento, respeto y un 
ascenso extraordinario. Cuando tomas decisiones sabias 
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constantemente, la gente lo nota. Tu reputación crece. Tu 
influencia se expande. Se te presentan oportunidades que 
no buscabas. 

José fue ascendido de prisionero a primer ministro porque el 
faraón reconoció en él la sabiduría divina. Daniel fue 
ascendido en Babilonia porque su sabiduría superaba a la de 
todos los demás consejeros. Estos hombres no se 
promovieron a sí mismos; la sabiduría los promovió a ellos. 

En tu negocio, cuando operas con sabiduría divina: 
• Los clientes te preferirán a ti sobre tus competidores 
• Los empleados querrán trabajar para usted 
• Los proveedores querrán hacer negocios contigo 
• Los inversores querrán apoyarte 
• Los líderes de su industria buscarán su consejo 
• Se abrirán puertas que antes estaban cerradas 

Esta promoción no es autopromoción. Es Dios elevándote 
porque lo has honrado al vivir en su sabiduría. 

3. Paz y estabilidad 

Isaías 33:6 promete: "La sabiduría y el conocimiento serán la 
estabilidad de tus tiempos..." 

La sabiduría trae calma en las crisis, permitiendo a los 
líderes tomar decisiones claras e informadas. En tiempos de 
incertidumbre —recesiones económicas, perturbaciones 
del mercado, desafíos inesperados— la sabiduría divina 
brinda estabilidad. Mientras otros entran en pánico, tú tienes 
paz. Mientras otros toman decisiones precipitadas por 
miedo, tú tomas decisiones sabias desde la confianza en 
Dios. 

Esta paz no es pasiva. Es activa y empoderadora. Te permite 
pensar con claridad, ver opciones que otros pasan por alto y 
liderar a tu equipo con confianza incluso en épocas difíciles. 
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Muchos negocios fracasan no por circunstancias externas, 
sino porque sus líderes toman malas decisiones en medio de 
una crisis. El miedo los lleva al pánico, a reaccionar 
exageradamente o a rendirse. Pero la sabiduría divina 
produce una paz que les permite afrontar la crisis con 
estabilidad y fortaleza. 

4. Favor y éxito 

Proverbios 8:35 dice: "Porque el que me halla, halla la vida, y 
alcanza el favor de Jehová." 

La sabiduría conduce al favor de Dios, a resultados 
fructíferos y a un crecimiento a largo plazo. El favor es una 
ventaja sobrenatural. Es obtener oportunidades que no 
mereces, recursos que no esperabas y resultados que 
superan lo que tus propios esfuerzos podrían producir. 

Cuando caminas en sabiduría divina, operas en el favor de 
Dios: 
• Los contratos se le adjudican a usted frente a 

competidores más calificados 
• Los recursos aparecen exactamente cuando los 

necesitas 
• Los problemas se resuelven más fácilmente de lo 

esperado 
• La gente hace todo lo posible para ayudarte. 
• Tus esfuerzos producen resultados desproporcionados 

Este favor no es suerte. No es casualidad. Es el resultado de 
alinear tu negocio con la sabiduría divina y de que Dios 
recompense esa alineación. 

5. Ejemplo bíblico: Jesús 

Lucas 2:52 muestra a Jesús creciendo en sabiduría, favor y 
estatura: "Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en 
gracia para con Dios y los hombres". 
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Este versículo revela la conexión entre la sabiduría y el favor. 
A medida que Jesús crecía en sabiduría, crecía en favor, 
tanto de Dios como de la gente. El mismo principio se aplica 
a ti. A medida que creces en sabiduría divina, 
experimentarás un mayor favor en tus relaciones y 
oportunidades de negocio. 

Aplicar la sabiduría divina en los negocios genera influencia, 
credibilidad y bendición. La gente confiará en ti, te respetará 
y querrá asociarse contigo. Tu negocio se convertirá en un 
testimonio de la bondad y la fidelidad de Dios. 

Obstáculos a la Sabiduría Divina 
Aunque Dios ofrece sabiduría libremente a todos los que la 
piden, existen obstáculos que pueden bloquear el flujo de la 
comprensión divina. Comprender estos obstáculos te ayuda 
a eliminarlos y a prepararte para recibir la máxima sabiduría 
de Dios. 

1. Orgullo y autosuficiencia 

Proverbios 16:18 advierte: "Antes del quebrantamiento es la 
soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu". 

El orgullo es quizás el mayor obstáculo para la sabiduría 
divina. Dice: «Lo tengo todo bajo control. No necesito la 
ayuda de Dios. Soy lo suficientemente inteligente como para 
resolverlo por mi cuenta». Confía en su propio entendimiento 
en lugar de buscar la guía de Dios. 

La autosuficiencia cierra la puerta a la guía de Dios. ¿Por qué 
Dios daría sabiduría a alguien que se niega a reconocer su 
necesidad de ella? ¿Por qué compartiría sus conocimientos 
con alguien que se atribuye el éxito y se niega a depender de 
Él? 

La humildad, en cambio, abre la puerta a la sabiduría. La 
humildad dice: «Señor, te necesito. No puedo lograr esto sin 
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tu ayuda. Mi sabiduría es insuficiente. Por favor, muéstrame 
qué hacer». 

Pasos prácticos para combatir el orgullo: 
• Reconoce regularmente tu dependencia de Dios 
• Dale crédito a Dios por tus éxitos 
• Sea rápido en admitir cuando no sabe algo 
• Busque el consejo de otros en lugar de asumir que tiene 

todas las respuestas. 
• Recuerda que todo lo bueno que tienes proviene de 

Dios (Santiago 1:17) 

2. Ignorancia de la Palabra de Dios 

Oseas 4:6 dice: "Mi pueblo fue destruido, por falta de 
conocimiento..." 

La falta de conocimiento de las Escrituras lleva a decisiones 
insensatas. No puedes aplicar la sabiduría que no posees. Si 
no sabes lo que dice la Palabra de Dios sobre finanzas, 
relaciones, integridad o liderazgo, ¿cómo puedes tomar 
decisiones que se alineen con su sabiduría? 

Muchos dueños de negocios están demasiado ocupados: 
demasiado ocupados para leer la Biblia, demasiado 
ocupados para estudiar las Escrituras, demasiado ocupados 
para meditar en la Palabra de Dios. Pero este ajetreo 
conduce a la destrucción. Sin el fundamento de la Palabra 
de Dios, no hay base para la sabiduría divina. 

La solución es sencilla, pero requiere disciplina: Dedica 
tiempo a la Palabra de Dios a diario. Léela. Estúdiala. 
Memorízala. Medita en ella. Deja que penetre 
profundamente en tu espíritu para que, cuando necesites 
sabiduría, el Espíritu Santo te la traiga a la memoria. 

3. Pecado y desobediencia 

Isaías 59:2 enseña que el pecado nos separa del consejo de 
Dios: "Pero vuestras iniquidades han hecho división entre 
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vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho 
ocultar de vosotros su rostro para no escuchar." 

El pecado no confesado crea una barrera entre tú y Dios. 
Embota tu sensibilidad espiritual y dificulta tu capacidad de 
escucharlo. Esto no significa que tengas que ser perfecto 
para recibir la sabiduría divina; nadie lo es. Pero sí significa 
que debes afrontar honestamente el pecado en tu vida. 

Si vives en desobediencia deliberada —ya sea por prácticas 
comerciales deshonestas, una relación inmoral, falta de 
perdón o cualquier otra área en la que sabes que estás 
violando las normas de Dios— no esperes recibir sabiduría 
divina clara. Primero, arrepiéntete y corrige las cosas. 
Entonces, el canal de la sabiduría se reabre. 

4. Compañía impía 

1 Corintios 15:33 nos recuerda que las malas compañías 
corrompen el buen juicio: “No os dejéis engañar: “Las malas 
compañías corrompen las buenas costumbres”. 

Las personas que te rodean influyen en tu forma de pensar y 
tomar decisiones. Si tus consejeros más cercanos no 
conocen a Dios, no valoran su Palabra y se guían por la 
sabiduría mundana, te alejarán de la sabiduría divina. 

Esto no significa que no puedas tener relaciones de negocios 
con no creyentes; Jesús ciertamente las tuvo. Pero sí 
significa que debes ser selectivo con respecto a quién influye 
en tus decisiones importantes. Rodéate de consejeros 
piadosos que te guíen a la Palabra de Dios y te animen a 
buscar su sabiduría. 

Elija asesores, socios y colaboradores cercanos que: 
• Teme a Dios y honra su Palabra 
• Demostrar sabiduría en sus propias vidas. 
• Haber demostrado carácter e integridad. 
• Animarte espiritualmente, no sólo financieramente 



232 
 

• Te dirá la verdad incluso cuando sea incómodo. 

5. Ejemplo bíblico: Roboam 

La historia de Roboam, que se encuentra en 1 Reyes 12:1-19, 
es un ejemplo aleccionador de lo que sucede cuando 
rechazamos la sabiduría divina. 

Cuando Roboam ascendió al trono tras la muerte de 
Salomón, el pueblo le pidió que aliviara las pesadas cargas 
que su padre les había impuesto. Roboam buscó el consejo 
de dos grupos: los ancianos que habían servido a su padre y 
sus jóvenes amigos. 

Los ancianos (que representan la sabiduría divina) le 
aconsejaron que sirviera al pueblo y les hablara con bondad. 
Los jóvenes (que representan la sabiduría mundana) le 
aconsejaron que fuera aún más severo que su padre. 

Roboam rechazó el sabio consejo de los ancianos y siguió el 
necio consejo de sus compañeros. ¿El resultado? El reino de 
Israel se dividió en dos. Roboam perdió diez de las doce 
tribus y pasó el resto de su reinado lidiando con las 
consecuencias de una mala decisión. 

Esta historia nos enseña que ignorar la sabiduría divina 
puede tener consecuencias desastrosas. Una decisión 
insensata, tomada al rechazar la sabiduría divina, puede 
alterar el rumbo de todo tu negocio y tu vida. Hay demasiado 
en juego para operar sin la sabiduría divina. 

Cómo los dueños de negocios necesitan la 
sabiduría divina 

Ahora, pongámonos en práctica. ¿De qué maneras 
específicas necesitan los empresarios la sabiduría divina? 
Aquí hay cuatro áreas principales en las que los empresarios 
necesitan la sabiduría divina de Dios, con varios detalles 
específicos para cada una, para una lista de 27 áreas donde 
la sabiduría divina no solo es útil, sino esencial: 
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1. Toma de decisiones empresariales críticas 
a) Dirección estratégica y visión 
b) Decisiones financieras 
c) Decisiones de contratación y personal 
d) Decisiones sobre asociaciones y relaciones 
e) Decisiones de tiempo 

2. Construyendo su negocio con sabiduría divina 
a) Creación de sistemas y procesos empresariales 
b) Desarrollo de productos y servicios 
c) Estrategias de marketing y ventas 
d) Excelencia en el servicio al cliente 
e) Gestión y administración financiera 

3. Guiando su negocio con sabiduría divina 
a) Desarrollo de liderazgo 
b) Construcción de cultura organizacional 
c) Gestión del cambio 
d) Estrategia competitiva 
e) Equilibrio entre vida laboral y personal 

4. Navegando desafíos y obstáculos con sabiduría divina 
a) Gestión de crisis 
b) Desafíos financieros 
c) Cuestiones legales y reglamentarias 
d) Crisis económicas 
e) Amenazas competitivas 
f) Problemas de personal 
g) Conflictos de asociación 
h) Desafíos del crecimiento 
i) Decisiones tecnológicas 
j) Dilemas éticos 
k) Desafíos personales como propietario de un negocio 
l) Planificación de la sucesión 
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Conclusión 
Alineando su negocio con la sabiduría de Dios 

La sabiduría divina es la clave para operar tu negocio en lo 
sobrenatural. No es opcional; es esencial. No es un lujo; es 
una necesidad. Sin ella, te ves obligado a navegar por el 
complejo mundo de los negocios con solo la comprensión 
humana, y eso simplemente no es suficiente. 

Cuando priorizas la sabiduría divina, te equipas para: 

• Navegar por la incertidumbre con confianzaPorque 
estás siguiendo a Alguien que conoce el futuro. 

• Proteja su negocio de los peligrosNo podrías ver con 
ojos naturales 

• Lograr un éxito duraderoque es bendecida por Dios y 
construida sobre fundamentos sólidos 

• Caminar en favor y promociónque viene de Dios, no 
del esfuerzo propio 

• El impacto vive a través de la influencia piadosaque 
se extiende más allá de las ganancias 

• Construir un legadoEso importa para la eternidad, no 
sólo para el tiempo. 

• Experimenta la paz en medio del caosPorque sabes 
que Dios está dirigiendo tus pasos 

• Tome decisiones que honren a Diosy beneficiar a 
todos los involucrados 

El camino hacia la sabiduría divina es claro: 

1. Reconoce tu necesidadpara una sabiduría más allá 
de tus habilidades naturales 

2. Busca a Dios diariamentea través de la oración y Su 
Palabra 

3. Teme al SeñorHonrándolo en cada decisión de 
negocios 

4. Depende del Espíritu Santopara guiarte momento a 
momento 
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5. Practica la obedienciaa lo que Dios te muestra 
6. Rechaza la sabiduría mundanaque contradice los 

principios bíblicos 
7. Rodéate de consejos piadosos¿Quién te señalará a 

Dios? 
8. Caminar en humildadReconociendo que toda 

sabiduría viene de Dios 

Al igual que José, quien pasó de la prisión al palacio gracias 
a la sabiduría divina, Dios quiere elevarte más allá de lo que 
tus capacidades naturales podrían lograr. Al igual que 
Salomón, cuya sabiduría trajo prosperidad y paz a toda una 
nación, Dios quiere usar tu liderazgo lleno de sabiduría para 
bendecir a muchas personas. Al igual que Jesús, quien obró 
con perfecta sabiduría y creció en gracia ante Dios y los 
hombres, puedes experimentar mayor sabiduría y favor al 
alinear tu negocio con los principios de Dios. 

Tu negocio ya no puede ser meramente natural; puede 
operar en lo sobrenatural, donde la sabiduría de Dios guía 
cada decisión, protege cada proyecto y bendice cada 
esfuerzo. No tienes que resolverlo todo tú solo. No tienes que 
depender únicamente de tu educación, experiencia o 
inteligencia. Tienes acceso a la sabiduría infinita del Creador 
del universo. 

La decisión es tuya. ¿Seguirás operando solo con la 
sabiduría natural o elevarás tu negocio a lo sobrenatural 
adoptando la sabiduría divina? 

La promesa de Proverbios 3:5-6 está disponible para usted 
hoy: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu 
propia prudencia; Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas”. 

Confía en Él. Reconócelo. Busca su sabiduría. Y observa 
cómo Él dirige tus caminos hacia lugares que jamás 
imaginaste posibles: lugares de influencia, prosperidad, 
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bendición y éxito sobrenatural que solo se pueden explicar 
por su intervención. 

La sabiduría divina no se trata solo de que tu negocio sea 
exitoso según los estándares mundanos. Se trata de que tu 
negocio sea significativo según los estándares del reino. Se 
trata de construir algo que importe no solo para el tiempo, 
sino para la eternidad. Se trata de convertirte en el líder 
empresarial que Dios te creó para ser: alguien que opera con 
sabiduría sobrenatural y demuestra al mundo lo que sucede 
cuando un negocio está verdaderamente alineado con el 
cielo. 

Adquiere sabiduría. Con todo lo que adquieras, adquiere 
entendimiento. Hazlo tu máxima prioridad. Persíguelo más 
que las ganancias. Valóralo más que cualquier otro activo. Y 
observa cómo Dios transforma tu negocio de natural a 
sobrenatural, de ordinario a extraordinario, de meramente 
exitoso a eternamente significativo. 

La sabiduría de Dios está a tu disposición. Pídela. Búscala. 
Vive en ella. Y experimenta la dimensión sobrenatural del 
éxito empresarial que se alcanza al alinear cada decisión 
con la sabiduría divina. 
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Capítulo once 
Guía divina sobrenatural 

Introducción: 
La necesidad crítica de dirección divina en los negocios 

Cada mañana, los líderes empresariales se despiertan con 
una avalancha de decisiones. ¿Deberían contratar a ese 
candidato prometedor? ¿Es hora de expandirse a un nuevo 
mercado? ¿Cómo responder a ese cliente difícil? ¿Qué 
contrato con el proveedor ofrece el mejor valor? ¿Deberían 
invertir en nueva tecnología o fortalecer sus sistemas 
existentes? Las preguntas son constantes, y cada una tiene 
peso: algunas leves, otras potencialmente transformadoras 
o catastróficas. 

Dirigir un negocio es como navegar por un bosque denso sin 
un mapa. A primera vista, todo camino parece plausible. 
Cada decisión conlleva un riesgo inherente. Cada 
oportunidad puede ser un gran avance que impulse tu 
negocio, o una trampa que agota tus recursos y descarrila tu 
misión. Tomas decenas, a veces cientos, de decisiones cada 
día: contratar empleados, lanzar productos, gestionar las 
finanzas, negociar contratos, responder a las crisis y 
planificar el futuro. Algunas decisiones parecen urgentes y 
exigen atención inmediata; otras son sutiles, pero en última 
instancia, cruciales para determinar tu éxito a largo plazo. 

La inteligencia natural sin duda ayuda. Tu educación te 
proporciona marcos de pensamiento. Tu experiencia ofrece 
valiosas lecciones de éxitos y fracasos pasados. La 
investigación de mercado te proporciona datos. Las 
proyecciones financieras te muestran posibilidades. Pero 
todo esto tiene límites, límites significativos. Las tendencias 
cambian de la noche a la mañana. Las condiciones del 
mercado se transforman inesperadamente. El 
comportamiento del consumidor evoluciona de forma 
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impredecible. La competencia surge de fuentes 
inesperadas. Y la perspicacia humana, por muy refinada que 
sea, siempre es finita y falible. 

Aquí es precisamente donde la guía divina sobrenatural se 
vuelve no sólo útil, sino absolutamente esencial para los 
líderes empresariales cristianos que quieren construir algo 
que importe, algo que dure, algo que se alinee con los 
propósitos eternos de Dios. 

La guía divina es la dirección, la sabiduría y el discernimiento 
sobrenaturales que Dios otorga a los creyentes que lo 
buscan. No se trata simplemente de una comprensión 
general de los principios bíblicos de la vida ni de la aplicación 
de la ética cristiana a las situaciones empresariales, aunque 
ciertamente incluye estos aspectos. Más bien, la guía divina 
son las instrucciones personalizadas y específicas que Dios 
proporciona para tu llamado único, tus desafíos 
empresariales particulares y tu camino particular hacia 
adelante. Es Dios mismo hablándote a tu situación 
específica, ofreciéndote sabiduría que trasciende el 
entendimiento humano y una visión que penetra más allá del 
análisis superficial. 

Como líderes empresariales cristianos comprometidos con 
la excelencia y el impacto en el reino, acceder a la guía divina 
es la diferencia fundamental entre navegar por instinto y 
guiarse por una visión sobrenatural. Es la diferencia entre 
simplemente sobrevivir en los negocios y prosperar 
verdaderamente según el designio de Dios. La guía divina 
alinea nuestros negocios con la voluntad de Dios, abre 
puertas de oportunidad a las que las redes humanas por sí 
solas jamás podrían acceder, nos protege de obstáculos 
invisibles que el análisis de mercado no puede detectar y 
produce frutos duraderos que perduran más allá de los 
informes trimestrales de ganancias. 
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Considere las palabras de Ken Blanchard, reconocido autor 
de negocios y cristiano comprometido: «Durante años 
intenté alcanzar el éxito con mis propias fuerzas y 
habilidades. Cuando finalmente le confié mis decisiones 
empresariales a Dios y busqué primero su guía, todo cambió. 
No solo mis ganancias, sino también mi paz, mis relaciones 
y mi propósito». 

Las empresas que tienen el mayor impacto en el reino son 
aquellas dirigidas por hombres y mujeres que han aprendido 
a sintonizar sus oídos con la frecuencia del cielo, que se 
detienen antes de tomar decisiones importantes para 
buscar la sabiduría divina y que tienen el coraje de seguir la 
guía de Dios incluso cuando contradice la sabiduría 
empresarial convencional. 

Entendiendo la guía divina: 
Qué es y cómo funciona 

Definición de la guía divina 

La guía divina es la forma en que Dios te da a conocer su 
voluntad. Es su método para guiarte, instruirte, corregirte y 
brindarte claridad en cada situación que enfrentas, tanto 
personal como profesional. A diferencia de los procesos 
naturales de toma de decisiones que se basan 
exclusivamente en la lógica, la investigación de mercado, el 
análisis financiero o el consejo humano, la guía divina integra 
la sabiduría infinita de Dios, la guía personal del Espíritu 
Santo y los principios eternos de las Escrituras para guiarte 
en la acción, tanto en tu vida como en tu negocio. 

Esta integración es crucial. La guía divina no es 
antiintelectual ni se opone a las buenas prácticas 
empresariales. Más bien, eleva e ilumina la sabiduría 
humana al conectarla con la sabiduría divina. Como nos 
instruye Proverbios 3:5-6: «Confía en el Señor con todo tu 
corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia; reconócelo 
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en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas». Observe 
que este pasaje no dice que abandonemos la comprensión, 
sino que no nos apoyemos exclusivamente en ella. Hay una 
profunda diferencia. 

Las características clave que definen la guía divina auténtica 
incluyen: 

1. Origen sobrenatural La guía divina proviene de Dios, 
trascendiendo las limitaciones del razonamiento humano y, 
a menudo, confirmando lo que la sabiduría sugiere. 
Proporciona una perspectiva de factores y desarrollos 
futuros que ninguna investigación de mercado podría 
revelar. Dios ve lo que tú no puedes ver: oportunidades 
ocultas, peligros ocultos, tendencias futuras y las 
consecuencias a largo plazo de decisiones que parecen 
acertadas en el momento presente. 

2. Dirección personalizada La guía divina se adapta 
específicamente a tu llamado, dones, contexto empresarial 
y etapa de desarrollo. Lo que Dios dirige para tu negocio 
puede ser completamente diferente a lo que Él dirige para 
otro líder en la misma industria. Dios no te da consejos 
genéricos; te da sabiduría personalizada para tu situación 
específica. 

3. Orientado a resultados La auténtica guía divina produce 
frutos tangibles. Conduce al favor de los actores clave, a la 
protección contra decisiones destructivas, a la alineación 
con los propósitos más amplios de Dios y a resultados que a 
menudo superan lo que la planificación humana por sí sola 
podría lograr. Jesús dijo en Juan 15:16: «No me eligieron 
ustedes a mí, sino que yo los elegí a ustedes y los designé 
para que vayan y den fruto, y que su fruto permanezca». 

4. Discernible a través de múltiples canales La guía divina 
se revela a través de diversos medios que podemos 
reconocer y confirmar: la paz interior, la iluminación de las 
Escrituras, las circunstancias, el consejo sabio y la visión 
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profética. Dios rara vez nos deja con la duda; confirma su 
dirección mediante múltiples testigos. 

5. Alineado con las Escrituras La auténtica guía divina 
jamás contradirá los principios bíblicos. Dios no se 
contradice a sí mismo. Si percibes una guía que viola las 
Escrituras, puedes estar seguro de que no proviene de Dios, 
por muy provechosa o atractiva que parezca. 

Dave Ramsey, uno de los expertos financieros cristianos más 
confiables de Estados Unidos, nos recuerda: «No se pueden 
tomar buenas decisiones con mala información, y Dios es la 
fuente suprema de toda información y sabiduría. Cuando lo 
buscamos a Él primero, obtenemos claridad. Pero buscarlo 
primero significa realmente ponerlo en primer lugar, no solo 
consultarlo después de haber tomado una decisión». 

Una ilustración práctica 

Imaginemos a Marcus, propietario de una pequeña empresa 
manufacturera regional de éxito. Un estudio de mercado 
sugiere una oportunidad lucrativa para expandirse 
internacionalmente a un mercado emergente. Todas las 
proyecciones financieras parecen prometedoras. Los 
analistas del sector recomiendan entrar en este mercado. 
Los asesores comerciales de Marcus le animan a actuar con 
rapidez antes de que la competencia se establezca. 

Pero mientras Marcus ora sobre la decisión, experimenta 
una inquietud persistente. No puede expresar con precisión 
qué le preocupa; las cifras parecen buenas. Pero el Espíritu 
Santo lo impulsa a esperar. A pesar de la presión de su junta 
directiva y la aparente lógica de la oportunidad, Marcus 
decide honrar lo que percibe como guía divina y pospone la 
expansión. 

Seis meses después, ese mercado emergente experimenta 
una grave inestabilidad geopolítica y una devaluación 
monetaria. Las empresas que se apresuraron a entrar ahora 
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se enfrentan a pérdidas masivas, activos congelados y 
complejas batallas legales para librarse de contratos 
desfavorables. La obediencia de Marcus a la guía divina, 
incluso cuando esta contradecía todos los análisis de 
mercado, salvó a su empresa de un error potencialmente 
catastrófico que la sabiduría humana por sí sola no podría 
haber previsto. 

Este es el poder de la guía divina sobrenatural. Te conecta 
con información y conocimiento que trascienden las 
limitaciones del conocimiento y la percepción humanos. 

Los múltiples canales de la guía divina 

Comprender cómo habla Dios es esencial para reconocer su 
guía cuando llega. Dios no guarda silencio ni juega con sus 
hijos. Él realmente desea guiarte y ha establecido múltiples 
canales a través de los cuales fluye su dirección. Exploremos 
cada uno de estos canales a profundidad. 

1. A través de Su Palabra Escrita: La Biblia 
La Biblia es el fundamento principal e innegociable de toda 
guía divina. Es su mapa, su brújula y su autoridad 
constitucional para la vida y los negocios. Las Escrituras 
ofrecen principios integrales para la integridad, la 
administración, el liderazgo, las relaciones, la gestión 
financiera, la resolución de conflictos y todas las demás 
áreas relevantes para las operaciones empresariales. 

El apóstol Pablo escribe en 2 Timoteo 3:16-17: «Toda la 
Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que 
el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 
toda buena obra». Fíjese en la frase: «perfectamente 
preparado para toda buena obra». Su negocio es una buena 
obra, y la Escritura lo capacita completamente para ello. 

Aplicación práctica Al enfrentar dilemas éticos, consulte 
primero las Escrituras. Al desarrollar planes estratégicos, 
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filtrelos con principios bíblicos. Al tomar decisiones de 
personal, aplique la sabiduría bíblica sobre el carácter y las 
relaciones. 

Por ejemplo, al considerar estrategias de precios, Proverbios 
11:1 enseña: «Las balanzas fraudulentas son abominación al 
Señor, pero la pesa justa le agrada». Este principio debe regir 
todos tus precios, facturación y transacciones financieras. 
Ante la tentación de maximizar las ganancias mediante 
prácticas engañosas, la Biblia ofrece una guía clara: la 
honestidad agrada a Dios y construye un éxito sostenible. 

Mateo 6:33 ofrece un principio empresarial fundamental: 
«Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas os serán añadidas». Esto no es solo un 
consejo espiritual, sino una estrategia empresarial práctica. 
Cuando priorizas el reino y la justicia de Dios en tus 
decisiones empresariales, Él promete añadir todo lo demás 
que necesites. Este versículo nos recuerda que las 
ganancias por sí solas no son la medida del éxito; alinearse 
con los principios de Dios garantiza un impacto duradero y 
una provisión sobrenatural. 

El consultor empresarial cristiano Patrick Lencioni observa: 
«La Biblia contiene más sabiduría sobre la salud 
organizacional, el liderazgo y la dinámica de equipo que 
cualquier libro de negocios que haya leído. Cuando los 
líderes realmente aplican los principios bíblicos —no solo 
los citan— sus organizaciones se transforman». 

2. Por medio del Espíritu Santo: Tu Divino Consejero 
El Espíritu Santo es quizás el canal más dinámico y personal 
de guía divina. Jesús prometió en Juan 16:13: «Cuando venga 
el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad». El Espíritu 
Santo actúa como vuestro consejero interior, guiándoos 
hacia la verdad, alertándoos de riesgos u oportunidades, y 
proporcionando un discernimiento sobrenatural que penetra 
más allá de las apariencias superficiales. 
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La guía del Espíritu Santo se manifiesta con mayor 
frecuencia como: 

• Testigo interno o confirmación Una sensación de paz, 
rectitud o convicción sobre una dirección determinada. 
Puede ser una advertencia, un freno interno o una 
incomodidad ante una oportunidad aparentemente 
buena. Lo llamo un freno en mi espíritu, una sensación 
de inquietud en mi espíritu. Esta es la voz apacible y 
delicada del Espíritu en nuestro espíritu (1 Reyes 19:12). 
Es la principal vía por la que Dios nos guía. 
Romanos 8:16 Nos dice que «su Espíritu da testimonio 
a nuestro espíritu». En otras palabras, Dios suele 
hablarnos a través de nuestro espíritu. Él es Espíritu y su 
Espíritu se comunica con él. Normalmente no habla a 
nuestros sentidos: lo que vemos, oímos o sentimos, ni 
siquiera a través de nuestro razonamiento. De hecho, 
Proverbios 3:5-6 nos dice: «No nos apoyemos en 
nuestro propio entendimiento; reconócelo en todos tus 
caminos, y él enderezará tus veredas».    
 

Debemos andar por fe (es decir, confiar plenamente en 
el Señor y su Palabra) y no por vista (2 Corintios 5:7). 
Dios siempre nos habla por el Espíritu; la cuestión es si 
lo escuchamos. Jesús dijo que sus ovejas conocen su 
voz y no siguen la voz de un extraño (Juan 10:27ss). 
Fíjense que no dijo que no oyéramos otras voces, 
simplemente no las seguimos. Hay todo tipo de voces 
en el mundo. Si quieren ser guiados por el Espíritu de 
Dios, deben aprender a discernir su voz. 
 

• Dirección sobrenatural Aunque Dios nos guía por 
medio de su voz apacible y delicada, a veces usa 
soberanamente sueños, visiones o visiones proféticas 
para guiarnos. La mayoría de las veces, estos se usan 
para confirmar algo que ya has sentido en tu espíritu.    
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Ilustración de la vida real Jennifer, directora ejecutiva de 
una startup tecnológica en expansión, estaba a punto de 
firmar un acuerdo de colaboración con una firma más 
grande. En teoría, todo parecía perfecto: las condiciones 
financieras eran favorables, la estrategia parecía ideal y sus 
asesores recomendaron unánimemente seguir adelante. 
Pero mientras oraba por la decisión final, Jennifer sintió una 
inexplicable inquietud. A pesar de la lógica y la presión 
externa, hizo caso a lo que percibió como una advertencia 
del Espíritu Santo y solicitó más tiempo para revisar el 
acuerdo. 

Durante esa pausa, el equipo legal de Jennifer descubrió 
cláusulas sutiles que habrían otorgado a la empresa socia el 
control sobre propiedad intelectual clave. Investigaciones 
posteriores revelaron pasivos no revelados y un patrón de 
adquisiciones hostiles disfrazadas de asociaciones. Lo que 
el Espíritu Santo alertó a Jennifer a través de esa inquietud 
interna, ninguna diligencia previa había revelado. Confiar en 
la guía del Espíritu Santo evitó lo que podría haber sido una 
pérdida devastadora de los activos más valiosos de su 
empresa. 

Esta es la obra del Espíritu Santo en los negocios: brindar una 
visión sobrenatural que lo protege, lo dirige y lo posiciona 
para el éxito más allá de la sabiduría humana. 

3. A través de las circunstancias: puertas abiertas y 
cerradas 
En ocasiones, Dios puede usar las circunstancias, ya sea 
bloqueando ciertos caminos o abriendo puertas que tú 
mismo no podrías abrir. Apocalipsis 3:8 recoge las palabras 
de Jesús: «Mira, he puesto delante de ti una puerta abierta, y 
nadie puede cerrarla». Cuando Dios abre una puerta, la 
resistencia humana no puede cerrarla. Por el contrario, 
cuando Dios cierra una puerta, el esfuerzo humano no puede 
forzarla a abrirse. 



246 
 

Aprender a interpretar las circunstancias como guía divina 
requiere sabiduría y discernimiento. No toda puerta cerrada 
significa "no para siempre"; a veces significa "todavía no" o 
"no por aquí". No toda puerta abierta significa "adelante"; a 
veces se presentan oportunidades que no son lo mejor que 
Dios tiene para ti. 

Ejemplo práctico Sarah, consultora, intentó repetidamente 
conseguir un contrato con una importante corporación. 
Presentó propuestas, hizo presentaciones y dio seguimiento 
diligente. En cada ocasión, la oportunidad se desvaneció en 
el último momento por diversas razones: recortes 
presupuestarios, cambios de liderazgo, prioridades 
contrapuestas. Frustrada, pero confiando en la guía de Dios, 
Sarah finalmente se deshizo de esa oportunidad y se 
mantuvo abierta a alternativas. 

En cuestión de semanas, otra empresa —una que no había 
considerado antes— se puso en contacto con ella para 
ofrecerle una oportunidad de contrato. No solo las 
condiciones financieras eran mejores, sino que la relación 
estratégica también incluía oportunidades de mentoría, 
acceso a una red más amplia y un trabajo que encajaba a la 
perfección con los valores y la experiencia de Sarah. La 
puerta que se cerraba constantemente había sido la 
protección de Dios ante una oportunidad simplemente 
buena para guiarla hacia lo mejor de Él. 

Henry Blackaby, autor de "Experimentando a Dios", enseña: 
"Observa dónde está obrando Dios y únete a Él allí. Cuando 
veas a Dios abriendo una puerta, entra con confianza. 
Cuando veas que cierra una puerta, acéptalo con fe en que 
Él tiene algo mejor". 

4. A través del sabio consejo: La multitud de consejeros 
Proverbios 15:22 lo dice claramente: «Sin consejo, los planes 
fracasan, pero en la multitud de consejeros se afirman». La 
guía divina a menudo proviene de la sabiduría de consejeros 



247 
 

de confianza que pueden brindar perspectiva, cuestionar 
suposiciones y confirmar o cuestionar lo que crees que Dios 
te muestra. 

Sin embargo, no todos los consejos son iguales. La calidad 
de tus asesores determina la calidad del consejo que 
recibes. Necesitas asesores con madurez espiritual y 
experiencia práctica en los negocios. Deben temer a Dios 
más que perder tu aprobación, y deben poseer una auténtica 
experiencia en las áreas donde necesitas orientación. 

Solicitud Crea un consejo asesor personal: personas que te 
conozcan, conozcan tu negocio y conozcan a Dios. Esto 
podría incluir: 
• Un mentor espiritual que comprende los desafíos 

empresariales. 
• Líderes empresariales experimentados en su industria 
• Asesores financieros con sabiduría comprobada 
• Asesor legal que comparte tus valores 
• Compañeros que están un poco por delante de ti en el 

viaje 

Al enfrentar decisiones importantes, presente la situación a 
sus asesores, escuche atentamente sus perspectivas y esté 
atento a los temas recurrentes que surgen entre varios 
consejeros. Cuando varios asesores de confianza expresen 
independientemente la misma preocupación o afirmación, 
preste atención: Dios suele hablar mediante el acuerdo de 
consejeros sabios. 

John Maxwell, experto en liderazgo y pastor, señala: «Uno es 
un número demasiado pequeño para alcanzar la grandeza. 
Necesitas personas a tu alrededor que puedan ver lo que tú 
no ves, que te digan lo que necesitas oír en lugar de lo que 
quieres oír, y que tengan sabiduría adquirida a través de sus 
propios éxitos y fracasos». 
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5. A través de la paz: El árbitro de tu corazón 
Colosenses 3:15 instruye: «Que la paz de Dios gobierne sus 
corazones». La palabra «gobierne» en este versículo significa 
literalmente «actuar como árbitro». La paz —o la falta de 
ella— actúa como un árbitro interno, que decide si las 
decisiones que enfrentamos son seguras o no. Esto suele ir 
acompañado de la guía del testimonio interior del espíritu. 

Filipenses 4:7 describe esta paz como "la paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento". No es una paz que 
necesariamente tenga sentido lógico dadas tus 
circunstancias. Es una paz sobrenatural que guarda tu 
corazón y tu mente en Cristo Jesús, brindándote claridad 
incluso en medio de la complejidad y la presión. 

IlustraciónMichael, director de desarrollo de productos, se 
preparaba para un importante lanzamiento. Todos los 
sistemas estaban listos, el material de marketing preparado 
y las fechas de lanzamiento anunciadas. Pero a medida que 
se acercaba la fecha, Michael experimentaba una inquietud 
sutil pero persistente. No podía identificar ningún problema 
específico: el control de calidad había aprobado el producto, 
el momento de comercialización parecía oportuno y el 
equipo de ventas tenía confianza. 

A pesar de la aparente perfección de la situación y los 
considerables costes asociados a los retrasos, Michael 
confió en esa inseguridad y pospuso el lanzamiento dos 
semanas para realizar pruebas adicionales. Durante ese 
periodo adicional, su equipo descubrió una posible 
vulnerabilidad en la cadena de suministro que les habría 
impedido completar los pedidos durante el crítico primer 
mes. Actuar con esa tranquilidad —o mejor dicho, la falta de 
ella— evitó un desastre en el lanzamiento que podría haber 
dañado gravemente la reputación de la empresa y sus 
relaciones con los clientes. 
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Así es como la paz funciona como guía divina. No es solo una 
emoción, sino un indicador interno de alineación con la 
voluntad y el tiempo de Dios. Cuando tengas paz, avanza con 
confianza. Cuando la paz falte, haz una pausa y busca mayor 
claridad. 

El marco de cuatro pasos para aprovechar la guía divina 

La guía divina no es pasiva ni automática. Requiere prácticas 
intencionales, disciplina espiritual y una actitud receptiva a 
la voz de Dios. Permítanme guiarlos a través de un marco 
integral para involucrarse activamente con la guía divina en 
su liderazgo empresarial. 

Paso 1: Entregue sus planes a Dios 
La base para recibir la guía divina es ceder el control: soltar 
el control sobre tus propios planes, estrategias y agendas, 
incluso aquellos que parecen perfectamente sólidos y bien 
razonados. Este es quizás el paso más difícil para los líderes 
empresariales de alto rendimiento que han forjado el éxito 
mediante la determinación, el pensamiento estratégico y la 
ejecución eficaz. 

Proverbios 16:9 revela la tensión: «El corazón del hombre 
planea su camino, pero el Señor dirige sus pasos». Observa 
que no se desalienta la planificación; el versículo asume que 
harás planes. Pero la verdad crucial es que Dios se reserva el 
derecho de dirigir tus pasos de manera diferente a como los 
planeaste. La pregunta es si confiarás en su dirección 
incluso cuando contradiga tus planes. 

Rendirse no significa pasividad ni irresponsabilidad. No 
significa dejar de planificar ni renunciar a las 
responsabilidades de liderazgo. Más bien, rendirse significa 
aceptar tus planes con las manos abiertas, dispuesto a 
ajustarlos o abandonarlos cuando Dios te revele un camino 
diferente o mejor. 

 



250 
 

Acciones prácticas para cultivar la entrega: 

1. Comienza cada día con las manos abiertas Comienza 
tu oración matutina levantando las manos, con las 
palmas hacia arriba, como recordatorio simbólico de 
que le entregas el control a Dios. Ora: «Señor, te entrego 
este día, mi negocio, mis planes y mis deseos. Que se 
cumpla tu voluntad». 

2. Presentar planes a Dios antes de anunciarlos Antes 
de emprender una nueva iniciativa o tomar una decisión 
importante, llévasela primero a Dios. Pregúntale 
explícitamente: "Señor, ¿es este tu plan para esta 
temporada, o es el mío, el que te pido que bendigas?". 
Esté dispuesto a escuchar cualquiera de las dos 
respuestas. 

3. Examina tus motivaciones Revisa regularmente si tus 
planes están impulsados por una vocación genuina o 
por el ego, la comparación o la presión de cumplir con 
las expectativas de los demás. Pregúntate: "¿Estoy 
persiguiendo esto porque glorifica a Dios y cumple sus 
propósitos, o porque me hace parecer exitoso?" 

4. Practica la pausa Desarrolla la disciplina de hacer una 
pausa antes de tomar decisiones importantes. Resiste 
la urgencia de actuar de inmediato. Crea espacio para 
la oración, la reflexión y la búsqueda de la confirmación 
de Dios. La mayoría de las decisiones pueden esperar 
de 24 a 48 horas, y esa pausa a menudo evita errores 
costosos. 

5. Mantenga el éxito con flexibilidad Incluso tus 
estrategias probadas y éxitos pasados deben 
mantenerse flexibles. Lo que funcionó el año pasado 
puede no ser la estrategia de Dios para este año. Esté 
dispuesto a abandonar enfoques anteriores cuando 
Dios le guíe hacia nuevos métodos. 

Ejemplo de la vida real Erin, una exitosa coach empresarial, 
había creado un plan estratégico detallado a cinco años para 
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su negocio de coaching. El plan era exhaustivo, estaba bien 
documentado y se basaba en las mejores prácticas del 
sector. Estaba entusiasmada con la visión y ya había 
comenzado a implementar las primeras fases. 

Pero durante un tiempo de oración y ayuno prolongado, Erin 
sintió que Dios le pedía que abandonara su plan y esperara 
su dirección. Aunque fue difícil dejar de lado meses de 
planificación, se rindió. En cuestión de semanas, Dios 
comenzó a revelar un enfoque completamente diferente: 
uno que enfatizaba el coaching grupal, el desarrollo del 
liderazgo y la oratoria en lugar del coaching individual. 
Aunque este enfoque contradecía la sabiduría convencional 
para desarrollar una práctica de coaching, Erin obedeció. 

El resultado superó cualquier cosa que su plan original 
pudiera haber producido. Su negocio experimentó un 
crecimiento acelerado, su impacto se multiplicó 
exponencialmente y se encontró operando con un nivel de 
satisfacción y eficacia que su propia planificación jamás 
habría logrado. La rendición la posicionó para recibir el mejor 
plan de Dios. 

Tony Evans, pastor y autor, enseña: «Rendirse no es darse por 
vencido; es adentrarse en el plan superior de Dios, que a 
menudo supera los límites de la propia imaginación. Cuando 
te entregas a Dios, no pierdes el control, sino que accedes a 
la estrategia divina». 

Paso 2: Busca a Dios primero en cada decisión 
Mateo 6:33 no es solo una obviedad espiritual, sino un 
principio empresarial práctico con consecuencias tangibles: 
«Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas os serán añadidas». Buscar a Dios primero 
significa convertirlo en vuestra principal fuente de guía antes 
de consultar a expertos, analizar datos y discutir opciones 
con vuestro equipo. 
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Este principio invierte la secuencia típica de toma de 
decisiones empresariales. La mayoría de los líderes 
recopilan datos, analizan opciones, formulan una 
recomendación y luego oran para que Dios bendiga su 
decisión. Pero buscar a Dios primero significa acudir a Él 
antes de formarse una opinión, pedirle su perspectiva antes 
de comprometerse con un rumbo. 

Acciones prácticas para buscar a Dios primero: 

1. Dedica las primicias de tu tiempo Antes de revisar 
correos electrónicos, informes o sumergirte en las 
urgencias del día, dedica tiempo a Dios. Esto no es solo 
una buena disciplina, sino una declaración de que Él es 
tu principal fuente de sabiduría y guía. 

2. Consulta a Dios antes de consultar a los demás 
Cuando surja una decisión o un desafío importante, 
primero hable con Dios, no con su equipo directivo, ni 
con sus mentores, ni siquiera con su cónyuge. Busque 
primero la perspectiva de Dios y luego busque la 
sabiduría humana para confirmar y profundizar en los 
detalles. 

3. Filtra las oportunidades a través de la oración, no 
solo el potencial de ganancias Cuando surjan nuevas 
oportunidades, resiste la tentación de evaluarlas solo 
por sus finanzas. Preséntaselas a Dios primero y 
pregúntate: "¿Es esta tu oportunidad para mí? ¿Se 
alinea con mi llamado? ¿Es el momento oportuno?". 

4. Dejemos que las Escrituras guíen la estrategia por 
encima del consejo secular Cuando los libros de 
negocios, los consultores y los estándares de la 
industria entran en conflicto con los principios bíblicos, 
elija el camino bíblico. La sabiduría de Dios puede 
parecer absurda al pensamiento humano, pero produce 
resultados duraderos que la sabiduría mundana no 
puede lograr. 
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5. Crear ritmos de toma de decisionesEstablezcan 
momentos regulares, semanales o mensuales, para 
buscar a Dios y atender las preocupaciones actuales 
del negocio. No esperen a que las crisis los impulsen a 
orar. 

Ejemplo de la vida real Marcus, propietario de una empresa 
de distribución regional, se enfrenta a una decisión 
estratégica crucial. Un competidor más grande le ofrecía 
adquirir su empresa a un precio superior, el tipo de oferta que 
la mayoría de los asesores empresariales recomendarían 
aceptar sin dudarlo. La ganancia financiera inesperada sería 
sustancial y su salida sería lucrativa. 

Pero en lugar de consultar de inmediato con sus asesores 
financieros y abogados, Marcus dedicó dos semanas a 
buscar primero a Dios. Oró, ayunó, estudió las Escrituras y 
escuchó la voz de Dios. Durante este tiempo, Dios le reveló 
que su empresa no era simplemente un negocio, sino una 
plataforma para el impacto del reino en su comunidad. Sus 
empleados estaban siendo discipulados, sus prácticas 
comerciales eran un testimonio de integridad cristiana y sus 
ganancias financiaban iniciativas ministeriales. 

Dios le mostró a Marcus que vender sería prematuro; que 
tenía más trabajo que hacer con el negocio y más 
crecimiento para Marcus como líder. Aunque la lógica 
financiera favorecía fuertemente la venta, Marcus siguió la 
guía de Dios y rechazó la oferta. Durante los tres años 
siguientes, el valor de su empresa se duplicó, el impacto de 
su reino se expandió y varios empleados llegaron a la fe 
gracias a la cultura cristiana que él había cultivado. Buscar a 
Dios primero condujo a resultados que superaron con creces 
la ganancia financiera inmediata de la venta. 

John Maxwell observa: «Los líderes más exitosos que 
conozco —aquellos con un impacto duradero— son 
aquellos que priorizan constantemente la búsqueda de la 
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guía de Dios sobre la búsqueda de la aprobación humana o 
el lucro. Reconocen que el plan de Dios, aunque a veces 
misterioso, siempre conduce a una mayor bendición». 

Paso 3: Escuche la voz de Dios 
Dios habla, pero ¿estás escuchando? Una de las habilidades 
menos desarrolladas entre los líderes empresariales 
cristianos es la capacidad de reconocer y responder a la voz 
de Dios. Vivimos en un mundo de ruido constante, 
distracciones y urgencias. Crear un espacio para escuchar a 
Dios requiere intencionalidad y disciplina. 

Jesús dijo en Juan 10:27: «Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco y me siguen». Observe que escuchar la voz de Dios 
se presenta como una experiencia cristiana normal, no 
como un don especial reservado para líderes 
superespirituales. Puedes escuchar la voz de Dios; solo 
necesitas aprender cómo suena y crear las condiciones para 
escucharla con claridad. 

Pasos para escuchar a Dios con más claridad: 

1. Crea espacio para el silencio y la soledad. Dios suele 
hablar a través de un susurro suave y tranquilo, en lugar 
de señales dramáticas. Necesitas bajar el volumen del 
día a día para escuchar ese susurro. Programa 
momentos regulares de silencio —sin teléfono, sin 
música, sin distracciones— para simplemente estar 
con Dios y escuchar. Esto puede resultar incómodo al 
principio, pero se convierte en el momento más 
productivo de tu agenda. 

2. Notar paz o inquietud El Espíritu Santo suele 
comunicarse a través de tus emociones e intuición. Una 
sensación de paz ante una decisión puede indicar la 
confirmación de Dios. La inquietud o incomodidad 
persistente puede ser una advertencia. No descartes 
estas señales internas como meras emociones; 
podrían ser la voz del Espíritu Santo. 
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3. Pon a prueba cada impresión con las Escrituras Dios 
nunca contradice su Palabra escrita. Si percibes una 
guía que viola los principios bíblicos o la ética cristiana, 
puedes estar absolutamente seguro de que no proviene 
de Dios, por muy atractiva o provechosa que parezca. La 
Escritura es la prueba definitiva de la autenticidad de 
cualquier guía que recibas. 

4. Busca consejo sabio para confirmación Comparte lo 
que sientes con consejeros espirituales de confianza. 
Dios suele confirmar su dirección mediante la 
aprobación de consejeros sabios. Si lo que crees que 
Dios dice no resuena con los creyentes maduros que te 
conocen y conocen a Dios, procede con cautela. 

5. Observar las circunstancias para su confirmación 
Observa cómo Dios obra en las circunstancias que te 
rodean. ¿Se abren o se cierran puertas? ¿Hay recursos 
disponibles o escasos? ¿Se interponen personas en tu 
camino o se alejan de él? Las circunstancias a menudo 
confirman lo que Dios te dice internamente. 

6. Mantén un diario de escuchaRegistra lo que percibes 
que Dios te dice, los pasajes bíblicos que Él resalta, las 
palabras proféticas que recibes y las impresiones que 
surgen durante la oración. Revisa este diario 
regularmente para identificar patrones y dar 
seguimiento a cómo se manifiesta la guía de Dios con el 
tiempo. 

Ilustración Erin, nuestra coach de negocios, se enfrentó a 
una decisión sobre un lucrativo contrato de consultoría con 
una empresa de Fortune 500. Las condiciones financieras 
eran excelentes, el cronograma del proyecto se ajustaba a su 
agenda y aceptarlo aumentaría significativamente su 
credibilidad. Todo en la oportunidad tenía sentido. 

Pero mientras Erin oraba por el contrato, experimentó una 
inquietud persistente que no podía explicar ni descartar. La 
oportunidad parecía perfecta en teoría, pero algo no 
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encajaba en su espíritu. En lugar de ignorar esta señal 
interior, Erin rechazó el contrato, una decisión que 
desconcertó a sus asesores y que le pareció 
financieramente descabellada. 

Dos semanas después, Erin recibió una invitación para 
hablar en una reunión de líderes empresariales cristianos, 
una oportunidad que encajaba perfectamente con su 
vocación y misión. Esta charla no solo le pagó un salario 
similar al del contrato de consultoría, sino que también le 
abrió las puertas a su cartera de clientes ideal y la posicionó 
como experta en su nicho. Si hubiera aceptado el contrato de 
consultoría, no habría estado disponible para esta 
oportunidad más estratégica. 

La voz de Dios, aunque silenciosa y aparentemente poco 
práctica, condujo a un resultado superior que la lógica 
humana por sí sola habría pasado por alto. 

Paso 4: Obedecer incluso cuando no tenga sentido 
Recibir la guía divina es solo el comienzo; la obediencia la 
transforma en resultados tangibles. Este último paso es 
donde muchos líderes empresariales cristianos flaquean. 
Escuchan la voz de Dios, reconocen su dirección, pero 
cuando esa dirección contradice la sabiduría humana o 
requiere una fe incómoda, dudan o racionalizan. 

La obediencia es el puente entre la guía divina y los 
resultados sobrenaturales. Sin obediencia, la guía 
permanece en la teoría, un bonito concepto espiritual sin 
impacto real. Pero cuando obedeces lo que Dios te ha 
mostrado, especialmente cuando no tiene sentido lógico, te 
posicionas para experimentar resultados trascendentales 
que la planificación humana jamás podría producir. 

Ejemplo bíblico Considere la historia de Lucas 5:1-11. 
Pedro, un pescador experimentado, había trabajado toda la 
noche sin pescar nada. Jesús, carpintero, le indicó que 
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echara sus redes en aguas profundas para pescar. Todo lo 
que Pedro sabía de sus años de pesca le decía que era inútil: 
ya habían pescado sin éxito toda la noche, y pescar de día en 
aguas profundas contradecía las buenas prácticas de pesca. 

Pero Pedro obedeció de todos modos: «Maestro, hemos 
trabajado toda la noche y no hemos pescado nada; sin 
embargo, en tu palabra echaré la red». ¿El resultado? Una 
pesca milagrosa tan grande que casi hunde dos barcas. La 
obediencia de Pedro a la instrucción aparentemente ilógica 
de Jesús produjo una abundancia que su pericia y esfuerzo 
por sí solos no pudieron lograr. 

Este es el poder de la fe obediente en los negocios. Cuando 
sigues la guía de Dios, incluso cuando contradice la 
sabiduría convencional, accedes a resultados 
sobrenaturales que la estrategia humana no puede producir. 

Aplicaciones prácticas de la fe obediente: 
1. Actuar a pesar de la incertidumbre La obediencia no 

requiere una claridad total sobre los resultados. 
Requiere confianza en Aquel que da las instrucciones. 
Cuando sabes que Dios ha hablado, sigue adelante 
incluso cuando no puedas ver el camino completo ni 
comprender la estrategia completa. 

2. Seguir cuando las instrucciones contradicen la 
lógica convencional A veces, la guía de Dios 
contradice directamente las recomendaciones de 
libros de negocios, consultores o estándares de la 
industria. Cuando hayas confirmado que realmente es 
Dios quien te habla, obedece su voz antes que la 
sabiduría humana. Recuerda: los caminos y los 
pensamientos de Dios son superiores a los nuestros 
(Isaías 55:8-9). 

3. Confía en el tiempo de Dios sobre los horarios 
humanos Quizás sientas que Dios te guía a esperar 
cuando la lógica te dice que actúes rápido, o a actuar 
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cuando la lógica te dice que esperes. Obedece su 
tiempo, incluso cuando eso signifique perder lo que 
parece ser una ventana de oportunidad que se acaba o 
actuar antes de sentirte completamente listo. 

4. Invertir recursos basados en la fe, no sólo en 
proyecciones A veces Dios dirige inversiones —en 
personas, capacitación, equipo o ministerio— que no 
muestran un retorno inmediato de la inversión (ROI) en 
una hoja de cálculo. Obedezca de todos modos, 
confiando en que Dios ve resultados e impactos que las 
proyecciones financieras no pueden medir. 

Ilustración de la vida real Thomas era dueño de una 
empresa manufacturera y sintió que Dios lo guiaba a 
aumentar significativamente la inversión en desarrollo y 
capacitación de empleados, un gasto sustancial sin 
rentabilidad garantizada. Tanto la sabiduría empresarial 
convencional como el análisis de su director financiero 
desaconsejaban esta inversión durante una temporada de 
márgenes ajustados. La decisión financieramente prudente 
fue minimizar los costos hasta que los ingresos mejoraran. 

Pero Thomas había buscado a Dios, recibió una guía clara y 
decidió obedecer a pesar del riesgo financiero. Implementó 
programas integrales de capacitación, creó vías de 
desarrollo para los empleados, invirtió en coaching de 
liderazgo y aumentó sus beneficios, todo durante una 
temporada de dificultades económicas. 

Seis meses después, los resultados superaron cualquier 
previsión de Thomas. La productividad aumentó 
drásticamente a medida que los empleados aplicaban 
nuevas habilidades. La retención de personal mejoró, 
eliminando la costosa rotación de personal. Los índices de 
satisfacción del cliente alcanzaron niveles récord gracias a 
que los empleados empoderados brindaron un servicio 
excepcional. Lo más significativo fue que varios empleados 
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llegaron a la fe a través de la cultura cristiana y las relaciones 
de mentoría que se desarrollaron. Los beneficios financieros 
por sí solos justificaron la inversión, pero el impacto del reino 
fue inconmensurable. 

La obediencia de Tomás a la dirección contraria a la intuición 
de Dios generó resultados que la planificación humana y la 
sabiduría empresarial convencional jamás habrían podido 
producir. Esto es lo que sucede cuando la obediencia llena 
de fe se encuentra con la guía divina. 

Dave Ramsey enseña: «La fe sin acción es incompleta. La 
obediencia es lo que transforma la guía divina de una idea 
inspiradora a una realidad tangible. Cuando obedeces lo que 
Dios te muestra, especialmente cuando requiere valentía y 
fe, te posicionas para experimentar los resultados 
sobrenaturales que solo son posibles cuando Dios participa 
activamente en tu negocio». 

Navegando por épocas de incertidumbre 

Incluso después de haber renunciado a tus planes, haber 
buscado primero a Dios, haber escuchado su voz y haberte 
comprometido a obedecer, habrá momentos en que la 
claridad parezca esquiva. Has orado, has esperado, has 
buscado consejo, pero el camino a seguir sigue siendo 
incierto. La decisión sigue siendo compleja. Las respuestas 
no llegan rápidamente. ¿Qué haces en estos momentos 
intermedios? 

Primero, comprenda que esperar no es tiempo perdido; a 
menudo es la etapa más productiva en su desarrollo 
espiritual y de liderazgo. Dios obra profundamente durante 
los períodos de incertidumbre, refinando su carácter, 
poniendo a prueba su confianza y preparándolos para lo que 
Él está a punto de revelar. Isaías 40:31 promete: «Los que 
esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; levantarán alas 
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como las águilas, correrán y no se cansarán, caminarán y no 
se fatigarán». 

Ánimo para los tiempos de espera: 
1. Sigue apareciendo Continúa con tus disciplinas 

espirituales incluso cuando no veas resultados 
inmediatos. Mantén tus tiempos de oración, la lectura 
de las Escrituras y una actitud de escucha constante. 
Dios recompensa la fidelidad y la constancia. 

2. Da pequeños pasos llenos de fe Mientras esperas la 
claridad total, da los pequeños pasos que sí 
comprendes. Dios suele revelar el camino completo 
paso a paso. Obedece lo que sabes mientras esperas lo 
que aún no sabes. 

3. Confía en el proceso El tiempo de Dios es perfecto, 
incluso cuando se siente frustrantemente lento. Lo que 
parece un retraso a menudo es preparación divina. Él 
está trabajando en las circunstancias, desarrollando 
relaciones y preparándote para lo que viene. 

4. Experimentar y probar ideas A veces, Dios quiere que 
pruebes diferentes enfoques. Como un científico que 
realiza experimentos, prueba diversas estrategias a 
pequeña escala, aprende de los resultados y deja que 
esas experiencias guíen tus próximos pasos. 

5. Busca la fidelidad de Dios en la espera Mantén un 
registro de la fidelidad de Dios durante esta temporada. 
Incluso cuando la gran respuesta no haya llegado, 
observa las pequeñas maneras en que Él provee, 
protege y guía. 

Ejemplo de la vida real David, un emprendedor, pasó seis 
meses en lo que parecía una época desértica. Había dejado 
su trabajo corporativo para emprender un nuevo negocio, 
pero a pesar de orar y buscar a Dios, el modelo de negocio 
seguía siendo incierto. Probó varias ideas; algunas 
funcionaron modestamente, otras fracasaron rápidamente. 
Las finanzas se complicaron y la presión aumentó. 
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Pero David siguió orando, dando pequeños pasos llenos de 
fe y aprendiendo de cada experimento. Entonces, 
inesperadamente, se produjo un gran avance. Múltiples hilos 
de sus diversos experimentos se entrelazaron 
repentinamente en un modelo de negocio coherente. Se 
materializó una alianza clave. Se consiguió financiación. En 
cuestión de semanas, lo que parecía un camino sin rumbo 
se reveló como la preparación necesaria para un 
lanzamiento rápido. 

La temporada de David en el desierto no fue tiempo perdido; 
fue una preparación esencial. Cada experimento fallido le 
enseñó lecciones que moldearon su modelo de éxito. La 
espera desarrolló la perseverancia y profundizó su 
dependencia de Dios. La incertidumbre lo obligó a vivir por fe 
de maneras que la comodidad jamás podría. 

Recuerda, algunos de los avances más significativos en las 
Escrituras se produjeron tras largos períodos de espera: los 
años de prisión de José antes de su ascenso, las décadas de 
deserción de Moisés antes de su llamado, los años de fuga 
de David antes de su reinado. Esperar no es señal de la 
ausencia o la desaprobación de Dios; a menudo es el crisol 
donde Dios forja el carácter necesario para el llamado que te 
ha preparado. 

Ejemplos reales de guía divina 

Examinemos algunos ejemplos que ilustran cómo opera la 
guía divina en situaciones empresariales prácticas. Estos 
ejemplos demuestran los principios que hemos analizado y 
muestran los resultados tangibles que se obtienen al seguir 
la guía de Dios. 

Ejemplo 1: Cómo evitar un riesgo catastrófico mediante 
una advertencia divina 
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Fondo James era el director ejecutivo de una empresa 
mediana de servicios tecnológicos cuando su equipo 
directivo propuso un cambio estratégico importante: pasar 
del trabajo basado en proyectos a un modelo SaaS basado 
en suscripción. Todos los análisis respaldaron esta decisión: 
mayores valoraciones, ingresos más predecibles, mejores 
márgenes y una alineación con las tendencias del sector. La 
junta directiva se mostró entusiasta, los inversores la 
apoyaron y el equipo directivo se mostró unido. 

Guía divina Mientras James oraba sobre la decisión, sintió 
una inexplicable resistencia en su espíritu. Todo lo lógico 
apoyaba la transición, pero no podía librarse de una 
persistente inquietud. Tras semanas de oración y de buscar 
el consejo de consejeros espirituales, la advertencia seguía 
siendo constante: espera la decisión. 

Obediencia y resultado A pesar de la enorme presión y el 
riesgo de parecer indeciso, James pospuso el cambio 
estratégico. En tres meses, una importante plataforma 
tecnológica sobre la que se habría construido su modelo 
SaaS anunció su descontinuación. Las empresas que ya 
habían invertido fuertemente en el desarrollo de esa 
plataforma se enfrentaron a pérdidas catastróficas; algunas 
quebraron por completo. La obediencia de James a la guía 
divina, incluso cuando contradecía la sabiduría humana 
unánime, evitó pérdidas millonarias y un posible fracaso 
empresarial. 

Además, el retraso de seis meses permitió el surgimiento de 
nuevas opciones tecnológicas superiores a las disponibles 
anteriormente. Cuando James finalmente realizó la 
transición, tras una clara confirmación divina, su empresa se 
basó en una plataforma más estable y rentable, y logró los 
resultados estratégicos que todos esperaban, pero sin los 
riesgos devastadores. 
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LecciónLa guía divina a veces nos protege de peligros 
ocultos que el análisis humano no puede detectar. Dios ve 
tras los rincones que la investigación de mercado no puede 
revelar. 

Ejemplo 2: Expansión estratégica a través del tiempo 
divino 

FondoMaría era dueña de una exitosa empresa boutique de 
tostado de café con una fiel clientela local. Durante tres 
años, exploró oportunidades de expansión: ampliando 
locales, colaborando con mayoristas o vendiendo en línea. 
Todos los modelos financieros indicaban que la expansión 
era necesaria, y la competencia crecía rápidamente. Pero 
María nunca se sentía tranquila al implementar cualquier 
estrategia de expansión. 

Guía divinaMediante la oración constante y la meditación 
bíblica, María recibió constantemente el mensaje de 
"establecer las bases" antes de expandirse. Sintió que Dios 
la guiaba a centrarse en la excelencia operativa, la cultura 
empresarial y el desarrollo del liderazgo, en lugar del 
crecimiento geográfico. Esto contradecía todo lo que leía en 
libros de negocios y lo que oía de los asesores que le 
advertían que estaba perdiendo su oportunidad de mercado. 

Obediencia y resultado María obedeció invirtiendo recursos 
en sistemas, capacitación y desarrollo cultural en lugar de 
expandirse. Fortaleció las relaciones con su cadena de 
suministro, perfeccionó sus procesos de tostado, desarrolló 
programas integrales de capacitación y formó un equipo de 
liderazgo. Externamente, parecía que su negocio se había 
estancado mientras la competencia crecía. 

Entonces, dieciocho meses después de iniciada la 
temporada, surgió una oportunidad inesperada. Una cadena 
regional de supermercados contactó a María para 
proponerle una alianza exclusiva: querían sus productos en 
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cuarenta tiendas de inmediato, con potencial para cientos 
más. Esta alianza requería precisamente la excelencia 
operativa, la calidad constante y la capacidad de liderazgo 
que María había desarrollado durante los meses anteriores. 
Si hubiera buscado una expansión antes, habría carecido de 
la infraestructura para aprovechar esta oportunidad. Pero 
gracias a que había obedecido el tiempo de Dios y había 
construido los cimientos primero, estaba perfectamente 
posicionada para aprovechar esta oportunidad 
exponencialmente mayor. 

En dos años, la empresa de María pasó de tener una sola 
sede a abastecer a cientos de puntos de venta en tres 
estados, un crecimiento que superó con creces lo que sus 
propios planes de expansión habrían logrado. Un momento 
oportuno la había posicionado para una expansión 
acelerada que el crecimiento orgánico jamás habría podido 
producir. 

Lección El tiempo de Dios es perfecto. Lo que parece un 
retraso a menudo es una preparación divina para 
oportunidades que superan lo que actualmente eres capaz 
de imaginar o ejecutar. 

Ejemplo 3: Decisiones de contratación guiadas por el 
espíritu 

Fondo Carlos, director de departamento en una 
organización sanitaria, tenía que cubrir un puesto crucial: un 
puesto de gerente sénior que supervisaría un equipo 
numeroso y proyectos importantes. Tras un exhaustivo 
proceso de selección, tuvo dos finalistas. El candidato A 
estaba objetivamente más cualificado: mejor formación, 
experiencia más relevante, entrevistas más sólidas y 
excelentes referencias. El candidato B era sólido, pero con 
menos experiencia y carecía de algunas de las credenciales 
técnicas requeridas para el puesto. 
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Guía divina: Durante la oración sobre la decisión final, 
Carlos sintió una fuerte inclinación hacia el Candidato B a 
pesar de las ventajas objetivas del Candidato A. No podía 
explicarlo lógicamente, pero la paz que sentía por el 
Candidato B contrastaba con la inquietud por el Candidato 
A. Carlos buscó el consejo de su pastor y de algunos 
asesores de confianza, y ellos lo animaron a confiar en lo que 
sentía de parte de Dios, aun cuando contradecía la elección 
racional. 

Obediencia y resultado Carlos contrató al Candidato B, una 
decisión que desconcertó a su equipo de RR. HH. y que 
parecía contradecir las buenas prácticas de contratación. En 
tres meses, el Candidato B demostró ser extraordinario: no 
solo competente, sino excepcional. Su estilo de liderazgo 
encajó a la perfección con la cultura del equipo, demostró 
una capacidad creativa para resolver problemas que la 
experiencia por sí sola no podía enseñar, y aportó un enfoque 
colaborativo que transformó la dinámica del equipo. 

Seis meses después, Carlos se enteró a través de redes 
profesionales que el Candidato A había sido despedido de su 
puesto anterior por infracciones éticas, información que no 
había aparecido en las verificaciones de referencias debido 
a acuerdos legales. Si Carlos hubiera contratado basándose 
únicamente en las cualificaciones, habría supuesto un 
riesgo para un puesto de liderazgo tan delicado. 

Además, el Candidato B resultó ser un creyente que ayudó a 
Carlos a cultivar una cultura de integridad y excelencia que 
impactó a toda la organización. Su contratación se convirtió 
en un catalizador de influencia espiritual que trascendió con 
creces la descripción del puesto. 

LecciónEl Espíritu Santo a menudo percibe el carácter, la 
idoneidad y el potencial futuro que los currículums y las 
entrevistas no pueden revelar. Cuando las decisiones de 
contratación se alinean con la guía divina, se obtienen 
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miembros del equipo que aportan más de lo que las 
calificaciones por sí solas podrían predecir. 

Ejemplos bíblicos de guía divina en acción 

La Biblia ofrece ejemplos impactantes de líderes que 
actuaron bajo la guía divina sobrenatural, obteniendo 
resultados extraordinarios en los negocios y el gobierno. 
Examinemos dos figuras clave y extraigamos aplicaciones 
modernas para los líderes empresariales de hoy. 

Ejemplo 1: José - Planificación estratégica a través de la 
revelación divina 

Contexto bíblico La historia de José en Génesis 37-50 trata 
fundamentalmente sobre la guía divina en el liderazgo 
empresarial y gubernamental. Tras años de dificultades —
traición, esclavitud, falsas acusaciones y 
encarcelamiento—, José fue ascendido repentinamente a 
segundo al mando de Egipto gracias a su capacidad para 
recibir e interpretar la guía divina (Génesis 41). 

Guía Divina en Acción El faraón tuvo sueños inquietantes 
que nadie pudo interpretar. José, actuando por revelación 
sobrenatural, no solo interpretó los sueños (siete años de 
abundancia seguidos de siete años de hambruna), sino que 
también proporcionó un plan estratégico integral para la 
gestión de la crisis nacional. Esto no fue solo una visión 
espiritual, sino una estrategia empresarial viable revelada 
por Dios. 

Aplicaciones empresariales: 

1. Pronóstico estratégicoLa interpretación de José reveló 
lo que se avecinaba: información que ningún estudio de 
mercado, análisis de tendencias ni modelo económico 
de aquella época habría podido proporcionar. Los 
líderes empresariales modernos que buscan la guía 
divina pueden comprender las tendencias, los cambios 
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del mercado y las oportunidades venideras antes de 
que se hagan evidentes para la competencia. 

2. Planificación proactivaJosé no solo predijo el futuro; 
implementó un plan estratégico de siete años para 
prepararse. Construyó infraestructura, acumuló 
recursos durante la abundancia y posicionó a Egipto no 
solo para sobrevivir, sino también para prosperar 
durante la crisis. La guía divina debe traducirse en 
acciones concretas y planes estratégicos. 

3. Excelencia en la gestión de crisisCuando la hambruna 
llegó, tal como se predijo, Egipto estaba preparado 
mientras las naciones vecinas sufrían. La estrategia 
divinamente inspirada de José no solo salvó a Egipto, 
sino que también posicionó a la nación para obtener 
ganancias vendiendo grano a países vecinos 
desesperados. Las empresas guiadas por la guía divina 
a menudo se encuentran en una posición privilegiada 
para prosperar durante las recesiones económicas que 
devastan a sus competidores. 

4. Pensamiento a largo plazoLa estrategia de José 
requería posponer la gratificación y pensar 
generacionalmente en lugar de trimestralmente. 
Durante los siete años de abundancia, cuando todos 
celebraban, José almacenó grano, una decisión que 
parecía un desperdicio hasta que llegó la hambruna. La 
guía divina a menudo nos llama a tomar decisiones que 
sacrifican las ganancias a corto plazo por el 
posicionamiento a largo plazo. 

Aplicación moderna Antes de tomar decisiones financieras 
importantes, cambios operativos o cambios estratégicos, 
busque a Dios para que le dé una visión de lo que viene. 
Pídale que le revele no solo las realidades presentes, sino 
también los desarrollos futuros. Luego, desarrolle 
estrategias que posicionen a su negocio para prosperar ante 
cambios futuros que otros no han anticipado. 
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Larry Burkett, fundador de Crown Financial Ministries, 
observó: «José demostró que la sabiduría divina, 
correctamente aplicada, produce mejores resultados que la 
sabiduría colectiva de todos los asesores del faraón. Este 
principio no ha cambiado: Dios sigue brindando una visión 
sobrenatural a los líderes empresariales que lo buscan». 

Ejemplo 2: Salomón: 

Contexto bíblico Cuando Salomón ascendió al trono, Dios 
le ofreció todo lo que deseaba. Salomón pidió sabiduría para 
dirigir eficazmente al pueblo de Dios (1 Reyes 3:9). Dios le 
concedió esta petición, convirtiendo a Salomón en el 
hombre más sabio de todos los tiempos. Su sabiduría no era 
solo filosófica, sino que también le permitió tomar 
decisiones judiciales extraordinarias, prosperar en los 
negocios y ser eficaz en sus organizaciones. 

Guía Divina en Acción La famosa historia de dos mujeres 
que reclamaban al mismo bebé (1 Reyes 3:16-28) demuestra 
la sabiduría de Salomón para resolver conflictos. Incapaz de 
determinar la verdad solo con el testimonio, Salomón 
propuso cortar al bebé por la mitad. La verdadera madre se 
reveló de inmediato al optar por entregar al niño antes que 
verlo sufrir daño. La sabiduría de Salomón superó el engaño 
para revelar la verdad e impartir justicia. 

Aplicaciones empresariales: 

1. Resolución de conflictos Las empresas modernas 
enfrentan disputas complejas: desacuerdos entre 
socios, conflictos con clientes, quejas de empleados y 
disputas con proveedores. La sabiduría divina ofrece 
soluciones creativas que satisfacen la justicia y 
preservan las relaciones. Busque en Dios la sabiduría 
salomónica al abordar conflictos donde todas las 
partes afirman tener la razón. 
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2. Discernimiento en las negociaciones La estrategia de 
Salomón reveló los verdaderos motivos subyacentes a 
las posturas declaradas. En las negociaciones 
comerciales, la sabiduría divina ayuda a discernir lo que 
las partes realmente quieren frente a lo que dicen 
querer. Esto conduce a soluciones creativas que 
satisfacen los intereses subyacentes. 

3. Gestión de recursos La sabiduría de Salomón produjo 
una prosperidad sin precedentes para Israel. Estableció 
relaciones comerciales, desarrolló industrias y 
administró los recursos con tanta eficacia que la plata 
se volvió tan común como las piedras en Jerusalén (1 
Reyes 10:27). La sabiduría divina en la gestión de 
recursos multiplica la efectividad exponencialmente. 

4. Excelencia en liderazgo La sabiduría de Salomón 
atrajo a líderes de otras naciones que vinieron a 
aprender de él. Cuando tu negocio opera con sabiduría 
divina, se convierte en un imán para el talento, los 
clientes y las oportunidades. La excelencia atrae a la 
excelencia. 

Aplicación modernaAl enfrentar decisiones complejas con 
información incompleta, intereses contrapuestos o 
consecuencias significativas, pídale a Dios específicamente 
sabiduría como la de Salomón. Santiago 1:5 promete: «Si 
alguno de ustedes tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, 
quien da a todos abundantemente y sin reproche, y le será 
dada». 

Ken Blanchard señala: «La sabiduría de Salomón produjo 
resultados prácticos en la gobernanza, los negocios y las 
relaciones internacionales. Su ejemplo nos muestra que la 
sabiduría divina no es espiritualidad abstracta, sino 
inteligencia práctica que produce resultados mensurables 
en situaciones del mundo real». 
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Conclusión 
Vivir en continua guía divina 

La guía divina sobrenatural no es una experiencia espiritual 
ocasional, reservada para momentos cruciales; debe ser la 
realidad constante del liderazgo empresarial cristiano. Es la 
conversación continua entre usted y Dios sobre cada 
aspecto de su negocio, desde la dirección estratégica hasta 
las decisiones diarias, desde la gestión de crisis hasta la 
evaluación de oportunidades, desde los asuntos de personal 
hasta la administración financiera. 

Los negocios que tienen el impacto más significativo en el 
reino son aquellos dirigidos por hombres y mujeres que han 
cultivado una relación íntima con Dios, que han aprendido a 
reconocer Su voz en sus diversas formas, que han 
desarrollado la disciplina de hacer una pausa y buscarlo 
antes de tomar decisiones importantes, y que han 
demostrado el coraje de obedecer Su guía incluso cuando 
contradice la sabiduría empresarial convencional. 

La Fundación: Relación, no sólo resultados 

En esencia, la guía divina surge de la relación con Dios, no 
solo del deseo de éxito empresarial. Dios quiere guiarte no 
solo para que tu negocio tenga éxito, sino también para 
profundizar tu dependencia de Él, para conformarte a la 
imagen de Cristo y para demostrar su fidelidad a través de tu 
trayectoria de liderazgo. La guía misma se convierte en un 
medio de intimidad con Dios. 

Cuando buscas a Dios principalmente para que te guíe, en 
lugar de para relacionarte con él, lo reduces a un simple 
consultor cósmico. Pero cuando lo buscas para relacionarte 
con él, la guía fluye naturalmente de esa intimidad. Jesús 
dijo: «Yo soy el buen pastor; mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco, y me siguen» (Juan 10:27). La secuencia es 
significativa: conocer su voz, ser conocido por él, y luego 
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seguirlo. El conocimiento precede al seguimiento. La 
relación precede a la guía. 

Los cuatro pilares revisitados 

Para concluir, revisemos los cuatro pasos esenciales para 
aprovechar la guía divina, reconociendo que estos forman un 
ciclo continuo en lugar de un proceso único: 

Rendirse Entrégale tus planes, estrategias y resultados 
deseados a Dios. Sosténlos con las manos abiertas, 
dispuesto a ajustarlos o abandonarlos cuando Él te revele un 
camino mejor. Esta postura de entrega no debilita tu 
liderazgo; te posiciona para acceder a la estrategia divina 
que supera la planificación humana. 

Busca a Dios primero Antes de consultar a expertos, 
analizar datos y comprometer recursos, conviértalo en su 
principal fuente de sabiduría. Filtre cada oportunidad, cada 
decisión y cada dirección estratégica mediante la oración y 
las Escrituras antes de proceder con el análisis humano. 

Escucha su voz A través de múltiples canales: las Escrituras, 
el testimonio interior del Espíritu Santo, las circunstancias, 
el consejo sabio y la paz. Crea espacio y silencio para que 
Dios hable. Entrénate para reconocer los matices de su voz 
frente a tus propios pensamientos o voces culturales. 

Obedece lo que Él te muestraI ncluso cuando no tenga 
sentido lógico, incluso cuando te cueste dinero o 
profesionalmente, incluso cuando otros cuestionen tu juicio. 
La obediencia transforma la guía de una verdad teórica en un 
avance práctico. Tu fidelidad al seguir a Dios en los asuntos 
pequeños te prepara para recibir la confianza de una guía 
más amplia. 

La promesa: éxito sobrenatural 
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Al aplicar estos principios de forma consistente, usted y su 
empresa se posicionan para obtener resultados que 
trascienden lo que la capacidad humana por sí sola podría 
lograr. Descubrirá que: 

• Tomar decisiones con confianza y claridad que 
maravillan a los demás 

• Evitar errores catastróficos que sólo parecen obvios 
en retrospectiva. 

• Aprovechar oportunidades que otros pasan por alto 
porque aparecen en momentos inesperados o en 
formas poco convencionales. 

• Construir negocios que produzcan no sólo ganancias 
financieras sino también un impacto duradero en el 
reino. 

• Experimentar un favor que abre puertas que las redes 
humanas no pueden abrir. 

• Desarrollar una reputación de sabiduría que atraiga 
oportunidades, asociaciones y talento. 

• Liderando con paz incluso en circunstancias 
turbulentas porque sabes que Dios está dirigiendo tu 
camino 

Ejemplos bíblicos como el de José y Salomón, junto con 
testimonios modernos de líderes empresariales fieles, 
demuestran que la guía divina conduce constantemente a 
resultados extraordinarios: empresas que prosperan, líderes 
que influyen ampliamente y un impacto del reino que se 
extiende mucho más allá de los márgenes de ganancia. 

Aceptar las temporadas de incertidumbre 

Recuerda que incluso en las épocas en que el camino parece 
incierto, cuando la guía se siente esquiva, cuando esperas 
un gran avance, Dios está obrando. Estas épocas de desierto 
no son indicadores de su ausencia ni de su desagrado. Son 
crisoles donde Él desarrolla el carácter, la fe y la 
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dependencia que te preparan para el siguiente nivel de 
llamado y responsabilidad. 

Durante la incertidumbre: 

• Mantente fiel en lo que ya sabes 
• Da los pequeños pasos que puedas ver 
• Confía en el tiempo de Dios sobre los horarios humanos 
• Observa cómo Él está trabajando incluso en la espera. 
• Deja que el proceso profundice tu intimidad con Él. 

Los años de prisión de José, las décadas de desierto de 
Moisés y la época de fugitivo de David precedieron a su 
mayor impacto. Su espera no es en vano: es una preparación 
para el gran avance. 

Una carga final 

Líder empresarial cristiano, usted tiene acceso a la mayor 
ventaja competitiva imaginable: la guía divina sobrenatural 
del Creador del universo, Aquel que conoce el final desde el 
principio, que ve cada factor oculto, que ordena las 
circunstancias para su beneficio y que lo invita a asociarse 
con Sus propósitos. 

No te conformes con manejar los negocios solo con la 
sabiduría humana. No te conformes con el éxito natural 
cuando el éxito sobrenatural está al alcance de quienes 
buscan a Dios. No tomes otra decisión importante sin 
consultar primero a Aquel que posee toda la sabiduría. 

Comprométete hoy a: 

• Cultivando una intimidad más profunda con Dios 
• Desarrollar una mayor sensibilidad a Su voz 
• Creando ritmos consistentes para buscar Su guía 
• Demostrando coraje para obedecer lo que Él te muestra 
• Construya su negocio basándose en la guía divina 

sobrenatural en lugar de solo en la sabiduría humana 
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Al hacerlo, observa cómo Dios transforma no solo los 
resultados de tu negocio, sino toda tu trayectoria de 
liderazgo. Observa cómo abre puertas que tú no podías abrir. 
Observa cómo te protege de obstáculos que no podías ver. 
Observa cómo te posiciona para un impacto que supera tu 
imaginación. Observa cómo usa tu negocio como 
plataforma para el avance del reino y la trascendencia 
eterna. 

El camino hacia el éxito empresarial sobrenatural pasa 
directamente por la guía divina. Confía en Él, sigue su guía y 
prepárate para experimentar resultados que te maravillarán 
ante su fidelidad, su sabiduría y sus extraordinarios planes 
para ti y tu negocio. 

John Maxwell lo resume a la perfección: «Los líderes que 
dejan el mayor legado no son aquellos que alcanzaron los 
máximos logros solo con criterios humanos, sino aquellos 
que constantemente alinearon su liderazgo con la guía 
divina. Construyeron negocios que perduraron porque se 
basaron en la sabiduría de Dios, no en las tendencias 
humanas. Experimentaron el éxito, sí, pero aún más 
importante, experimentaron trascendencia. Y eso marca la 
diferencia». 

Que la guía divina sea el fundamento de todo lo que 
construyas, la brújula para cada decisión que tomes y la 
fuente de cada avance que experimentes. Que tu negocio se 
convierta en un testimonio del poder de seguir la voz de Dios 
y una demostración de que el éxito sobrenatural está al 
alcance de quienes lo buscan primero. 

Confía en Él completamente, síguelo fielmente y observa 
cómo Él hace muchísimo más de lo que podrías pedir o 
imaginar, según Su poder obrando dentro de ti y de tu 
negocio. 
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Capítulo doce 

El poder sobrenatural de la oración 

Introducción: 
Su línea directa a la sala de juntas del cielo 

«El Señor te abrirá su buen tesoro, los cielos, para dar la lluvia 
a tu tierra en su tiempo y para bendecir toda obra de tus 
manos.» – Deuteronomio 28:12 

Imagina tener acceso ilimitado al líder empresarial más 
exitoso del universo: alguien que conoce cada tendencia del 
mercado antes de que ocurra, detecta cada oportunidad 
antes de que surja, comprende las necesidades de cada 
cliente antes de que se manifiesten y posee recursos 
infinitos para apoyar tu empresa. Ahora imagina que este 
líder no solo está dispuesto, sino que desea con entusiasmo 
reunirse contigo a diario, guiar tus decisiones, compartir su 
sabiduría y colaborar contigo en la construcción de algo 
extraordinario. 

Esto no es una fantasía. Es la realidad que todo líder 
empresarial cristiano puede alcanzar mediante la oración. 

Sin embargo, esta es la inquietante verdad: muchos 
consideramos la oración como nuestro último recurso, no 
como el primero. Agotamos nuestras propias estrategias, 
agotamos nuestras reservas mentales, consultamos a todos 
los expertos que encontramos, y solo cuando se nos acaban 
las opciones decimos finalmente: «Bueno, supongo que no 
queda más que orar». 

¿Pero qué pasa si lo hemos entendido al revés desde el 
principio? ¿Y si la oración no es el paracaídas de emergencia 
que usamos cuando todo lo demás falla, sino el sistema de 
navegación que deberíamos usar desde el principio? ¿Y si la 
razón por la que algunos de nuestros negocios tienen 
dificultades, se estancan o no alcanzan su potencial no es la 
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falta de talento, capital u oportunidades de mercado, sino 
porque intentamos construir sin consultar primero al 
Maestro Constructor? 

¿Alguna vez te preguntas si a Dios realmente le importa tu 
negocio? ¿Quiere tomarse un tiempo de su gestión del 
universo para escuchar tus oraciones sobre la adquisición 
de clientes, el flujo de caja, las decisiones de personal o el 
lanzamiento de productos? La respuesta, amigo, es un sí 
rotundo, enfático e inequívoco. Dios no solo está interesado 
en tu negocio; está comprometido con él. Él es quien te dio 
la visión, los dones, la oportunidad y el llamado para 
construir algo que importa. 

En nuestro camino para llevar su negocio a lo sobrenatural, 
no buscamos el ajetreo frenético y ansioso del mundo que 
agota a los líderes y destruye familias. Tampoco aceptamos 
la pasividad disfrazada de "dejar ir y dejar que Dios actúe". En 
cambio, buscamos un enfoque empresarial centrado en 
Dios, uno que funciona con una intención enfocada y una 
colaboración divina, tal como Jesús lo modeló durante su 
ministerio terrenal. 

Jesús tenía una misión clara y se mantuvo firme en ella, 
incluso ante distracciones constantes, exigencias 
abrumadoras y una intensa oposición. ¿Cómo mantuvo esta 
claridad y eficacia? Lucas 5:16 nos da la respuesta: «Pero 
Jesús se retiraba a lugares solitarios y oraba». Si el Hijo de 
Dios —quien poseía sabiduría infinita, poder sobrenatural y 
entendimiento perfecto— necesitaba la oración constante 
para cumplir su misión, ¿cuánto más la necesitamos 
nosotros para la nuestra? 

Nuestro objetivo es lograr esa intersección transformadora 
donde nuestra ambición se encuentra con la dirección de 
Dios, donde nuestros esfuerzos son fortalecidos por Su 
gracia, donde nuestras estrategias son informadas por Su 
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sabiduría y la oración es la clave que desbloquea este 
enfoque sobrenatural para el éxito empresarial. 

El poder ignorado: 
Por qué subestimamos la oración 

Comencemos reconociendo una dura verdad que muchos 
líderes empresariales cristianos necesitan escuchar: hemos 
subestimado drásticamente el poder de la oración para el 
éxito empresarial. Hemos relegado la oración al ámbito 
espiritual de nuestras vidas mientras operamos nuestros 
negocios según principios puramente seculares. Tratamos la 
oración como un sentimiento religioso agradable en lugar de 
como una ventaja estratégica para nuestros negocios. 

Escuche cómo hablamos de la oración: «No puedo hacer 
nada más que orar». «Supongo que simplemente oraré». «Lo 
hemos intentado todo, así que oremos». Estas frases revelan 
nuestra verdadera creencia: que la oración es el último 
recurso, lo que hacemos cuando se han agotado las 
soluciones reales. 

Pero aquí está la verdad transformadora que debemos 
comprender: la oración no debería ser nuestro último 
recurso; debería ser nuestra primera línea de acción, nuestra 
estrategia principal, nuestra práctica fundamental. 

Piénsalo así: la oración es tu línea directa con el director 
ejecutivo del universo, el presidente de la junta directiva 
celestial, el dueño de todo lo que existe. Él conoce todos los 
factores que afectan tu negocio: visibles e invisibles, 
presentes y futuros, naturales y sobrenaturales. Él ve las 
oportunidades que estás desaprovechando, los peligros que 
no percibes y las estrategias que te darán resultados 
extraordinarios. ¿No querrías consultar con Él antes de 
tomar cualquier decisión empresarial? 
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Mark Batterson, pastor y autor del bestseller "The Circle 
Maker", lo expresa con convicción: "La oración marca la 
diferencia entre lo mejor que puedes hacer y lo mejor que 
Dios puede hacer. Cuando oras, no solo estás cambiando las 
circunstancias, sino que te estás posicionando para recibir 
la intervención sobrenatural de Dios en tu negocio". 

La oración proporciona lo que ningún estudio de mercado, 
análisis financiero ni sesión de planificación estratégica 
puede ofrecer: claridad sobrenatural, sabiduría divina y 
acceso a recursos que superan la capacidad humana. Al 
orar, no solo te hablas a ti mismo ni envías deseos al vacío; 
te conectas con Aquel que puede abrir puertas que nadie 
puede cerrar, brindar recursos que no están en tu 
presupuesto y orquestar las circunstancias a tu favor. 

Los empresarios y líderes empresariales que han tenido el 
impacto más significativo en el reino —aquellos cuyos 
negocios han prosperado mientras permanecieron 
alineados con los propósitos de Dios— son invariablemente 
aquellos que hicieron de la oración una práctica 
fundamental, no un complemento ocasional. 

Definición de la oración en el contexto 
empresarial 

Antes de profundizar, definamos claramente qué 
entendemos por oración en el contexto empresarial. La 
oración es más que simplemente pedirle cosas a Dios, 
aunque la petición es sin duda un elemento. La oración, en 
su sentido más amplio, es «una petición devota a Dios o un 
acto de comunión con Dios, como la súplica, la acción de 
gracias, la adoración o la confesión». 

Observe la amplitud de esta definición. La oración abarca 
múltiples formas de comunicación y relación con Dios, cada 
una con una aplicación específica para su negocio: 
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1. Súplica: Pedirle a Dios guía y provisión 
Súplica es presentar tus peticiones, necesidades y deseos 
ante Dios. En los negocios, esto se traduce en pedirle a Dios 
sabiduría para tomar decisiones cruciales, provisión para 
necesidades financieras, favor con los principales 
interesados, protección ante amenazas y guía en la dirección 
estratégica. 

Aplicación empresarialAntes de lanzar un nuevo producto, 
contratar a un miembro clave del equipo, realizar una 
inversión significativa o entrar en un nuevo mercado, 
presenta tu petición a Dios. Pregúntale específicamente: 
"Señor, ¿es esta tu voluntad? ¿Qué sabiduría necesito? ¿Qué 
no veo?" 

Santiago 1:5 promete: «Si alguno de ustedes tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, quien da a todos abundantemente y 
sin reproche, y le será dada». Esto no es solo un estímulo 
espiritual, sino una estrategia empresarial práctica. Cuando 
le pides sabiduría a Dios, él la da generosamente, sin 
reservas ni hacerte sentir incapaz por pedirla. 

2. Acción de Gracias: Expresar gratitud 
Acción de Gracias es reconocer y apreciar lo que Dios ya ha 
hecho. En los negocios, esto significa expresar gratitud por 
los clientes, los miembros de tu equipo, las oportunidades, 
los recursos actuales, las lecciones aprendidas a través de 
los desafíos y el progreso logrado hacia tus metas. 

Aplicación empresarial Agradezca a Dios diariamente por 
aspectos específicos de su negocio. "Gracias por ese cliente 
que nos confió su proyecto". "Gracias por el miembro del 
equipo que se esforzó al máximo". "Gracias por el flujo de 
caja para cumplir con las obligaciones de este mes". 
"Gracias por la lección que aprendí de ese fracaso". 

La gratitud transforma tu perspectiva. Cuando 
constantemente agradeces a Dios por lo que tienes, pasas 
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de una mentalidad de escasez a una de abundancia. 
Reconoces que ya estás bendecido, que ya tienes 
provisiones y que ya estás posicionado para el éxito. Esto no 
genera complacencia, sino confianza y generosidad. 

3. Adoración: Alabar a Dios por quién es Él 
Adorar es alabar a Dios por su carácter, sus atributos y su 
fidelidad. En los negocios, esto significa reconocer a Dios 
como tu Proveedor supremo, celebrar su fidelidad en las 
distintas etapas de tu vida, reconocer su soberanía sobre tus 
circunstancias y adorarlo por su sabiduría que supera el 
entendimiento humano. 

Aplicación empresarial Cuando enfrentes un desafío que 
parezca insuperable, adora a Dios por su poder que supera 
todos los obstáculos. Cuando no estés seguro de qué 
camino tomar, alábalo por su perfecta sabiduría. Cuando las 
finanzas sean difíciles, adóralo como Jehová Jireh, tu 
Proveedor. La adoración te ayuda a enfocarte en la grandeza 
de Dios, recalibrando tu fe y perspectiva. 

Max Lucado escribe: «La adoración cambia el enfoque. Nos 
quita la vista de los problemas y la centra en Dios. Cuando 
vemos a Dios como realmente es —soberano, amoroso, 
todopoderoso, fiel—, nuestros desafíos empresariales 
aparecen en la perspectiva adecuada». 

4. Confesión: Admitir dónde hemos fallado 
La confesión es reconocer dónde has confiado en tu propia 
fuerza en lugar de en la de Dios, dónde has comprometido la 
integridad, dónde has priorizado las ganancias sobre la 
obediencia, dónde has fallado en confiar en la provisión de 
Dios y dónde has permitido que el miedo o el orgullo dirijan 
tus decisiones. 

Aplicación empresarial Examina periódicamente tus 
prácticas comerciales y tus motivaciones. ¿Has omitido 
éticamente para cerrar un trato? ¿Has actuado por miedo en 
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lugar de por fe? ¿Has priorizado las ganancias sobre las 
personas? Confiesa estas cosas a Dios, recibe su perdón y 
permite que redirija tu camino. 

1 Juan 1:9 nos asegura: «Si confesamos nuestros pecados, él 
es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y 
limpiarnos de toda maldad». Esta limpieza no es solo 
espiritual, sino que tiene implicaciones prácticas para los 
negocios. Al confesar y abandonar prácticas poco éticas, 
protege su negocio de las consecuencias que siempre 
conlleva el ceder. 

El fundamento bíblico: 
¿A Dios realmente le importan los negocios? 

Quizás estés pensando: "Esto suena maravilloso, pero ¿es 
realmente bíblico? ¿A Dios realmente le importan las 
operaciones diarias de mi negocio, o la oración es solo para 
asuntos 'espirituales'?". 

La respuesta se encuentra en las Escrituras. Dios no está 
dividido en compartimentos estancos: no le interesa solo tu 
culto dominical y es indiferente a tus asuntos del lunes. Se 
preocupa por cada aspecto de tu vida porque todo le 
pertenece, incluyendo tu negocio. 

La invitación de Dios a orar por todo 

El Salmo 69:13 (AMP) declara: "Pero en cuanto a mí, mi 
oración es para ti, oh Señor, en un momento aceptable y 
oportuno; oh Dios, en la grandeza de tu favor y en la 
abundancia de tu amorosa bondad, respóndeme con la 
verdad [es decir, la fidelidad de tu salvación]". 

Aquí está la poderosa verdad: ese "momento aceptable y 
oportuno" es todo el tiempo. Nunca hay un mal momento 
para orar. Nunca hay un asunto demasiado pequeño o 
mundano para llevarlo ante Dios. Mañana, tarde, noche —
antes de las reuniones, durante los desafíos, después de las 
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victorias—, todo momento es aceptable y oportuno para 
orar. 

Dios siempre está dispuesto a escuchar tus oraciones, 
incluyendo las relacionadas con el éxito de tu negocio, los 
desafíos de tus clientes, la dinámica de tu equipo, tus 
decisiones financieras y tu dirección estratégica. No se 
muestra indiferente cuando oras por asuntos 
aparentemente insignificantes. No subestima tus 
preocupaciones empresariales. Él se preocupa porque tú 
también te preocupas, y está comprometido con cada 
aspecto de tu vida. 

 

El llamado a la oración persistente 

Colosenses 4:2 nos instruye: «Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias». La palabra 
«perseverad» es significativa: significa persistir, perseverar, 
convertirla en una práctica constante. No se trata de una 
oración ocasional cuando surge una crisis; es una oración 
continua, disciplinada e intencional como estilo de vida. 

Este mandato se aplica a todas las áreas de nuestra vida, 
incluyendo explícitamente nuestro trabajo. Tu negocio no 
está exento del ámbito de la oración; de hecho, es uno de los 
ámbitos más importantes que debes cubrir en oración, ya 
que impacta a muchas personas y consume gran parte de tu 
tiempo y energía. 

El modelo de oración de Jesús en el ministerio 

Si necesitamos más pruebas de que a Dios le importa 
nuestro trabajo diario, simplemente basta con mirar a Jesús. 
Su ministerio terrenal fue su "obra": la misión que vino a 
cumplir. ¿Y cómo abordó esta obra? Lucas 5:16 nos dice: 
"Pero Jesús se retiraba a lugares solitarios y oraba". 
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Jesús, quien era plenamente Dios, seguía retirándose 
constantemente a orar. Oraba antes de tomar decisiones 
importantes (como elegir a los doce discípulos). Oraba 
durante los momentos de intenso ministerio. Oraba en 
medio de exigencias abrumadoras. Si el Hijo de Dios 
necesitaba oración constante para cumplir eficazmente su 
misión, ¿cuánto más necesitamos nosotros la nuestra? 

Como observa Rick Warren: «Si Jesús, siendo Dios, 
necesitaba orar, ¡qué arrogante sería pensar que podemos 
dirigir nuestros negocios con éxito sin la oración constante! 
La oración no es un signo de debilidad; es un signo de 
sabiduría». 

 

Los beneficios transformadores de la oración para los 
negocios 

Cuando hacemos de la oración una práctica fundamental en 
nuestros negocios —no un complemento ocasional, sino 
una estrategia fundamental—, nos exponemos a beneficios 
que trascienden lo que cualquier metodología o estrategia 
empresarial por sí sola puede producir. La oración no solo 
mejora potencialmente tus resultados, sino que transforma 
por completo tu enfoque empresarial y te prepara para un 
éxito extraordinario. 

1. Una relación más profunda con Dios 
El principal beneficio de la oración empresarial constante es 
la profundización de tu relación con Dios. Al involucrarlo en 
tus decisiones, desafíos y celebraciones diarias, te acercas 
a Él de forma natural. Tu negocio se convierte en un espacio 
de intimidad espiritual en lugar de una distracción. 

Cuando oras por decisiones de contratación, Dios revela su 
corazón por las personas. Cuando oras por dificultades 
financieras, Él demuestra su fidelidad como Proveedor. 
Cuando oras por dirección estratégica, Él te muestra su 
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visión para tu impacto. Cada conversación de oración 
profundiza tu conocimiento de su carácter y fortalece tu 
confianza en su bondad. 

Esta profundidad relacional fluye entonces hacia todas las 
demás áreas de tu vida. Dejas de tener un "yo empresarial" 
separado de tu "yo espiritual". Te integras: una persona 
completa que ve la presencia y los propósitos de Dios en 
cada ámbito de la vida. 

2. Paz que trasciende las circunstancias 
Uno de los beneficios más inmediatos y tangibles de la 
oración es la paz sobrenatural, incluso en circunstancias 
empresariales turbulentas. Todo líder empresarial enfrenta 
épocas difíciles: presiones financieras, dificultades de 
personal, caídas del mercado y crisis inesperadas. Estas 
situaciones pueden generar una ansiedad abrumadora que 
nubla el juicio y paraliza la toma de decisiones. 

Pero Filipenses 4:6-7 ofrece una promesa transformadora: 
“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con 
acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros 
pensamientos en Cristo Jesús”. 

Observa la secuencia: lleva tus ansiedades a Dios mediante 
la oración, y Él las reemplaza con una paz que sobrepasa 
todo entendimiento; una paz que no tiene sentido lógico 
dadas tus circunstancias. Esta paz sobrenatural no es 
negación ni evasión; es un don divino que protege tu corazón 
y tu mente, permitiéndote pensar con claridad y actuar con 
sabiduría incluso bajo presión. 

La oración trae paz incluso en los momentos más difíciles 
para los negocios. Cuando te enfrentas a un posible fracaso 
empresarial, cuando no sabes cómo pagar la nómina, 
cuando lidias con una pérdida devastadora, la oración te 
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proporciona un ancla que te mantiene firme. Esta paz no es 
solo consuelo emocional; es una ventaja estratégica. Los 
líderes pacíficos toman mejores decisiones que los líderes 
ansiosos. 

3. Una mejor comprensión del carácter de Dios 
Mediante la oración constante, obtendrás una comprensión 
cada vez más clara de la naturaleza de Dios: su carácter 
amoroso, su fiel provisión, su tiempo perfecto, su poder 
sobrenatural y sus planes específicos para tu negocio. 
Aprenderás no solo datos sobre Dios, sino también 
conocimiento experiencial de quién es Él. 

Descubres que Él no es distante ni desinteresado, sino que 
está íntimamente involucrado. Aprendes que Él no retiene lo 
bueno, sino que provee generosamente. Entiendes que Su 
tiempo, aunque a veces misterioso, siempre es perfecto. 
Experimentas Su poder obrando a través de tus limitaciones 
para producir resultados que jamás podrías lograr solo. 

Este conocimiento profundo del carácter de Dios transforma 
tu forma de abordar los negocios. Lideras con mayor 
confianza porque sabes que Dios está contigo. Tomas 
riesgos sabios porque confías en su guía. Perseveras ante los 
desafíos porque has visto su fidelidad. Tratas a las personas 
con mayor compasión porque has experimentado su amor. 

4. Alineación con la voluntad y los propósitos de Dios 
Quizás el beneficio más estratégico de la oración es que 
alinea tus objetivos empresariales con los propósitos de 
Dios. Sin oración, es fácil buscar el éxito según lo define el 
mundo: máximas ganancias, crecimiento rápido, dominio 
del mercado, reconocimiento personal. Pero estos objetivos, 
si bien no son intrínsecamente incorrectos, podrían no estar 
alineados con lo que Dios realmente quiere lograr a través de 
tu negocio. 
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La oración recalibra tu visión. Al buscar constantemente a 
Dios, Él revela sus propósitos para tu negocio; propósitos 
que a menudo van mucho más allá del éxito financiero. Él 
puede mostrarte que tu negocio está destinado a: 

• Proporcionar empleo que dignifique a las personas y 
desarrolle su potencial 

• Demostrar integridad cristiana en un mercado que 
necesita desesperadamente ejemplos éticos 

• Generar recursos que financien las iniciativas del reino 
• Crear productos o servicios que realmente mejoren la 

vida de las personas. 
• Servir como plataforma para la evangelización y el 

discipulado. 
• Modelar una alternativa redentora a las prácticas 

comerciales explotadoras 

Cuando tus objetivos empresariales se alinean con los 
propósitos de Dios, experimentas una satisfacción y un 
sentido de propósito que las ganancias por sí solas jamás 
podrían brindar. No solo estás construyendo un negocio 
exitoso, sino que participas en la obra de Dios en el mundo. 

Henry Blackaby enseña: «Cuando alineas tu trabajo con lo 
que Dios ya está haciendo, experimentas un nivel de eficacia 
y fecundidad que el esfuerzo humano por sí solo no puede 
producir. La oración es la forma en que descubres lo que 
Dios está haciendo para que puedas unirte a él». 

5. Acceso a recursos y favores sobrenaturales 
La oración abre el acceso a recursos y oportunidades que 
existen más allá del ámbito natural. Al orar, invitas la 
intervención sobrenatural de Dios en tus circunstancias 
empresariales. Esto puede manifestarse en la provisión 
inesperada que aparece justo cuando la necesitas, puertas 
que parecían permanentemente cerradas, favor con quienes 
toman las decisiones clave, conexiones divinas con 
relaciones estratégicas, soluciones creativas a problemas 
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aparentemente imposibles y protección contra amenazas 
que ni siquiera sabías que existían. 

Estas intervenciones sobrenaturales no son magia ni 
manipulación; son el resultado natural de colaborar con un 
Dios sobrenatural que controla todos los recursos y dirige 
todas las circunstancias. Al orar, te preparas para recibir lo 
que Dios quiere darte y para lograr lo que Él quiere lograr a 
través de tu negocio. 

La oración por el éxito empresarial ofrece mucho más que 
posibles ganancias financieras. Profundiza nuestra relación 
con Dios, trae paz en tiempos turbulentos, nos ayuda a 
comprender el carácter de Dios a través de la experiencia, 
alinea nuestras metas empresariales con sus propósitos 
eternos y abre el acceso a la provisión sobrenatural. Al 
aprovechar constantemente estos beneficios, 
posicionamos nuestros negocios no solo para el éxito 
terrenal, sino para un impacto eterno que perdure más allá 
de los informes trimestrales y los ciclos del mercado. 

Pasos prácticos: 
Integrando la oración en las operaciones comerciales 

diarias 

Comprender la importancia y los beneficios de la oración es 
fundamental, pero la verdadera transformación ocurre 
cuando integramos la oración en el ritmo de nuestras 
operaciones diarias. Para muchos líderes, es aquí donde las 
buenas intenciones se topan con obstáculos prácticos. 
Tenemos agendas apretadas, nuestras listas de tareas son 
abrumadoras y la oración a menudo queda relegada a un 
segundo plano. 

Pero con estrategias intencionales y práctica constante, la 
oración puede convertirse en una práctica tan natural en su 
rutina empresarial como revisar el correo electrónico, asistir 
a reuniones o revisar informes financieros. Aquí tiene pasos 
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completos y prácticos para que la oración sea una práctica 
constante en su liderazgo empresarial. 

1. Termina tu día con una oración 
Una de las prácticas más efectivas es comenzar y terminar 
la jornada laboral con una oración concentrada. Esto crea 
límites espirituales en torno a las horas de trabajo y 
establece la presencia de Dios como marco para todo lo 
demás. 

Oración de la mañanaAntes de revisar tu correo 
electrónico, tu agenda o tus tareas, dedica tiempo a la 
oración. No tiene por qué ser largo; incluso 10 o 15 minutos 
de oración concentrada pueden marcar el ritmo de tu día. 

En tus oraciones de la mañana: 

• Gracias a Dios por el nuevo día y la oportunidad de 
trabajar. 

• Entrégale tu agenda, invitándolo a redirigirla según sea 
necesario. 

• Pide sabiduría para decisiones específicas que 
enfrentarás 

• Ore por las personas con las que interactuará: 
miembros del equipo, clientes, proveedores. 

• Solicitar protección contra distracciones y tentaciones. 
• Invita al Espíritu Santo a guiar tus pensamientos, 

palabras y acciones. 

Oración de la tardeAl final de tu jornada laboral, regresa a la 
oración antes de dedicarte a tu tiempo personal. Esto te 
ayuda a liberarte de las cargas del día y a mantener un 
equilibrio saludable entre el trabajo y el descanso. 

En vuestras oraciones de la tarde: 

• Gracias a Dios por su presencia durante todo el día. 
• Revisa dónde lo viste obrar 
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• Confiesa cualquier momento en el que hayas actuado 
con tus propias fuerzas. 

• Libera las preocupaciones y ansiedades sobre el 
mañana 

• Pide un sueño reparador y energías renovadas 

Mark Batterson escribe: «La forma en que comienzas el día 
determina cómo lo vives. Si comienzas con la oración, 
comienzas con la perspectiva, el poder y la paz de Dios. Todo 
lo demás fluye de ese fundamento». 

2. Orar antes de tomar decisiones importantes 
Adopte como práctica ineludible orar antes de tomar 
cualquier decisión empresarial importante. Ya sea el 
lanzamiento de un nuevo producto, una posible asociación, 
una inversión financiera importante, una decisión personal 
difícil o un cambio estratégico, lléveselo a Dios primero, 
antes de consultar con expertos o comprometerse. 

Crea un protocolo sencillo de oración para la toma de 
decisiones: 

1. PausaResista la tentación de decidir 
inmediatamente, incluso cuando aumenta la presión. 

2. Presente:Articule claramente la decisión a Dios, 
incluyendo sus pensamientos y preocupaciones. 

3. Preguntar:Solicita Su sabiduría, guía y revelación de 
los factores que no estás viendo. 

4. Escuchar:Crear espacio para escuchar Su respuesta 
a través de las Escrituras, el testimonio interno o el 
consejo. 

5. Esperar:Deje tiempo para la confirmación antes de 
continuar. 

6. Cumplir:Sigue su dirección incluso si contradice tu 
inclinación inicial. 
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Esta práctica te protege de decisiones impulsivas tomadas 
bajo presión y te posiciona para recibir sabiduría divina que 
ve más allá del análisis superficial. 

3. Crea un plan estratégico de oración para tu negocio 
Al igual que desarrolla estrategias comerciales de marketing, 
operaciones y crecimiento, cree un plan estratégico de 
oración para su negocio. Esto le garantiza cubrir 
sistemáticamente todas las áreas críticas en oración, en 
lugar de orar solo de forma reactiva cuando surgen 
problemas. 

Componentes de una estrategia de oración empresarial: 

• Áreas clave:Identifique las áreas críticas de su negocio 
(finanzas, equipo, clientes, productos/servicios, 
operaciones, dirección estratégica, competencia, 
condiciones del mercado) 

• Solicitudes específicas: Para cada área, identifique 
peticiones de oración específicas (Ejemplo: Finanzas: 
"Dios, da sabiduría para la gestión del flujo de efectivo y 
abre nuevas fuentes de ingresos") 

• Declaraciones de las Escrituras:Asigna promesas 
bíblicas relevantes a cada área en la que puedas orar y 
declarar. 

• Horario de oración:Determina en qué áreas orarás 
diariamente, semanalmente o mensualmente. 

• Seguimiento:Mantenga un diario de oraciones y 
respuestas para fortalecer la fe y reconocer patrones. 

Este enfoque estratégico garantiza una cobertura integral y 
evita que usted descuide áreas importantes hasta que la 
crisis le obligue a prestar atención. 

 

4. Interceda por sus clientes y miembros del equipo 
Una de las prácticas de oración más transformadoras es orar 
constantemente por las personas relacionadas con tu 
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negocio: tus compañeros de equipo, tus clientes, tus 
proveedores y tus socios. Esta práctica los bendice y, al 
mismo tiempo, transforma tu perspectiva hacia ellos. 

Orando por los miembros del equipo (personal): 

• Mantenga una lista de los miembros del equipo visible 
en su espacio de oración 

• Oremos por su bienestar personal, situaciones 
familiares, crecimiento espiritual y satisfacción laboral. 

• Pídele a Dios que te revele cómo puedes servirles y 
desarrollarlos mejor. 

• Oremos por sus desafíos y oportunidades específicos. 

Cuando oras constantemente por tu equipo, empiezas a 
verlos como Dios los ve: no solo como recursos humanos, 
sino como personas con un propósito y potencial divinos. 
Esto transforma tu liderazgo de una gestión transaccional a 
un pastoreo auténtico. 

Orando por los clientes: 

• Antes de las reuniones con los clientes, ore por sus 
necesidades y por sabiduría para servirles bien. 

• Dar gracias a Dios por cada cliente, reconociéndolos 
como encargos divinos. 

• Pídele a Dios que te muestre cómo brindar un valor 
excepcional 

• Oremos por su éxito y bienestar más allá de su relación 
comercial. 

Al orar por los clientes, cambias tu enfoque de "¿Qué puedo 
obtener de ellos?" a "¿Cómo puedo servirles?". Este cambio 
de perspectiva a menudo genera relaciones más profundas, 
mayor confianza y más referencias; pero aún más 
importante, alinea tu negocio con el principio del liderazgo 
de servicio que Jesús modeló. 
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Patrick Lencioni observa: «Cuando los líderes oran 
genuinamente por su gente en lugar de simplemente 
gestionarla, se crea una cultura de cuidado que los 
empleados pueden sentir. Saben que no son solo engranajes 
de una máquina, sino personas valiosas». 

5. Utilice la oración como su herramienta principal para 
gestionar el estrés empresarial 
Todo líder empresarial experimenta estrés: presión por 
plazos, preocupaciones financieras, dificultades con el 
personal, incertidumbre del mercado y amenazas 
competitivas. La respuesta típica es trabajar más duro, 
esforzarse o buscar distracciones. Pero Dios ofrece una 
mejor manera: llevarle el estrés a Él mediante la oración. 

Filipenses 4:6-7 proporciona el marco: "Por nada estéis 
afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la 
paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús". 

Cuando el estrés ataca: 

1. Pausa inmediatamenteEn lugar de reaccionar desde la 
ansiedad 

2. Nombra la fuentede estrés específicamente a Dios 
3. Expresa tus sentimientosHonestamente, Él puede 

manejar tu frustración, miedo o enojo. 
4. Pídele su perspectivasobre la situación 
5. Dale graciaspor la fidelidad pasada y la presencia 

actual 
6. Recibe su pazy deja que recalibre tu respuesta 

Esto no es evasión ni negación, sino acceso a recursos 
sobrenaturales para el manejo del estrés que superan 
cualquier mecanismo de afrontamiento mundano. Cuando 
recurres constantemente a la oración en momentos de 
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estrés, esta se convierte en tu respuesta automática en lugar 
de ser un último recurso. 

Incorporar la oración en tu negocio no tiene por qué ser 
complicado ni consumir mucho tiempo. Al comenzar tu día 
con oración, buscar a Dios antes de tomar decisiones 
importantes, crear un plan estratégico de oración, interceder 
por clientes y miembros del equipo, y usar la oración para 
manejar el estrés, infundes sabiduría divina, paz 
sobrenatural y propósito del reino en todo tu negocio. 
Empieza poco a poco si lo necesitas, pero empieza hoy. La 
constancia, no la perfección, es el objetivo. 

Superando los obstáculos comunes a la oración 

Incluso cuando comprendemos intelectualmente la 
importancia de la oración y realmente deseamos convertirla 
en una práctica constante, a menudo nos topamos con 
obstáculos que nos impiden avanzar. Reconocer estas 
barreras comunes y desarrollar estrategias para superarlas 
es esencial para establecer una vida de oración sostenible 
en los negocios. Abordemos los desafíos más frecuentes 
que enfrentan los líderes empresariales cristianos. 

Obstáculo 1: "Estoy demasiado ocupado para orar" 
Esta es quizás la objeción más común y tiene su raíz en un 
malentendido fundamental: la creencia de que la oración es 
algo extra que se agrega a una agenda ya completa, en lugar 
de ser la base que hace que todo lo demás sea más efectivo. 

La verdadNo estás demasiado ocupado para orar; estás 
demasiado ocupado para no orar. Cuando te saltas la 
oración para "ahorrar tiempo", en realidad terminas 
desperdiciando tiempo en actividades improductivas, malas 
decisiones y complicaciones innecesarias que la oración 
habría evitado. La oración no te quita tiempo de 
productividad, sino que multiplica tu efectividad. 
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La solución: 
• Empieza poco a poco: Incluso 5 minutos de oración 

concentrada son mejores que nada. Programa un 
cronómetro y observa lo que Dios puede hacer en ese 
breve tiempo. 

• Ore mientras realiza tareas rutinarias: Oración durante 
su viaje al trabajo, mientras hace ejercicio o durante 
otras actividades rutinarias. 

• Considere la oración como el uso más productivo del 
tiempo: no es tiempo fuera del trabajo; es el trabajo que 
hace que todos los demás trabajos sean más efectivos. 

• Programe citas de oración: Coloque los tiempos de 
oración en su calendario con la misma prioridad que las 
reuniones importantes. 

Jesús, ante las abrumadoras exigencias de su ministerio, se 
retiraba con frecuencia a orar (Lucas 5:16). Si él necesitaba 
priorizar la oración a pesar de la enorme presión del tiempo, 
nosotros sin duda lo necesitamos. 

Obstáculo 2: "No sé qué pedir" 
Muchos líderes empresariales desean orar, pero se sienten 
paralizados por la incertidumbre sobre qué decir o cómo 
estructurar sus oraciones. Esto a menudo se debe a la 
creencia de que las oraciones deben ser elocuentes, 
extensas o seguir una fórmula específica. 

La verdadDios es tu Padre, no un ejecutivo formal que exige 
presentaciones perfectas. Él busca conversaciones 
auténticas más que discursos refinados. Las oraciones 
sencillas y sinceras son tan poderosas como las elaboradas. 

La solución: 
• Empieza con agradecimiento: Cuando no sepas qué 

orar, empieza agradeciendo a Dios por aspectos 
específicos de tu negocio. La gratitud abre tu corazón y 
tu mente a conversaciones más profundas. 
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• Use las Escrituras como su lenguaje de oración: 
encuentre promesas bíblicas relevantes para su 
situación empresarial y pídaselas a Dios en oración. 

• Pídele a Dios que te muestre qué orar: simplemente ora: 
"Señor, ¿qué quieres que ore ahora mismo?" y escucha. 

• Mantén una lista de oración actualizada: Anota tus 
preocupaciones, peticiones y áreas que necesitas 
sabiduría. Esto te dará una guía inmediata al orar. 

• Utilice el modelo ACTS: Adoración, Confesión, Acción 
de gracias, Súplica proporciona una estructura sencilla 

Recuerda, la oración es una relación, no un acto. A Dios le 
interesa más tu corazón que tu vocabulario. 

Obstáculo 3: "Mis oraciones no parecen funcionar" 
Este obstáculo surge cuando no vemos resultados 
inmediatos o esperados de nuestras oraciones. Oramos por 
una venta que no se concreta, por una provisión que no se 
materializa como se esperaba, por un problema que 
persiste. La decepción puede llevarnos a abandonar la 
oración. 

La verdadLa oración no es una máquina expendedora donde 
introduces peticiones y recibes al instante exactamente lo 
que pediste. La oración es una alianza con un Dios soberano 
cuya perspectiva, tiempos y métodos a menudo difieren de 
los nuestros. Dios siempre responde a la oración, pero sus 
respuestas vienen de tres maneras: sí, no o espera; las tres 
son respuestas de amor. 

La solución: 
• Ajuste las expectativas: espere que Dios responda, pero 

permanezca abierto a cómo y cuándo responde. 
• Busca respuestas indirectas: Dios a menudo responde 

a las oraciones de maneras que inicialmente no 
reconocemos. La provisión puede provenir de una 
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fuente inesperada. La solución puede ser diferente a la 
imaginada. 

• Confía en su tiempo: Lo que parece un retraso, a 
menudo es una preparación divina. Sigue orando 
mientras confías en su tiempo perfecto. 

• Recuerde la fidelidad pasada: revise las oraciones 
respondidas anteriores para fortalecer la fe durante los 
tiempos de espera. 

• Considera que “no” es a veces la respuesta más 
amorosa: Dios, viendo lo que tú no puedes ver, a veces 
te protege al no darte lo que crees que quieres. 

Rick Warren enseña: «Las demoras de Dios no son 
negaciones de Dios. Que no hayas visto la respuesta no 
significa que Él no esté obrando. Sigue orando, sigue 
confiando y observa cómo Él actúa». 

Obstáculo 4: "Los negocios parecen demasiado 
mundanos como para orar por ellos" 
Algunos líderes cristianos dudan en orar por asuntos de 
negocios porque parecen menos espirituales que las 
preocupaciones obviamente religiosas. Nos sentimos 
cómodos orando por la salvación, la sanidad o el ministerio, 
pero nos sentimos incómodos orando por estrategias de 
marketing, negociaciones con proveedores o equipos de 
oficina. 

La verdadDios se preocupa por cada aspecto de tu vida, 
incluyendo los detalles aparentemente mundanos de tu 
negocio. Ninguna decisión es demasiado pequeña, ninguna 
preocupación demasiado trivial, ninguna pregunta 
demasiado mundana para orar. Si te importa, le importa a 
Dios; no porque el asunto en sí sea importante, sino porque 
tú eres importante para Él. 

La solución: 
• Reconoce que toda la vida es espiritual: a los ojos de 

Dios no existe una división entre lo sagrado y lo secular. 
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Tu negocio es una actividad espiritual cuando se lo 
ofreces. 

• Recuerde que la invitación de Dios es integral: 
Filipenses 4:6 dice "en todo mediante la oración"; todo 
incluye detalles comerciales. 

• Considere su negocio como un ministerio: Su negocio 
sirve a las personas, genera empleo, satisface 
necesidades y demuestra integridad cristiana. Estos 
son propósitos del reino por los que vale la pena orar. 

• Ore por detalles específicos: no ore solo por lo general 
de su negocio; ore específicamente por la reunión con 
el cliente, la decisión de contratación, la estructura de 
precios, la cultura de la oficina. 

El hermano Lorenzo, que practicaba la presencia de Dios 
mientras trabajaba en la cocina de un monasterio, escribió: 
«No debemos cansarnos de hacer pequeñas cosas por amor 
a Dios, quien no considera la grandeza de la obra, sino el 
amor con que se realiza». 

Los obstáculos para orar en los negocios son reales, pero 
ninguno es insuperable. Al gestionar el tiempo, saber por qué 
orar, lidiar con oraciones aparentemente sin respuesta y 
reconocer que todos los asuntos empresariales son temas 
apropiados para la oración, puedes desarrollar una vida de 
oración sólida que apoye y transforme tu trayectoria 
empresarial. Recuerda: cada oración es escuchada, cada 
paso hacia la oración constante es progreso, y cada 
conversación con Dios alinea tu negocio más plenamente 
con su voluntad. 

Las cuatro claves de la oración para el éxito 
empresarial 

Para aprovechar al máximo el poder sobrenatural de la 
oración en su negocio, es útil contar con un marco de 
referencia: una forma estructurada de pensar e implementar 
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la oración de forma integral. El marco de las Cuatro Claves 
ofrece precisamente esto: un enfoque sistemático que 
garantiza que sus oraciones cubran todos los aspectos 
esenciales de su trayectoria empresarial, manteniendo al 
mismo tiempo una base espiritual adecuada. 

No se trata de seguir fórmulas rígidas ni de reducir la oración 
a una simple metodología. Se trata, más bien, de asegurar 
que tu vida de oración sea holística, abordando no solo tus 
necesidades inmediatas, sino también tu identidad 
fundamental, tu dirección constante, tu disciplina diaria y tu 
desarrollo continuo. Exploremos cada clave a fondo. 

Clave 1: DEFINIR – Deja que Dios te defina a ti, tu 
propósito y tu éxito 

La base del éxito empresarial sobrenatural es permitir que 
Dios defina quién eres, a qué estás llamado y qué significa 
realmente el éxito. Sin este fundamento, estarás 
constantemente buscando las definiciones del mundo: 
midiéndote por tus ingresos, comparándote con la 
competencia, tu cuota de mercado o tus estadísticas en 
redes sociales. Pero la definición que Dios tiene de ti y de tu 
éxito se basa en principios completamente diferentes. 

Qué orar: 

• Señor, ¿qué quieres que sepa de mí mismo? ¿Cómo me 
ves? 

• "¿Cuál es mi verdadera identidad más allá de mi rol 
empresarial y mis logros?" 

• ¿Qué propósito único has diseñado para mi vida y mi 
negocio? 

• ¿Cómo defines el éxito de mi negocio? ¿Qué intentas 
lograr con él? 

• "¿Qué dones, talentos y experiencias me has dado que 
deberían dar forma a la dirección de mi negocio?" 
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Por qué esto importaCuando Dios te define, te liberas de la 
agotadora rutina de demostrar tu valía mediante logros 
empresariales. Descubres que tu identidad se basa en ser 
hijo de Dios, no en tu desempeño empresarial. Esto te brinda 
una seguridad inquebrantable que te permite asumir riesgos 
inteligentes, afrontar los fracasos sin sufrir daños y buscar la 
obediencia por encima de los aplausos. 

Cuando Dios define tu propósito, obtienes una claridad que 
trasciende el ruido de las infinitas oportunidades. Entiendes 
no solo lo que podrías hacer, sino lo que debes hacer: 
aquello a lo que estás llamado a lograr. Esta claridad 
produce un enfoque que multiplica la efectividad. 

Cuando Dios define el éxito, te liberas de parámetros que 
nunca satisfacen. Quizás descubras que Dios mide el éxito 
por la fidelidad, el impacto en el reino, las vidas 
transformadas, la integridad mantenida y la generosidad 
expresada; parámetros que producen una profunda 
satisfacción incluso cuando los parámetros convencionales 
son modestos. 

Ejemplo bíblicoDavid podría haberse definido por su 
pasado pastor, las bajas expectativas de su familia o su 
apariencia física. Pero Dios lo definió como "un hombre 
conforme a mi corazón" que lideraría a Israel. Esa definición 
divina le dio a David la confianza para enfrentar a Goliat, la 
perseverancia para soportar la persecución de Saúl y la 
sabiduría para liderar una nación. Deja que la definición que 
Dios te da forje la identidad y la misión de tu negocio. 

Clave 2: DIRECTO – Busca la dirección y guía de Dios 

Una vez que comprendes quién eres y a qué estás llamado, 
necesitas orientación constante para el camino específico 
que debes seguir. La oración de dirección consiste en invitar 
a Dios a guiar tus decisiones estratégicas, tus elecciones 
diarias y tu liderazgo en cada momento. 
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Qué orar:Una de las oraciones más poderosas para pedir 
dirección proviene del Salmo 25:4-5: 

Señor, hazme conocer tus caminos; enséñame tus sendas. 
Guíame en tu verdad y enséñame, porque tú eres el Dios de 
mi salvación; en ti espero todo el día. 

Esta oración reconoce varias verdades cruciales: 

• Necesitamos que Dios nos muestre sus caminos, no 
sólo nuestros caminos preferidos. 

• Necesitamos enseñanza, no sólo información 
• La verdad y la guía están conectadas 
• Esperar en Dios es una postura activa, no una 

inactividad pasiva. 

Oraciones de dirección específica para los negocios: 
• "Señor, ¿debo aprovechar esta oportunidad o 

rechazarla?" 
• "¿Cuál es el momento oportuno para esta iniciativa?" 
• "¿A quién debería contratar para este puesto?" 
• ¿Cómo debo responder a este desafío? 
• "¿Cuál es el siguiente paso que quieres que dé?" 
• "¿Dónde estás trabajando para que yo me una a Ti?" 

Por qué esto importaTodo líder empresarial se enfrenta a 
innumerables decisiones a diario, y el impacto acumulado 
de estas determina la trayectoria de su negocio. Sin 
dirección divina, se limita a la sabiduría humana, que 
siempre es incompleta. Con dirección divina, accede a una 
visión sobrenatural que ve factores invisibles y comprende 
resultados impredecibles. 

La oración de dirección previene errores costosos, revela 
oportunidades ocultas y te posiciona en el camino de Dios 
en lugar del tuyo. Es la diferencia entre deambular por la 
proximidad general a tu destino y caminar por el camino 
recto hacia él. 
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PrácticaAntes de tomar cualquier decisión importante, ora 
el Salmo 25:4-5. Escribe lo que sientes que Dios te muestra. 
Busca confirmación en las Escrituras, consejos sabios y las 
circunstancias. Avanza solo cuando tengas una dirección 
clara o permiso claro para dar el siguiente paso visible. 

Clave 3: DISCIPLINA – Haga de la oración una práctica 
diaria 

La definición y la dirección son fundamentales, pero 
requieren disciplina diaria para mantenerse eficaces. La 
oración disciplinada consiste en hacer de la conversación 
con Dios un hábito constante, no algo ocasional. Se trata de 
establecer ritmos regulares de oración que mantengan tu 
vitalidad espiritual y tu eficacia empresarial. 

 

Cómo se ve esto: 
• Comienza tu día con oración: Antes de comenzar la 

actividad empresarial, establezca su corazón y su 
mente a través de la oración. 

• Termina tu día con una oración: Libera las cargas del 
día y recibe descanso. 

• Orar antes de las reuniones: Incluso las oraciones 
breves antes de las reuniones invitan a la presencia de 
Dios. 

• Orar durante los desafíos: Cuando surjan problemas, 
recurra inmediatamente a la oración. 

• Orar durante las celebraciones: Cuando lleguen las 
victorias, agradece a Dios inmediatamente. 

• Mantener tiempos de oración extendidos 
semanales: Programe sesiones de oración más largas 
para una búsqueda más profunda 

Por qué esto importa La vitalidad espiritual, al igual que la 
aptitud física, requiere práctica constante. No se puede orar 
intensamente durante un mes y luego relajarse durante seis 
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meses esperando mantener la sensibilidad a la voz de Dios. 
La disciplina diaria fortalece la relación y la receptividad 
necesarias para una colaboración eficaz con Dios. 

Jesús ejemplificó esto constantemente. Lucas 5:16 nos dice: 
«Pero Jesús se retiraba a lugares solitarios y oraba». Si el Hijo 
de Dios, con infinita sabiduría y poder, necesitaba la oración 
constante, ¿cuánto más la necesitamos nosotros? 

Implementación práctica: 
• Establezca horarios específicos de oración en su 

agenda diaria 
• Cree un espacio de oración dedicado o utilice 

ubicaciones constantes 
• Utilice herramientas de oración: diarios, listas de 

oración, planes de lectura de las Escrituras. 
• Desarrolle la responsabilidad compartiendo su 

compromiso de oración con una persona de confianza 
• Realice un seguimiento de su consistencia para 

identificar patrones y mejorar 
• Sé indulgente contigo mismo cuando te pierdas una 

sesión y luego regresa a la disciplina. 

El objetivo no es la perfección legalista; es una conexión 
constante con Dios que se vuelva tan natural como respirar. 

Clave 4: DESARROLLAR – Cultivar el Hambre y el 
Discernimiento Crecientes 

La clave final es el desarrollo continuo: permitir que tu vida 
de oración madure, se profundice y se expanda con el 
tiempo. Al practicar constantemente las tres primeras 
claves, Dios cultiva en ti un mayor anhelo por su presencia y 
un discernimiento más profundo de su voluntad para tu 
negocio. 

Lo que se desarrolla a través de la oración constante: 
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1. Mayor hambre por la presencia de Dios A medida 
que experimentas los beneficios de la oración, 
naturalmente deseas más. La oración pasa de ser una 
obligación a un deleite, de una disciplina a un deseo. 

2. Un discernimiento más agudo: Te vuelves más 
sensible a la guía del Espíritu Santo, más capaz de 
distinguir Su voz de otras voces, más consciente de la 
dinámica espiritual debajo de las circunstancias 
superficiales. 

3. Confianza más profunda Las experiencias repetidas 
de la fidelidad de Dios generan una confianza 
inquebrantable en Su bondad y sabiduría, 
permitiéndonos confiar en Él incluso en 
circunstancias inciertas. 

4. Mayor audacia: A medida que ves que Dios responde 
a tu oración, oras con mayor audacia y fe por cosas 
que antes parecían imposibles. 

5. Visión más clara Con el tiempo, Dios revela más de 
Sus propósitos para su negocio, mostrándole una 
visión a largo plazo que guía las decisiones presentes. 

6. Carácter más fuerte La oración constante moldea tu 
carácter, produciendo paciencia, sabiduría, 
humildad y otras cualidades esenciales para un 
liderazgo eficaz. 

Cómo cultivar el desarrollo: 

• Revise periódicamente su recorrido de oración, 
observando el crecimiento y las lecciones 
aprendidas. 

• Aumente gradualmente sus tiempos de oración a 
medida que aumenta el hambre. 

• Estudia cómo oraban los personajes bíblicos y aplica 
esos patrones 

• Busque la mentoría de líderes empresariales 
espiritualmente maduros 
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• Lea libros sobre la oración para ampliar su 
comprensión y práctica. 

• Manténgase abierto a nuevas formas en las que Dios 
quiera hablarle. 

• Celebre el crecimiento mientras mantiene el hambre 
de más 

El viaje del desarrollo Piensa en el desarrollo de la oración 
como si fuera un entrenamiento físico. Un corredor 
principiante empieza con distancias cortas y va ganando 
resistencia con el tiempo. Con el tiempo, lo que antes 
parecía imposible se vuelve cómodo. De igual manera, tu 
capacidad de oración se expande con la práctica constante. 
Lo que al principio parecía difícil o extraño se vuelve natural 
y vivificante. 

Las Cuatro Claves —Definir, Dirigir, Disciplinar, Desarrollar— 
ofrecen un marco integral para la oración sobrenatural en los 
negocios. Cuando permites que Dios te defina, buscas su 
guía constantemente, mantienes la disciplina diaria y te 
comprometes con el desarrollo continuo, te preparas para el 
éxito empresarial que surge de la colaboración divina, en 
lugar del esfuerzo humano. 

Ejemplos de oraciones para situaciones 
empresariales específicas 

Para ayudarte a aplicar la oración de forma práctica a tus 
desafíos empresariales, aquí tienes oraciones específicas 
para situaciones empresariales comunes. Úsalas como 
punto de partida y personalízalas según tus circunstancias 
específicas. 

Oración para un avance empresarial 

Padre, vengo ante Ti reconociendo que el avance en mi 
negocio proviene solo de Ti. Ningún esfuerzo humano, 
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estrategia brillante o trabajo duro puede producir el avance 
que necesito sin Tu intervención sobrenatural. 

Te pido que abras puertas que nadie pueda cerrar, que 
orquestes las circunstancias a mi favor, que me 
proporciones recursos que están fuera de mi alcance natural 
y que favorezcas a quienes toman las decisiones clave. 
Dame tu estrategia para abrirme paso; muéstrame qué debo 
hacer y qué debo dejar de hacer. 

Renuncio a mi cronograma y a mis expectativas sobre cómo 
debería ser el avance. Confío en que tu tiempo es perfecto y 
tus métodos son sabios. Mientras espero el avance, 
ayúdame a permanecer fiel a lo que ya me has 
encomendado. 

Creo que puedes hacer muchísimo más de lo que puedo 
pedir o imaginar. Me posiciono para recibir tu bendición y me 
comprometo a usarla para tu gloria. En el nombre de Jesús, 
amén. 

Oración por provisión financiera 

Señor, tú eres Jehová Jireh, mi Proveedor. Tú eres dueño del 
ganado en mil colinas y todos los recursos del cielo y de la 
tierra te pertenecen. Traigo mis necesidades financieras ante 
ti, confiando en tu abundante provisión. 

Necesito [cantidad específica] para [propósito específico]. 
He hecho lo que sé hacer naturalmente, y ahora recurro a Ti 
para recibir tu provisión sobrenatural. Abre fuentes de 
ingresos inesperadas, organiza el momento oportuno y 
provee de maneras que no puedo lograr por mi cuenta. 

Ayúdame a administrar bien lo que ya me has dado. 
Muéstrame cualquier área donde esté desperdiciando, 
siendo imprudente o desobediente. Quiero administrar mis 
finanzas de una manera que te honre. 
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Mientras espero tu provisión, protégeme de la ansiedad, de 
los atajos imprudentes y de comprometer mi integridad. Que 
mi confianza en ti sea un testimonio de tu fidelidad para 
otros. Gracias porque conoces mis necesidades antes de 
que te las pida y porque te preocupas por cada detalle de mi 
negocio. En el nombre de Jesús, amén. 

Oración por la sabiduría en la toma de decisiones 

Dios de infinita sabiduría, me encuentro en una encrucijada 
que requiere una decisión que impactará significativamente 
mi negocio. Mi comprensión humana es limitada, pero tu 
sabiduría es ilimitada. Necesito tu visión sobrenatural. 

La decisión que tengo ante mí es [describe la decisión]. He 
recopilado información, consultado asesores y analizado 
opciones, pero necesito tu perspectiva que ve lo que yo no 
puedo ver. 

Muéstrame los factores que me faltan. Revélame las 
consecuencias a largo plazo de cada opción. Dame 
discernimiento para reconocer tu voluntad con claridad. 
Háblame a través de tu Palabra, de tu Espíritu, de las 
circunstancias y del consejo. 

Renuncio a mis preferencias y me comprometo de antemano 
a seguir tu guía, aunque contradiga mi inclinación. Dame 
valor para obedecer lo que me muestras. 

Confío en que tu sabiduría me lleva al florecimiento y que 
seguir tu guía produce los mejores resultados. Gracias por 
prometer dar sabiduría generosamente a quienes la piden. 
Pido y escucho. En el nombre de Jesús, amén. 

Oración por las relaciones comerciales 

Padre, Tú has diseñado los negocios para que sean 
relacionales, conectando a las personas a través del 
comercio y el servicio. Traigo ante Ti las relaciones clave en 
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mi negocio: los miembros de mi equipo, mis clientes, socios, 
proveedores e incluso la competencia. 

Por mi equipo: Dame sabiduría para liderarlos bien, 
desarrollar su potencial, valorar sus contribuciones y crear 
una cultura donde puedan prosperar. Ayúdame a verlos 
como Tú los ves: no solo como empleados, sino como 
personas con un propósito divino. 

Para mis clientes: Ayúdenme a brindarles un servicio 
excelente, a preocuparme genuinamente por su éxito, a 
brindarles un valor excepcional y a tratarlos con integridad 
en cada interacción. Muéstrenme sus necesidades más 
profundas que mis servicios pueden abordar. 

Para relaciones difíciles: Dame gracia, paciencia y sabiduría. 
Donde haya conflicto, trae resolución. Donde haya 
malentendidos, trae claridad. Donde haya confianza rota, 
trae restauración. 

Ayúdame a ser una persona íntegra, bondadosa y excelente 
en todas mis relaciones comerciales. Que mis interacciones 
reflejen tu carácter y sean un testimonio de tu amor. En el 
nombre de Jesús, amén. 

Oración por protección y discernimiento 

Señor, tú eres mi escudo y mi defensor. Te pido tu protección 
sobre cada aspecto de mi negocio: físico, financiero, legal y 
espiritual. 

Protégenos de: 
• Asociaciones o acuerdos engañosos 
• Fraude financiero o mala gestión 
• Desafíos legales o acusaciones injustas 
• Fallos tecnológicos o brechas de seguridad 
• Cambios en el mercado que podrían devastarnos 
• Cualquier estrategia del enemigo para descarrilar tus 

propósitos 
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Dame discernimiento sobrenatural para reconocer el peligro 
antes de que se manifieste, para ver más allá de las 
apariencias y para identificar tanto las oportunidades como 
las amenazas que no son obvias. Aléjame a través de tu 
Espíritu cuando algo no esté bien. 

Rodea mi negocio con tu favor como con un escudo. Que 
ninguna arma forjada contra nosotros prospere. Haz que 
todo plan contra nosotros sea expuesto y derrotado. 

Confío en tu fiel protección y me comprometo a vivir con 
sabiduría y obediencia a tu guía. En el nombre de Jesús, 
amén. 

Conclusión: 
El poder transformador de la oración 

Al concluir esta exploración del poder sobrenatural de la 
oración para los negocios, volvamos a la verdad 
fundamental: la oración no es simplemente una práctica 
religiosa que usted agrega a su rutina empresarial; es la 
estrategia principal que transforma por completo su manera 
de hacer negocios. 

Cuando haces de la oración tu primera línea de acción en 
lugar de tu último recurso, todo cambia: 

Tu perspectiva cambia Los problemas que antes te 
agobiaban parecen manejables cuando los miras desde la 
perspectiva celestial. Las oportunidades que antes dejabas 
pasar se hacen visibles cuando las ves con ojos espirituales. 

Tu toma de decisiones mejora Decisiones que antes te 
paralizaban con incertidumbre se aclaran cuando la 
sabiduría divina te guía. Errores que antes habrías cometido 
se evitan mediante el discernimiento sobrenatural. 

Tus relaciones se profundizan Personas que antes 
considerabas solo contactos de negocios se convierten en 
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personas que realmente te importan y por las que rezas. Tu 
equipo siente que son valoradas, no solo utilizadas. 

Tu paz aumenta La ansiedad que una vez dominó su 
pensamiento es reemplazada por una paz sobrenatural que 
le permite liderar eficazmente incluso bajo presión. 

Tu impacto se expande: Las empresas que antes se 
centraban únicamente en las ganancias comienzan a 
producir un impacto en el reino: transforman vidas, 
demuestran integridad, financian el ministerio y sirven a los 
propósitos de Dios. 

Tu relación con Dios se profundiza: El Dios que una vez 
parecía distante se convierte en tu socio íntimo, tu consejero 
de confianza, tu proveedor fiel, tu compañero constante en 
el viaje de negocios. 

Esta es la mejora sobrenatural que produce la oración. No se 
trata solo de que tu negocio sea más exitoso según 
parámetros mundanos, aunque la oración a menudo 
produce un éxito mensurable. Se trata de alinear tu negocio 
con los propósitos eternos de Dios y experimentar la 
profunda satisfacción de colaborar con Él en un trabajo que 
importa. 

La elección ante ti 

Te encuentras en un punto de decisión. Puedes seguir 
abordando los negocios principalmente a través de la 
sabiduría, las estrategias y el esfuerzo humanos, con la 
esperanza de que las oraciones ocasionales complementen 
tu trabajo. O puedes adoptar la oración como la base de todo 
lo que haces, permitiendo que el poder sobrenatural fluya a 
través de tu liderazgo empresarial. 

El primer camino conduce al éxito que tu talento, educación 
y esfuerzo puedan producir. El segundo camino conduce al 
éxito sobrenatural que supera la capacidad humana: el tipo 
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de impacto que te hace mirar atrás con asombro ante lo que 
Dios logró a través de ti. 

Los líderes empresariales cristianos que dejan el mayor 
legado, que construyen negocios que perduran, que 
experimentan una profunda satisfacción junto con el éxito, 
que transforman industrias e impactan la cultura: estos son 
los hombres y mujeres que hicieron de la oración la piedra 
angular de su práctica empresarial. 

Oraban antes de planificar estrategias. Buscaban a Dios 
antes de buscar financiación. Intercedían por su gente antes 
de dirigirla. Presentaban cada decisión, cada desafío, cada 
oportunidad a Dios primero. Y descubrieron que el poder 
sobrenatural fluye a través de las actividades naturales 
cuando estas están saturadas de oración. 

Tu próximo paso 

No esperes a tener una crisis para priorizar la oración. No 
esperes hasta agotar todas las demás opciones. Empieza 
hoy, ahora mismo, con una sencilla oración: 

Dios, reconozco que te necesito en mi negocio. He 
estado intentando alcanzar el éxito con mi propia 
fuerza y sabiduría, y reconozco que eso no es 
suficiente. Te invito a cada aspecto de mi negocio. 
Enséñame a orar con eficacia. Ayúdame a escuchar tu 
voz con claridad. Dame la valentía para obedecer lo 
que me muestras. Transforma mi negocio en una 
plataforma para tus propósitos. Te entrego el control y 
me comprometo a buscarte primero en todo. En el 
nombre de Jesús, amén.. " 

Si hiciste esa oración con sinceridad, has dado el primer 
paso hacia el éxito empresarial extraordinario. Ahora 
comprométete con las Cuatro Claves: Deja que Dios te 
defina, busca su guía a diario, mantén la disciplina en la 
oración y abraza el desarrollo continuo. 
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Empieza poco a poco si lo necesitas. Comienza con solo diez 
minutos de oración antes de empezar tu jornada laboral. Ora 
brevemente antes de cada reunión o decisión importante. 
Agradece a Dios por tres cosas específicas de tu negocio 
cada noche. A medida que experimentes los beneficios de 
estas sencillas prácticas, tu deseo de más crecerá 
naturalmente. 

Recuerda la promesa de Santiago 4:8: «Acérquense a Dios, y 
él se acercará a ustedes». Al acercarte a Dios mediante la 
oración, él se acerca a ti. Al hacerle espacio en tu negocio, él 
llena ese espacio con su presencia, poder y provisión. 

El poder sobrenatural de la oración no está reservado para 
líderes espiritualmente elitistas ni para empresas en crisis. 
Está disponible para todo líder empresarial cristiano que se 
humille, busque el rostro de Dios y deje de depender 
únicamente de su propio entendimiento. 

Tu negocio tiene un potencial que aún no has descubierto: 
un potencial sobrenatural que la oración libera. Los clientes 
a los que debes servir, el impacto que debes generar, el 
legado que debes dejar: todo esto te espera tras una oración 
constante y llena de fe. 

¿Aceptarás la invitación a llevar tu negocio a lo sobrenatural 
mediante el poder transformador de la oración? La decisión 
es tuya, pero la oportunidad es divina. 

Que descubras, como lo han hecho innumerables líderes 
empresariales fieles antes que tú, que la oración no es el 
trabajo menos importante que haces cuando no puedes 
hacer el trabajo real; la oración es el trabajo real que hace 
que todo lo demás sea efectivo. Que tu negocio se convierta 
en un testimonio del poder de colaborar con Dios mediante 
la oración. Y que experimentes un éxito sobrenatural que 
glorifique a Dios e impacte la eternidad. - Comienza hoy. Ora 
ahora. Observa lo que Dios hará. 
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Capítulo trece 

Poder sobrenatural de 

La Palabra Viva en el Mercado 

Hay un secreto divino oculto a simple vista que la mayoría de 
los empresarios cristianos aún no han descubierto por 
completo. No se trata de una nueva estrategia de marketing, 
ni de un segmento de mercado sin explotar, ni siquiera de un 
modelo de negocio revolucionario. Es algo mucho más 
poderoso, mucho más transformador e infinitamente más 
accesible que cualquier recurso terrenal. Es el poder 
sobrenatural de la Palabra de Dios aplicado directamente a 
tu negocio. 

Cuando el escritor de Hebreos escribió esas palabras 
inmortales: «Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más 
cortante que toda espada de dos filos; penetra hasta partir el 
alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne 
los pensamientos y las intenciones del corazón» (Hebreos 
4:12), describía una realidad que trasciende el tiempo, la 
cultura y el contexto. Esta Palabra viva no se queda inactiva 
cuando entras a tu oficina, abres tu portátil o pisas tu taller. 
El mismo poder sobrenatural que crea, transforma y sostiene 
las almas humanas está disponible para informar, dirigir y 
potenciar tus esfuerzos empresariales. 

En el mundo antiguo, la espada de doble filo representaba la 
cúspide de la tecnología militar. Fue el arma que permitió a 
Roma conquistar el mundo conocido, la herramienta que 
determinó el destino de las naciones. Si el apóstol escribiera 
hoy, podría decir: «La Palabra de Dios es más poderosa que 
cualquier inteligencia artificial, más precisa que cualquier 
plataforma de análisis de datos, más transformadora que 
cualquier disrupción del mercado». El principio permanece 
inalterado: la Palabra de Dios posee un poder sobrenatural 
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que supera nuestras innovaciones humanas más 
avanzadas. 

Como escribe el coach empresarial y autor Larry Julian: «La 
Palabra de Dios no es solo una brújula moral para los 
negocios; es el sistema operativo. Cuando alineamos 
nuestras prácticas comerciales con las Escrituras, no solo 
hacemos lo correcto, sino que aprovechamos la sabiduría 
que creó las leyes de la prosperidad misma». Este es el 
cambio de paradigma que transforma los negocios 
cristianos, de un comercio meramente ético a una empresa 
con poder sobrenatural. 

El ADN de la Palabra 
Semillas que producen según su especie 

Jesús, el Maestro de maestros, usó uno de los principios 
empresariales más profundos cuando comparó la Palabra 
de Dios con una semilla en la parábola del sembrador 
(Marcos 4:1-20). Todo profesional de negocios comprende 
los principios de inversión: se siembran recursos esperando 
un retorno. Pero Jesús reveló algo más profundo: la Palabra 
de Dios contiene ADN divino que produce específicamente 
según su naturaleza. 

Consideremos la realidad biológica de una semilla. Al 
plantar una semilla de sandía, no nos preguntamos si 
producirá maíz o tomates. El código genético de esa semilla 
determina con precisión en qué se convertirá. Riéguela, 
proporciónele la tierra adecuada y la luz solar, y la semilla de 
sandía producirá sandía. Esto no es una ilusión; es una 
certeza biológica. 

El mismo principio se aplica espiritualmente. Cuando 
siembras la Palabra de Dios sobre la paz en tu corazón, la paz 
comienza a crecer. Cuando siembras las Escrituras sobre la 
sabiduría, la sabiduría se desarrolla. Cuando meditas en los 
principios bíblicos sobre la provisión, la prosperidad 
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comienza a manifestarse. Sea lo que sea que la Palabra 
aborde, lleva el ADN divino para producir precisamente eso 
en tu vida y en tu negocio. 

Aquí es donde esto se vuelve profundamente práctico para 
los dueños de negocios: Pueden plantar estratégicamente 
pasajes bíblicos específicos que aborden las necesidades 
exactas de su negocio. ¿Se enfrentan a una decisión difícil 
con múltiples partes interesadas e intereses contrapuestos? 
Planteen Santiago 1:5: «Si alguno de ustedes tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, quien da a todos abundantemente y 
sin reproche, y le será dada». ¿Luchan contra el temor a las 
condiciones del mercado o la incertidumbre económica? 
Planteen 2 Timoteo 1:7: «Porque no nos ha dado Dios un 
espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 
propio». 

El consultor empresarial cristiano Ken Eldred observa: «Las 
Escrituras no son solo una lectura inspiradora para los 
emprendedores cristianos; son semillas sobrenaturales. 
Cuando asesoro a líderes empresariales, no solo 
recomiendo la planificación estratégica; recomiendo plantar 
las Escrituras. He visto cómo las empresas se transforman 
cuando los dueños dejan de leer la Biblia con devoción y 
comienzan a aplicarla de forma direccional». 

Pero la parábola de Jesús revela otra verdad crucial: la 
condición de la tierra importa enormemente. La misma 
semilla produce treinta, sesenta o ciento por uno, según la 
receptividad del corazón. Un corazón endurecido e incrédulo 
impide por completo el crecimiento. Una vida ahogada por el 
pecado, la preocupación o las preocupaciones de este 
mundo sofocará el potencial de la Palabra. Pero un corazón 
preparado, ablandado por la humildad y la fe, se convierte en 
tierra extraordinariamente fértil. 

Esto significa que tu condición espiritual personal impacta 
directamente los resultados de tu negocio. No puedes 
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separar tu vida interior de tu efectividad profesional cuando 
operas en la economía del reino de Dios. El dueño de negocio 
que mantiene un corazón tierno hacia Dios, que confiesa y 
se arrepiente regularmente de sus pecados, y que se protege 
de las malas hierbas del materialismo y la ansiedad, este es 
el líder posicionado para la multiplicación sobrenatural en 
su empresa. 

La Palabra que Transforma: 
Poder más allá de la información 

En Hechos 19:8-20, presenciamos una notable 
demostración del poder transformador de la Palabra a través 
del ministerio de Pablo en Éfeso. Durante tres meses, Pablo 
habló con valentía en la sinagoga, razonando y persuadiendo 
acerca del reino de Dios. Cuando surgió oposición, no se 
refugió en el silencio ni transigió. Al contrario, separó a los 
discípulos y continuó las discusiones diarias en la escuela 
de Tirano durante dos años. 

¿El resultado? «Todos los que habitaban en Asia, tanto judíos 
como griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús» (Hechos 
19:10). Pero observemos lo que sucedió más allá de la 
simple transferencia de información. Dios obró milagros 
extraordinarios a través de Pablo, de modo que incluso los 
pañuelos y delantales que lo habían tocado tenían poder 
sanador. La Palabra no solo cambiaba mentes; transformaba 
la realidad misma. 

El enfrentamiento con los siete hijos de Esceva revela otra 
dimensión crucial. Estos hombres intentaron usar el nombre 
de Jesús como una fórmula sin parentesco ni fe auténtica. El 
endemoniado los dominó, declarando: «Conozco a Jesús y 
conozco a Pablo; pero ustedes, ¿quiénes son?» (Hechos 
19:15). Este incidente expuso las prácticas fraudulentas de 
muchos magos y hechiceros en Éfeso. La respuesta fue 
drástica: quienes habían practicado la magia trajeron sus 
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libros y los quemaron públicamente, por un total de 
cincuenta mil piezas de plata. 

Aquí está la aplicación empresarial: La Palabra de Dios 
expone todo lo falso en nuestras empresas. Cuando 
sometes tu negocio a las Escrituras, estas revelarán 
prácticas engañosas, asociaciones cuestionables, 
compromisos éticos y prioridades equivocadas. Esta 
exposición no es condenación, sino liberación. Los 
creyentes efesios no quemaron sus libros mágicos por 
obligación legalista; los quemaron porque habían 
encontrado algo mucho más valioso y poderoso. 

El autor y pastor de negocios John C. Maxwell señala: «El 
liderazgo es influencia, nada más y nada menos. Pero para el 
líder empresarial cristiano, esa influencia debe basarse en 
algo más allá de la personalidad o el cargo. Cuando nuestro 
liderazgo se basa en la Palabra de Dios, poseemos una 
autoridad que trasciende nuestras credenciales. Las 
personas perciben cuando la verdad habla, incluso si no 
pueden explicar por qué». 

El pasaje concluye con este poderoso resumen: «Y la palabra 
del Señor crecía poderosamente y prevalecía» (Hechos 
19:20). Observe los verbos activos: la Palabra crecía y 
prevalecía. Esto no es información estática; es fuerza 
dinámica. Cuando invitas la Palabra de Dios a tu negocio, no 
solo añades un adorno espiritual a la actividad secular. Estás 
introduciendo un agente transformador que crecerá, se 
expandirá y, en última instancia, prevalecerá sobre cualquier 
filosofía, práctica o principio que compita. 

El plan para la prosperidad: 
La fórmula del éxito de Joshua 

Si busca una promesa clara e inequívoca sobre el éxito 
empresarial en las Escrituras, Josué 1:8 la ofrece: «Nunca se 
apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de 
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noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a 
todo lo que en él está escrito. Porque entonces prosperarás 
tu camino, y todo te saldrá bien». 

Vuelve a leerlo despacio. Dios no dice «quizás tengas éxito» 
ni «prosperarás». Dice «entonces lo harás»: una promesa 
definitiva con condiciones específicas. Analicemos la 
fórmula: 

La Palabra debe permanecer constantemente accesible, 
repetida y referenciada constantemente. No se trata de un 
devocional matutino rápido antes de sumergirse en los 
negocios de verdad. Significa integrar las Escrituras tan 
profundamente en tu pensamiento empresarial que los 
principios bíblicos guíen cada conversación, cada decisión y 
cada sesión de estrategia. 

En la práctica, esto podría significar: 

• Comenzar las reuniones de equipo con una lectura 
pertinente de las Escrituras y una breve discusión. 

• Publicar versículos estratégicos en lugares visibles en 
todo su espacio de trabajo 

• Hablar afirmaciones bíblicas sobre su negocio 
diariamente 

• Hacer referencia a principios bíblicos al explicar 
decisiones a su equipo 

• Usando las Escrituras para enmarcar su misión, visión y 
valores 

"Medita en ello día y noche" 

La palabra hebrea para meditar (hagah) significa murmurar, 
hablar en voz baja, reflexionar profundamente. Es la imagen 
de alguien que reflexiona sobre una verdad una y otra vez, 
examinándola desde todos los ángulos, permitiendo que 
impregne su conciencia. 
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El estratega empresarial cristiano Dennis Peacocke explica: 
«La meditación no es misticismo oriental, sino pragmatismo 
occidental. Cuando a Josué se le dijo que meditara en la 
Palabra de Dios día y noche, Dios básicamente le estaba 
diciendo: 'Piensa en mis principios constantemente. Deja 
que guíen tus decisiones matutinas y tus reflexiones 
vespertinas. Analiza tus desafíos empresariales desde la 
perspectiva de mi verdad'». 

Este nivel de meditación transforma tu forma de abordar los 
problemas empresariales. En lugar de reaccionar 
inmediatamente a los desafíos solo con razonamiento 
humano, desarrollas el hábito de preguntarte: "¿Qué dice la 
Palabra de Dios sobre esto?". Empiezas a ver patrones 
bíblicos en situaciones empresariales: el principio de 
sembrar y cosechar en el retorno de la inversión (ROI) de 
marketing, el principio de la administración fiel en la gestión 
de recursos y el principio de servir a los demás en las 
relaciones con los clientes. 

"Cuidad de hacer conforme a todo lo que está escrito en 
él" 

Aquí es donde muchos empresarios cristianos bien 
intencionados fallan. Leen la Palabra, incluso meditan en 
ella, pero no la aplican con constancia cuando la presión se 
intensifica. El conocimiento sin aplicación no produce 
resultados. 

Santiago 1:22 advierte: «Pero sed hacedores de la palabra, y 
no tan solo oidores, engañándoos a vosotros mismos». En 
los negocios, esto significa que cuando la Escritura dice que 
hay que pagar a los trabajadores de manera justa 
(Deuteronomio 24:15), no se justifica pagar el salario mínimo 
cuando se podría permitir más. Cuando la Biblia enseña 
integridad (Proverbios 10:9), no se manipula la verdad en el 
marketing para aumentar las conversiones. Cuando la 
Palabra de Dios enfatiza el descanso (Éxodo 20:8-11), no se 



319 
 

glorifica el agotamiento perpetuo como símbolo de 
dedicación empresarial. 

"Entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá 
bien" 

Observa quién prospera tu camino; tú lo haces, pero solo al 
seguir el método prescrito por Dios. Esto no es esperar 
pasivamente la bendición del cielo. Es una interacción activa 
con la sabiduría divina que produce resultados 
sobrenaturales. 

La promesa incluye dos dimensiones: prosperidad y éxito. 
Estas no son idénticas. Puedes ser próspero 
financieramente, pero finalmente fracasar en términos del 
reino si has alcanzado la riqueza mediante la transigencia. 
Puedes tener éxito en impacto e influencia, pero tener 
dificultades financieras si has administrado mal tus 
recursos. La promesa de Dios abarca ambas: provisión 
material y logros significativos. 

El líder empresarial Peter Greer, presidente de Hope 
International, reflexiona: «He visto este principio en acción 
en organizaciones de todo el mundo. Cuando las empresas 
se basan genuinamente en fundamentos bíblicos —tratando 
a los empleados con dignidad, sirviendo a los clientes con 
sacrificio, administrando las finanzas con integridad y 
buscando la excelencia como acto de adoración— no solo 
tienen éxito ocasionalmente, sino que superan 
constantemente a la competencia a lo largo del tiempo. No 
es magia; se alinea con el funcionamiento del comercio 
diseñado por Dios». 

El poder de la palabra hablada 

La transición de leer la Palabra de Dios a hablarla marca un 
umbral crítico para acceder al poder sobrenatural para su 
negocio. La Escritura enfatiza constantemente no solo la 
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creencia, sino también la confesión; no solo la meditación, 
sino también la declaración. 

Pablo escribe en 2 Corintios 4:13: «Y teniendo el mismo 
espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: 'Creí, por lo 
cual hablé', nosotros también creemos, por lo cual 
hablamos». El patrón es claro: la fe genuina se expresa en 
palabras. Lo que realmente crees, eventualmente lo dirás. Y 
lo que dices adquiere poder creativo. 

Este principio alcanza su punto máximo en Marcos 11:23, 
donde Jesús hace una promesa asombrosa: "Porque de 
cierto os digo que cualquiera que diga a este monte: Quítate 
y échate en el mar, y no dude en su corazón, sino crea que 
será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho". 

Vuelve a leer esa última frase: «Será todo lo que diga». No lo 
que piense. No lo que desee. No lo que espere. Lo que diga. 
Tus palabras tienen fuerza creativa cuando están alineadas 
con la fe y la Palabra de Dios. 

Esto no es pensamiento positivo reinterpretado con 
terminología cristiana. Es acceder al mismo poder creativo 
que Dios mismo usó cuando creó el universo con su palabra 
(Génesis 1). Dios dijo: «Hágase la luz», y la luz se hizo. Habló, 
y se formaron las galaxias, se juntaron los océanos, surgió la 
vida. Fuimos creados a su imagen, y parte de esa imagen 
incluye el poder del habla creativa. 

¿De qué estás hablando sobre tu negocio? 

Esta pregunta merece una reflexión seria. Haz un inventario 
honesto de tu discurso empresarial de la última semana: 

¿Hablas de vida o muerte? "Este negocio me está matando" 
es muy diferente a "Este negocio me está enseñando y me 
está haciendo crecer". 
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¿Bendices o maldices? "Nunca encontraré buenos 
empleados" es muy diferente a "Dios me está enviando justo 
los miembros del equipo que necesito". 

¿Hablas de crecimiento o de disminución? "El negocio va 
lento y empeora" es muy diferente a "Estoy posicionando mi 
negocio para el crecimiento que Dios ha planeado". 

¿Hablas con fe o con miedo? "No sé cómo vamos a pagar la 
nómina" es muy diferente a "Dios siempre ha provisto, y 
proveerá ahora". 

El coach de negocios cristiano Darren Shearer observa: 
«Puedo predecir con notable precisión cuáles de mis 
clientes tendrán éxito simplemente escuchando cómo 
hablan de sus negocios. Quienes se han entrenado para 
hablar bíblicamente —sin negar la realidad, sino declarando 
la verdad de Dios sobre sus circunstancias— superan 
consistentemente a quienes con mejor educación, más 
capital y modelos de negocio superiores, que hablan de 
derrota y limitación». 

Pautas bíblicas para el discurso empresarial 

Las Escrituras nos dan instrucciones claras sobre nuestros 
patrones de habla. Colosenses 4:6 dice: «Que vuestra 
conversación sea siempre con gracia, sazonada con sal, 
para que sepáis cómo debéis responder a cada uno». Toda 
conversación con empleados, clientes, proveedores o 
competidores debe ser cortés pero conservadora: amable, 
pero sin comprometer la verdad. 

Efesios 4:29 añade: «Ninguna palabra corrompida salga de 
vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria 
edificación, a fin de dar gracia a los oyentes». Tus 
comunicaciones empresariales deben edificar a las 
personas, no denigrarlas. Esto incluye el diálogo interno, las 
conversaciones de equipo, las interacciones con los clientes 
e incluso cómo te diriges a la competencia. 
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La aplicación práctica incluye: 

Declaraciones diarias sobre su negocio: Comienza cada 
día de trabajo predicando las Escrituras sobre tu empresa. 
«Padre, gracias porque afirmas la obra de mis manos (Salmo 
90:17). Te encomiendo mi trabajo y confío en que mis planes 
se cumplirán (Proverbios 16:3). Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece (Filipenses 4:13)». 

Hablar la verdad en situaciones difíciles: Cuando surjan 
desafíos, resista la tentación de catastrofizar o exagerar los 
problemas. Hable con precisión, pero con esperanza: «Este 
es un desafío importante, y confío en que encontraremos 
una solución, porque Dios da sabiduría abundantemente a 
quienes la piden (Santiago 1:5)». 

Bendiciendo a tu equipo verbalmente: Acostúmbrese a 
decir palabras de afirmación, ánimo y bendición a sus 
empleados. "Veo un gran potencial en ti. Creo que Dios te ha 
capacitado para este puesto y me entusiasma verte 
desarrollarte". 

Declarando provisión y favor: Especialmente durante la 
presión financiera, proclame las promesas de Dios: «El 
Señor es mi pastor; nada me faltará (Salmo 23:1). Dios suple 
todas mis necesidades conforme a sus riquezas en gloria 
(Filipenses 4:19). El favor del Señor reposa sobre mí, y él 
afirma la obra de mis manos (Salmo 90:17)». 

Confesiones bíblicas para un avance empresarial 

Una de las maneras más prácticas de acceder al poder 
sobrenatural de la Palabra de Dios es mediante la confesión 
regular de las Escrituras relacionadas específicamente con 
las necesidades de su negocio. Los siguientes pasajes son 
particularmente poderosos cuando se expresan con fe: 

Por diligencia y ética laboral:«La mano del diligente 
enriquece; las manos diligentes traen riquezas» (Proverbios 
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10:4). Repítanse esto a sí mismos y a su equipo cuando se 
sientan tentados a la pereza o la mediocridad. 

Para el favor divino: Que el favor del Señor nuestro Dios 
descanse sobre nosotros; confirma la obra de nuestras 
manos; sí, confirma la obra de nuestras manos (Salmo 
90:17). Esta es una oración poderosa para pronunciar al 
inicio de nuevos proyectos o emprendimientos. 

Para la sabiduría en la toma de decisiones:«Si alguno de 
vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, quien da a 
todos abundantemente y sin reproche, y le será dada» 
(Santiago 1:5). Antes de tomar decisiones importantes, 
pronuncie esta promesa y espere la sabiduría divina. 

Para la Providencia en todas las cosas: "Y sabemos que a 
los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto 
es, a los que conforme a su propósito son llamados" 
(Romanos 8:28). Cuando surjan contratiempos, declara esta 
verdad sobre tus circunstancias. 

Para dirección divina: "Por el Señor son ordenados los 
pasos del hombre, y se deleita en su camino" (Salmo 37:23). 
Confía en que, al andar con integridad, Dios dirige tu camino 
empresarial. 

Para una bendición integral: «El Señor tu Dios te hará 
abundar en toda obra de tus manos, en el fruto de tu vientre, 
en la cría de tu ganado y en el fruto de tu tierra para bien» 
(Deuteronomio 30:9). Esta promesa del Antiguo Testamento 
habla de una bendición integral en cada área de la 
productividad. 

Para bendecir la generosidad: "Dad, y se os dará; medida 
buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro 
regazo; porque con la misma medida con que medís, os será 
medido" (Lucas 6:38). Al practicar la generosidad en los 
negocios, declara esta promesa de recompensa 
sobrenatural. 
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Para comprometer su trabajo: «Encomienda al Señor tus 
obras, y tus pensamientos serán afirmados» (Proverbios 
16:3). Entregue diariamente sus actividades empresariales a 
los propósitos y la dirección de Dios. 

Para fortalecerse ante los desafíos: «Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece» (Filipenses 4:13). Cuando enfrentes 
lo que parece imposible, expresa esta verdad sobre tu 
situación. 

Aplicación práctica: 
Cómo hacer de la Palabra de Dios el sistema operativo 

de su negocio 

Comprender estos principios teóricamente ofrece pocos 
beneficios sin una integración práctica. ¿Cómo lograr que la 
Palabra de Dios sea la base de sus operaciones comerciales 
diarias? Permítanme ofrecer un enfoque sistemático: 

Alineación matutina 

Comienza cada día laboral alineándote con la Palabra de 
Dios antes de sumergirte en correos electrónicos, llamadas 
o tareas. Dedica de 15 a 30 minutos a leer las Escrituras 
pensando específicamente en tu negocio. Pregúntate: "¿Qué 
me dice Dios hoy sobre mi empresa?". Anota tus reflexiones 
e impresiones. Haz declaraciones sobre tu negocio basadas 
en lo que has leído. 

El director ejecutivo y autor Os Hillman escribe: «La hora más 
productiva de mi jornada laboral es la hora anterior al inicio 
oficial de mi jornada. Es entonces cuando permito que la 
Palabra de Dios reajuste mi pensamiento, me recuerde sus 
promesas y me reoriente hacia las prioridades eternas que 
deben orientar mis decisiones temporales». 
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Marco de toma de decisiones 

Desarrolle un marco bíblico para la toma de decisiones. 
Antes de tomar decisiones importantes, identifique los 
principios bíblicos relevantes. Cree una plantilla sencilla: 

• ¿A qué decisión me enfrento? 
• ¿Qué principios bíblicos se aplican? 
• ¿Qué pasajes bíblicos específicos abordan esta 

situación? 
• ¿Cómo se alinearía la elección de la opción A con la 

Palabra de Dios? 
• ¿Cómo se alinearía la elección de la opción B con la 

Palabra de Dios? 
• ¿Qué dicen los consejeros sabios? 
• ¿Qué está impresionando el Espíritu Santo en mi 

corazón? 

Este proceso no reemplaza el análisis de negocios; lo mejora 
al agregarle la dimensión sobrenatural de la sabiduría divina. 

Discipulado en equipo 

Considere cómo presentar adecuadamente los principios 
bíblicos a su equipo, independientemente de sus creencias 
religiosas. No es necesario predicar sermones en las 
reuniones de personal, pero puede: 

• Liderar con cualidades de carácter que la Biblia enfatiza 
(integridad, diligencia, excelencia, servicio). 

• Referenciar principios de sabiduría sin citar 
necesariamente capítulo y versículo 

• Crear una cultura donde los valores bíblicos como la 
honestidad, el respeto y la generosidad sean 
modelados y celebrados. 

• Para las empresas que comparten la fe, incorporen la 
lectura de las Escrituras y la oración de forma natural al 
ritmo de trabajo. 
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El líder empresarial Truett Cathy, fundador de Chick-fil-A, 
demostró este principio. Si bien nunca exigió que sus 
empleados fueran cristianos, su negocio operaba con 
principios claramente bíblicos: cerrar los domingos, tratar a 
los empleados con dignidad, atender a los clientes con 
excelencia y ser generoso. La Palabra de Dios moldeó la 
cultura, incluso cuando no se citaba explícitamente. 

Administración financiera 

Aplique rigurosamente los principios financieros bíblicos: 

• Diezme de los ingresos de su negocio, reconociendo a 
Dios como la fuente de toda provisión. 

• Mantener prácticas contables honestas sin 
manipulación creativa. 

• Pagar las deudas puntualmente, honrando los 
compromisos contraídos (Romanos 13:8) 

• Pague a los empleados de manera justa y a tiempo 
(Deuteronomio 24:15) 

• Crear margen en lugar de operar con el máximo 
apalancamiento (Proverbios 21:5) 

• Dar generosamente más allá del mero diezmo (Lucas 
6:38) 

El autor y asesor financiero Ron Blue afirma: «Los principios 
financieros bíblicos no son una restricción, sino una 
liberación. Cuando los dueños de negocios operan con 
integridad, gestionan sus deudas con sabiduría, dan con 
generosidad y confían en Dios como su fuente de 
inspiración, experimentan una paz financiera que quienes 
buscan la máxima ganancia por medios cuestionables 
nunca alcanzan». 

Relaciones con el cliente 

Deje que las Escrituras guíen su manera de ver y servir a los 
clientes: 
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• Verlos como portadores de la imagen de Dios, dignos de 
dignidad y respeto. 

• Sírvales como servirías a Cristo (Mateo 25:40) 
• Niégate a manipular o engañar para obtener ganancias 

(Proverbios 11:1) 
• Vaya más allá del intercambio transaccional hacia un 

cuidado genuino (Filipenses 2:3-4) 
• Buscad su bien, no sólo su dinero (1 Corintios 10:24) 

Enfoque competitivo 

Los principios bíblicos deberían incluso guiar la forma en 
que usted ve e interactúa con sus competidores: 

• Resiste los celos y reconoce que hay abundantes 
oportunidades (Filipenses 4:11-13) 

• Compite con excelencia pero no con tácticas poco 
éticas (Colosenses 3:23) 

• Hablar bien de los competidores o permanecer en 
silencio (Efesios 4:29) 

• Confía en el favor de Dios en lugar de sabotear a los 
demás (Salmo 75:6-7) 

• Busque oportunidades de colaboración cuando sea 
apropiado (Eclesiastés 4:9-12) 

La espada que dispersa a los enemigos: 
Protección Divina y Activación Angélica 

Efesios 6:17 identifica la Palabra de Dios como "la espada 
del Espíritu". En la guerra espiritual que afecta a su negocio 
—y no se equivoquen, también existe guerra espiritual en el 
mercado—, la Escritura se convierte en su principal arma 
ofensiva. 

Al proclamar la Palabra de Dios sobre tu negocio, no solo 
estás citando textos antiguos; estás liberando la fuerza 
divina que dispersa la oposición demoníaca, rompe las 
fortalezas espirituales y activa la asistencia angelical. El 
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Salmo 103:20 revela que los ángeles "escuchan la voz de su 
palabra". Los ángeles responden a la Palabra de Dios 
hablada con fe. 

Esto no es una tontería mística; es una realidad bíblica. 
Cuando declaras las Escrituras sobre tu negocio, les das 
órdenes a los ángeles. Cuando pronuncias el Salmo 91 sobre 
tu empresa, invocas la protección divina. Cuando declaras 
Malaquías 3:10-11 mientras diezmas fielmente, ordenas que 
el devorador sea reprendido de tus cosechas. 

Pat Robertson, dueño de negocio y líder ministerial, 
comparte: «He dirigido empresas y organizaciones sin fines 
de lucro durante décadas. Puedo decirles por experiencia 
que existen fuerzas espirituales que se oponen a las 
empresas piadosas. Pero también puedo testificar que la 
Palabra de Dios hablada es más poderosa que cualquier 
artimaña demoníaca. Cuando aprendes a manejar las 
Escrituras como una espada, te vuelves prácticamente 
imparable en el avance de los propósitos del reino de Dios a 
través del comercio». 

Oraciones de guerra práctica para los negocios 

Contra los ataques financieros: Satanás, en el nombre de 
Jesús, ato tu influencia sobre las finanzas de mi negocio. 
Ninguna arma forjada contra mi empresa prosperará (Isaías 
54:17). El devorador es reprendido de mi cosecha (Malaquías 
3:11). Mi Dios suple todas mis necesidades conforme a sus 
riquezas en gloria (Filipenses 4:19). 

Contra la confusión en la toma de decisiones: Padre, no 
me has dado un espíritu de cobardía, sino de poder, amor y 
dominio propio (2 Timoteo 1:7). Tengo la mente de Cristo (1 
Corintios 2:16). Rechazo la confusión y declaro claridad 
sobre esta decisión. Guíame por el camino de la sabiduría 
(Proverbios 4:11). 
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Contra el conflicto interpersonal: En el nombre de Jesús, 
rompo el espíritu de contienda y división en mi equipo. 
Donde ha habido discordia, declaro paz (Isaías 26:3). Donde 
ha habido ofensa, declaro perdón (Efesios 4:32). La unidad 
prevalecerá porque ando en amor (Efesios 4:3). 

Contra el estancamiento y las puertas cerradas: Padre, 
abres puertas que nadie puede cerrar (Apocalipsis 3:8). 
Declaro que se abren puertas divinas para mi negocio. 
Nuevas oportunidades, nuevos clientes y nuevos favores 
llegan porque ando en tu voluntad. Rechazo el 
estancamiento y proclamo crecimiento, expansión y 
multiplicación para mi empresa. 

El mayor milagro: transformación, no solo transacción 

En nuestra cultura cristiana moderna, a menudo existe una 
obsesión con milagros espectaculares, señales dramáticas 
y manifestaciones poderosas. Si bien Dios ciertamente obra 
de manera sobrenatural, el libro de los Hechos revela que el 
mayor milagro continuo es el poder de la Palabra de Dios 
para transformar corazones, exponer el engaño y guiar a las 
personas a la verdad. 

Los magos efesios que quemaron sus libros (que sumaban 
un total de 50.000 piezas de plata, equivalentes a 
aproximadamente 400 años de jornal) no respondían a un 
milagro espectacular. Respondían a la predicación y 
demostración constantes de la Palabra de Dios. La verdad 
misma resultó ser más valiosa que toda su identidad 
profesional y fuente de ingresos. 

Esto tiene profundas implicaciones para los negocios 
cristianos. El testimonio más poderoso no es su rápido éxito 
financiero ni su milagroso avance empresarial, por 
maravillosos que sean. El testimonio más poderoso es su 
carácter constante, su integridad inquebrantable y su fiel 
administración a lo largo del tiempo. Cuando la gente 
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observa que su negocio opera según los principios bíblicos 
año tras año, independientemente de las condiciones 
económicas, la Palabra de Dios cobra credibilidad y 
autoridad. 

El experto en liderazgo John Maxwell escribe: «La gente 
creerá lo que dices cuando vea cómo vives. Como 
empresario cristiano, no necesitas hablar constantemente 
de tu fe; necesitas demostrarla constantemente. Cuando tu 
carácter se alinea con tu confesión, tu testimonio se vuelve 
irrefutable». 

No subestimes el poder acumulativo de simplemente vivir la 
Palabra de Dios en tu negocio a diario. Quizás sientas que no 
ocurre nada extraordinario, pero la obediencia constante a 
las Escrituras es lo más sobrenatural que puedes hacer. 
Desafía la naturaleza humana. Contradice las normas 
culturales. Desafía la sabiduría empresarial convencional. Y 
con el tiempo, produce frutos innegables. 

Su invitación: de la información a la aplicación 

Ya has recibido una enseñanza sustancial sobre el poder 
sobrenatural de la Palabra de Dios para tu negocio. Pero aquí 
está la pregunta crucial: ¿Qué harás con esta información? 

La diferencia entre la inspiración y la transformación es la 
aplicación. La diferencia entre conocer la verdad y 
experimentar un avance es la obediencia. La diferencia entre 
emprendedores con dificultades y dueños de negocios con 
poder sobrenatural es la integración constante de la Palabra 
de Dios en las operaciones diarias. 

Quiero invitaros a asumir algunos compromisos concretos 
ahora mismo: 

Primero, comprométete a dedicar tiempo diariamente a 
la Palabra de Dios con tu negocio en mente.No solo leas 
devocionalmente; lee con dirección. Pídele a Dios que te 
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hable específicamente sobre tu empresa. Registra lo que Él 
te revela. Esto no es un lujo opcional para los dueños de 
negocios "superespirituales"; es la práctica fundamental 
para el éxito sobrenatural. 

En segundo lugar, identifique tres escrituras específicas 
que aborden sus necesidades comerciales actuales. 
Escríbelas en tarjetas. Colócalas donde puedas verlas 
repetidamente. Repítelas en voz alta a diario. Medita en ellas 
hasta que pasen de tu cabeza a tu corazón. 

En tercer lugar, audita tu discurso sobre tu negocio. 
Durante una semana, presta mucha atención a cómo hablas 
de tu empresa. ¿Hablas de vida o muerte? ¿De fe o de 
miedo? ¿De bendición o de maldición? Haz los ajustes 
necesarios para que tu discurso se ajuste a la Palabra de 
Dios y no a tus circunstancias. 

En cuarto lugar, establecer un marco bíblico para la toma 
de decisiones. No tomes otra decisión empresarial 
importante sin antes consultar las Escrituras, buscar 
consejo piadoso y recibir la paz del Espíritu Santo. Esta 
práctica te salvará de innumerables errores y oportunidades 
perdidas. 

En quinto lugar, busque una oportunidad inmediata para 
aplicar los principios bíblicos en una situación 
empresarial práctica. Quizás sea elegir la integridad por 
encima de las ganancias en una decisión incierta. Quizás 
sea bendecir a un empleado cuando la carne te impulsa a 
criticarlo. Quizás sea dar generosamente cuando las 
finanzas son escasas. Toma una acción concreta que 
demuestre fe en la Palabra de Dios por encima del 
razonamiento natural. 
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En resumen: 
La Palabra de Dios funciona 

Después de todas las enseñanzas, ejemplos y 
exhortaciones, volvemos a una verdad sencilla y 
fundamental: la Palabra de Dios funciona. Funcionó cuando 
Dios creó la existencia. Funcionó cuando Jesús habló de 
sanidad y liberación. Funcionó a lo largo del libro de los 
Hechos mientras el evangelio se difundía por el Imperio 
Romano. Y funciona hoy en tu negocio cuando la crees, la 
proclamas y la aplicas. 

El líder empresarial cristiano Bob Buford reflexiona sobre su 
experiencia: «Pasé la primera mitad de mi vida construyendo 
un negocio exitoso con sabiduría convencional, trabajo duro 
y pensamiento estratégico. Pero cuando comencé a operar 
con principios bíblicos —no solo con directrices éticas, sino 
con una fe genuina en las promesas de Dios— todo cambió. 
Mi negocio no solo se volvió más rentable, sino que adquirió 
un propósito más profundo. No solo alcancé el éxito; 
descubrí la trascendencia». 

Tienes acceso a la sabiduría sobrenatural de la que carecen 
tus competidores. Puedes acceder a la provisión divina que 
trasciende las condiciones económicas. Puedes operar con 
una confianza que no depende solo del análisis de mercado. 
Puedes tomar decisiones basadas en la verdad eterna, no 
solo en las tendencias temporales. Todo esto está disponible 
cuando construyes tu negocio sobre el fundamento de la 
Palabra de Dios. 

El mismo poder sobrenatural que dividió el Mar Rojo, derribó 
los muros de Jericó, libró a Daniel de los leones y resucitó a 
Jesús de entre los muertos está disponible para ti en las 
Escrituras. No limites la Palabra de Dios a la inspiración del 
domingo por la mañana. Liberala en tus actividades del 
lunes por la mañana. Aplícala en la conversación difícil del 
martes. Declárala ante la presión financiera del miércoles. 
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Medita en ella durante la planificación estratégica del jueves. 
Háblala ante los desafíos del viernes. 

Dios anhela bendecirte más allá de tu imaginación. Quiere 
demostrar su fidelidad a través de tu empresa. Desea usar tu 
negocio como plataforma para su gloria. Pero obra a través 
de su Palabra. Cumple sus promesas. Responde a la fe 
expresada en las Escrituras. 

Abre tu corazón para recibir de Él ahora. Deja que la Palabra 
de Dios obre en ti hoy. Cree en la capacidad de Dios para 
prosperarte mediante su Palabra obrando en ti. Haz de su 
verdad tu autoridad final, de sus promesas tu confianza y de 
su sabiduría tu guía. 

El poder sobrenatural de la Palabra de Dios no es teología 
teórica, sino una realidad práctica que espera transformar tu 
negocio. La pregunta no es si funciona. La pregunta es si la 
pondrás en práctica. ¿Harás de la Palabra de Dios el sistema 
operativo de tu empresa? ¿La implantarás, la proclamarás y 
la aplicarás constantemente? 

La transformación de tu negocio hacia lo sobrenatural 
comienza aquí, con la Palabra de Dios, viva, poderosa y 
activa. Todo lo demás que aprenderás en este libro se basa 
en este fundamento. Domina este principio y te prepararás 
para un avance que trasciende la explicación natural. Aquí es 
donde comienza un negocio verdaderamente sobrenatural: 
con el poder sobrenatural de la Palabra de Dios. 

La Palabra es viva. La Palabra es poderosa. La Palabra está 
disponible. Y la Palabra espera que liberes su poder 
sobrenatural en tu negocio. Empieza hoy. Empieza ahora. 
Empieza a proclamar la verdad de Dios en tu empresa y 
observa cómo el mismo poder que creó el universo 
comienza a crear nuevas realidades en tu negocio. 

"Y la palabra del Señor crecía poderosamente y prevalecía." 
- Hechos 19:20 
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Capítulo catorce 

El poder sobrenatural de la fe 

En el acelerado mundo empresarial, donde abundan los 
desafíos y la incertidumbre acecha por doquier, creer 
firmemente en Dios y en cómo te capacita puede marcar la 
diferencia. La fe no es solo un sistema de creencias 
personal; es una fuerza poderosa que te empodera para 
llevar tu negocio al siguiente nivel, elevándolo a lo 
sobrenatural. 

Si bien integrar la fe en la visión y la misión de su negocio es 
importante, y convertirla en la base de valores como la 
integridad, la compasión y la administración es poderoso, la 
fe es mucho más. Como dueño de un negocio, usted 
enfrenta a diario decisiones que parecen imposibles, 
condiciones de mercado que parecen insuperables y una 
competencia abrumadora. Aquí es donde el poder 
sobrenatural de la fe se vuelve no solo beneficioso, sino 
esencial. En este capítulo, exploraremos cómo puede 
aprovechar el poder de la fe para dirigir su negocio, 
transformándolo de una simple empresa comercial a una 
iniciativa sobrenatural que opera más allá de las 
limitaciones naturales. 

Entendiendo la fe bíblica 

Cuando se menciona la palabra fe, surgen todo tipo de 
pensamientos e ideas. A menudo, la gente piensa 
inmediatamente en ser religiosa, en ser una persona de fe. 
Algunos profesionales de negocios tienen una respuesta 
negativa porque les han enseñado a separar la fe de los 
negocios, o por cosas que han leído o visto que 
supuestamente se hacen en nombre de la "fe". Quiero 
retarlos a que vean la fe desde una perspectiva nueva, una 
que revolucione no solo su vida espiritual, sino también su 
vida empresarial. 
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Cuando descubras lo que la Biblia dice y enseña sobre la fe, 
comenzarás a comprender qué es la verdadera fe bíblica, y 
revolucionará por completo tu enfoque en la propiedad y el 
liderazgo empresarial. El apóstol Pedro la llamó "Fe 
genuina": "Esto es necesario para que tu fe sea genuina. (Tu 
fe es más valiosa que el oro, el cual se destruirá aunque se 
pruebe en el fuego). Tu fe genuina resultará en alabanza, 
gloria y honra para ti cuando Jesucristo se manifieste" (1 
Pedro 1:7). 

La fe verdadera es sobrenatural. Tiene el poder de cambiar 
las cosas y hacer que la Palabra de Dios se cumpla en tu vida 
y en tu negocio. La fe verdadera es valiosa, más valiosa que 
cualquier activo en tu balance, y siempre glorificará a Dios. 
Cuando operas tu negocio con fe genuina, no solo estás 
construyendo una empresa; estás participando en algo 
eterno. 

Lo que la fe NO es: Aclarando conceptos erróneos críticos  

Para comprender mejor qué es realmente la fe, necesitamos 
saber qué no es. Hay tres grandes conceptos erróneos sobre 
la fe bíblica que pueden paralizar a los empresarios e 
impedirles acceder al poder sobrenatural que tienen a su 
disposición. 

1. La fe no es ser religioso 
Muchos dueños de negocios creen tener fe simplemente 
porque creen firmemente en sus creencias. Pueden decir: 
"Tengo un profundo sentimiento de ser cristiano" o "Voy a la 
iglesia todos los domingos, así que actúo con fe". Creen que 
porque asisten religiosamente a los servicios religiosos, leen 
la Biblia ocasionalmente, dan la ofrenda, rezan antes de las 
comidas y muestran el símbolo de un pez en su tarjeta de 
presentación, tienen fe. 

Pero la Biblia enseña que la fe no es un sentimiento vago e 
interno, desconectado de la verdad objetiva revelada por 
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Dios. La fe no es algo que se origina en nosotros ni se basa 
en nuestras emociones o buenas intenciones. Confiar en 
nuestros sentimientos o acciones religiosas no es la prueba 
de la verdadera fe. La Biblia nos advierte sobre los peligros 
de confiar solo en nuestros sentimientos o en la lógica. 
Proverbios 28:26 nos dice: «El que confía en su propia mente 
es necio, pero el que anda con sabiduría será librado». De 
igual manera, Jeremías 17:9 declara: «Engañoso es el 
corazón más que todas las cosas». 

En los negocios, esto significa que no se puede actuar solo 
por intuición y llamarlo fe. El empresario que toma 
decisiones basándose únicamente en impulsos 
emocionales, llamándolo "fe", en realidad actúa con 
presunción. La verdadera fe se basa en la Palabra de Dios y 
sus promesas, no en nuestras emociones fluctuantes ni en 
nuestra capacidad para mantener rutinas religiosas. 

Esto no significa que la fe nunca nos conmueva; 
¡ciertamente debería! El Evangelio es, después de todo, la 
mejor noticia de la historia. Pero la verdadera fe no se trata 
solo de sentimientos religiosos; se trata de creer con el 
corazón la verdad que se encuentra en las Escrituras. 
Cualquier otra cosa no es fe bíblica y no producirá resultados 
sobrenaturales en su negocio. 

2. La fe no es creer sin evidencia 
La verdadera fe NO es fe ciega. Muchas personas en el 
mundo empresarial la descartan como irracional: un salto a 
lo desconocido sin fundamento sólido. Les han enseñado 
que la fe implica abandonar la razón y actuar sin pruebas. 
Esta idea errónea impide que innumerables empresarios 
accedan al poder de la fe porque se enorgullecen de ser 
profesionales lógicos y basados en datos. 

Pero la fe bíblica no exige abandonar la razón. La fe verdadera 
puede resistir un examen honesto de la verdad. El apóstol 
Juan escribió sobre su experiencia directa con Jesús: «Lo que 
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hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos, y 
palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida» (1 Juan 
1:1). Pablo también mencionó a cientos de testigos de la 
resurrección de Jesús en 1 Corintios 15:5-8, fundamentando 
la fe en hechos verificables. La fe no se trata solo de lo que 
vemos, sino también de lo que las Escrituras testifican 
constantemente. Los bereanos, en Hechos 17:10-12, son 
elogiados por contrastar las enseñanzas de Pablo con las 
Escrituras. 

La fe bíblica no requiere que desconectes tu mente. No se 
trata de creer sin razón; se trata de creer por la evidencia y la 
verdad reveladas por Dios. En tu negocio, esto significa que 
puedes ser a la vez lleno de fe y estratégico. Puedes revisar 
los datos del mercado, analizar tus estados financieros y 
estudiar a tu competencia, y aun así operar con una fe 
sobrenatural. La fe no ignora la realidad; opera con una 
realidad superior que puede cambiar las circunstancias 
naturales. 

3. La fe no es solo pensamiento positivo 
La verdadera fe no es la dominación de la mente. No es 
metafísica. No es solo pensamiento positivo ni la llamada 
"ley de la atracción". El mundo empresarial está lleno de 
oradores motivacionales que enseñan el pensamiento 
positivo, la visualización y el poder de la mente. Si bien estos 
conceptos pueden producir resultados temporales, no 
constituyen fe bíblica. 

La Biblia deja claro que el objeto de nuestra fe es lo que le da 
significado y poder. La fe bíblica no consiste en desear que 
las cosas existan mediante pensamientos positivos ni en 
visualizar el éxito en un tablero de visión. Si bien es bueno ser 
positivo y rodearse de personas inspiradoras, el 
pensamiento positivo por sí solo no es fe bíblica y no 
producirá resultados sobrenaturales. 
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Hebreos 11:6 dice: «Sin fe es imposible agradar a Dios; 
porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que él 
existe y que es galardonador de los que lo buscan». La 
verdadera fe es poderosa porque confía en Dios, quien 
siempre es confiable y veraz. Nos centramos en la Palabra de 
Dios: Jesús, quien es el autor y consumador de nuestra fe 
(Hebreos 12:2). 

La diferencia en tu negocio es profunda. El pensamiento 
positivo dice: "Puedo lograrlo". La fe dice: "Dios puede 
lograrlo a través de mí". El pensamiento positivo se centra en 
tus capacidades; la fe, en las capacidades de Dios. El 
pensamiento positivo puede ayudarte a esforzarte un poco 
más, pero la fe te conecta con un poder sobrenatural 
ilimitado. 

Qué es la fe: La definición bíblica 

Si la fe no es un sentimiento, una ilusión ni una actitud 
positiva, ¿qué es entonces? Hebreos 11:1 nos da una 
definición clara: «La fe es la certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve». La verdadera fe bíblica crea 
una profunda certeza sobre las realidades invisibles 
prometidas por Dios. 

Pero hay más. Pablo nos recuerda en Efesios 2:8: «Por gracia 
sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, sino que 
es don de Dios». ¿Alguna vez te has preguntado por qué crees 
lo que crees? Cuando oras por una decisión empresarial, 
¿cómo sabes que Dios te escucha? Esta seguridad proviene 
de Dios, que se revela a ti en su gracia. La fe es un don de 
Dios, un don que Él quiere que aceptes y disfrutes en cada 
área de tu vida, incluyendo tu negocio. 

Hebreos 11:1 deja claro que la fe va más allá de simplemente 
creer. Incluso los demonios creen (Santiago 2:19). La fe no es 
esperanza; la esperanza es el comienzo, pero la fe trae 
esperanza al presente con sustancia. La fe tiene evidencia, 
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que son las acciones que realizamos. La fe sin acción es 
mera superstición, y en los negocios, la fe sin la acción 
correspondiente no vale nada. 

Los tres componentes esenciales de la fe verdadera 

Para que la fe sea genuina y produzca resultados 
sobrenaturales en tu negocio, debe tener tres componentes 
esenciales: 

1. Conocimiento: Conocimiento de la Palabra de Dios 

La fe se basa en lo que conocemos de Dios. El fundamento 
de la fe proviene de conocer a Dios personalmente. Jesús 
dijo en Juan 17:3: «Esta es la vida eterna: que te conozcan a 
ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado». Llegamos a conocer a Dios por medio de su Hijo, 
Jesucristo. Juan 1:18 dice: «A Dios nadie le ha visto jamás; el 
único Dios, que está en el seno del Padre, él lo ha dado a 
conocer». Conocer a Jesús es el fundamento de nuestra fe. 

Como dueño de negocio, esto significa que debes invertir 
tiempo en conocer a Dios a través de su Palabra. No puedes 
operar con fe sobrenatural si no conoces lo que Dios ha 
dicho. Necesitas conocer sus promesas, sus principios, su 
carácter y sus caminos. Este conocimiento se convierte en la 
base sobre la que construyes tus decisiones, estrategias y 
operaciones diarias. 

2. Asentimiento: Acuerdo con la Verdad 

Una vez que conocemos ciertas verdades sobre Dios, 
debemos estar de acuerdo con ellas. La fe implica reconocer 
que estas verdades son reales y que debemos creerlas. Al 
leer la Biblia y encontrarnos con las afirmaciones de 
Jesucristo, encontramos en él a alguien que nos impulsa a 
creer. Incluso cuando nos resistimos, la realidad de quién es 
Jesús y lo que ha hecho nos lleva a creer. No basta con tener 
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conocimiento de Jesús; debemos aceptarlo y estar de 
acuerdo. 

En términos empresariales, esto significa pasar de 
simplemente saber lo que dice la Biblia a aceptar que aplica 
a tu situación empresarial. Quizás sepas que Dios suple 
todas tus necesidades conforme a sus riquezas en gloria, 
pero ¿estás de acuerdo en que esto aplica a tu problema de 
liquidez? Quizás sepas que Dios da sabiduría 
abundantemente a todos los que la piden, pero ¿estás de 
acuerdo en que esto aplica a tu planificación estratégica? El 
asentimiento cierra la brecha entre el conocimiento y la 
aplicación. 

3. Confianza: Confianza activa en Dios 

Finalmente, la fe genuina implica confianza. El conocimiento 
y el asentimiento por sí solos no son suficientes. Santiago 
2:19 dice: «Hasta los demonios creen». Los demonios 
conocen la verdad sobre Dios, pero no tienen fe salvadora. 
La verdadera fe requiere pasar de simplemente conocer a 
Dios a confiar plenamente en él. 

Jesús nos llama a confiar activamente en Él. En Mateo 11:28-
29, nos invita: «Vengan a mí todos los que están trabajados y 
cargados, y yo les haré descansar. Carguen con mi yugo y 
aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
hallarán descanso para sus almas». La fe es una confianza 
activa en Dios basada en la verdad que hemos llegado a 
conocer y creer. En otras palabras, la verdadera fe produce 
acciones. La fe sin acciones está muerta (Santiago 2:20). 

Para el dueño de un negocio, aquí es donde la teoría se pone 
en práctica. Confiar significa tomar decisiones 
empresariales basadas en la Palabra de Dios, incluso 
cuando parezca arriesgado. Confiar significa seguir la guía de 
Dios en la contratación, la fijación de precios, la expansión o 
la reducción de personal. Confiar significa actuar, no de 
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forma imprudente, sino obediente, según lo que Dios te ha 
mostrado en su Palabra. 

¿Es tu fe real o finges? La fe verdadera es sincera y genuina. 
Es sólida, inmutable y dura toda la vida. No es falsa ni 
temporal. Se basa en Jesús, la Palabra de vida. Te animo a 
que examines tu fe. ¿Tienes una fe genuina? ¿Es sincera y 
real, o las obras religiosas se han introducido tan lentamente 
que ni siquiera te diste cuenta? No importa lo que 
encuentres al examinarte, el poder de Dios, junto con su 
Palabra, puede impulsarte a niveles de fe aún mayores. 

El poder de la fe: 
Operando más allá de la lógica y la razón 

El ministerio de Jesús nunca se rigió por la lógica ni la razón, 
y tu negocio tampoco debería verse limitado por ellas. Esto 
no significa que ignores la sabiduría ni actúes con 
insensatez; significa que reconoces que la fe sobrenatural 
opera en un plano superior a la lógica natural. 

Consideremos la historia de Jairo. Cayó a los pies de Jesús y 
dijo: «Mi hijita está a punto de morir… ven y pon tus manos 
sobre ella… y vivirá». La razón habría dicho: «Lo siento. Ojalá 
pudiera hacer algo». La razón opera con la desventaja de no 
tener respuesta a sus necesidades más urgentes. La petición 
de este hombre era irrazonable, pero Jesús no le respondió ni 
una palabra y se dirigió a su casa. 

De camino a la casa de Jairo, Jesús se encontró con otra 
persona irracional: la mujer con el flujo de sangre. Había 
consultado a muchos médicos, pero su estado seguía 
empeorando. Los médicos habían razonado que estaba 
enferma, pero su lógica no tenía cura para detener el flujo de 
sangre. Esta mujer dijo: «Con solo tocar el borde de su 
manto, seré sana». Eso no tiene lógica. Simplemente no 
tiene sentido. 
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Si Jesús se hubiera guiado por el sentido común, como la 
mayoría de la Iglesia en el pasado, habría dicho: «Suelta mi 
ropa, señora. No podemos jugar contigo ahora. Después de 
todo, ya fuiste al médico y te dijo que no había esperanza». 
Pero Jesús no se dejó guiar por la lógica. No se dejó guiar por 
la mente. Se detuvo y preguntó: «¿Quién me ha tocado?». 
Había salido de Jesús poder para sanar y secar el flujo de 
sangre; no poder de razonamiento, sino poder espiritual. 
Dijo: «Hija, tu fe te ha sanado». Su fe hizo que el poder de Dios 
fluyera por su cuerpo y la sanara. Esa sanidad no fue 
producto de la razón, sino de la fe. 

Como dueño de un negocio, te enfrentarás a situaciones 
donde la lógica te dice que no hay salida. Tu contador te 
mostrará las cifras y te dirá que es imposible. Tu abogado te 
explicará por qué no se puede lograr. Tu competencia 
demostrará que el mercado no lo soporta. Pero la religión del 
sentido común te dirá que no te hagas ilusiones. Te dirá que 
Dios bendice algunos negocios, pero quizá no sea su 
voluntad bendecir el tuyo. Eso suena razonable, pero nunca 
da resultados. 

La razón por la que este enfoque empresarial no funcionará 
es porque es contrario a lo que dice la Palabra de Dios. 
Hablamos de ser guiados por el Espíritu, no por el sentido 
común ni por la lógica. El Espíritu Santo te guiará en la 
dirección opuesta a la que sigue el mundo, pero gracias a 
Dios, él te guiará en la dirección que Dios quiere. 

¿Qué controlaba el ministerio de Jesús? La fe. La fuerza de la 
fe controlaba su ministerio, y no era solo la fuerza de su 
propia fe. Su fe respondía a la fe del pueblo. En Nazaret, no 
pudo hacer milagros por la incredulidad. El pueblo se negaba 
a creer. Pero, por otro lado, la fe de la mujercita lo detuvo en 
seco. La fe de Jairo lo conmovió, y Jesús usó su fe para criar 
a su hijita. 
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¿Cuál fue el resultado de la fe de Jairo? Recibió a su hija de 
entre los muertos. ¡Irracional! ¡Ilógico! Pero esa fue una 
victoria de primer orden. Cuando necesitas algo más que 
resultados sensatos en tu negocio, la fe es la única manera 
de conseguirlo. 

Fe versus miedo: 

La Biblia no dice: «Hombres, vengamos a razonar». Dice: 
«Venid, razonemos juntos, dice el Señor». Razonar con Dios 
es diferente a razonar con los hombres. Dios dice: «Confía en 
el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia». Cuando los hombres razonan juntos, lo hacen 
sobre la base del temor. Razonar fuera de la Palabra de Dios 
—fuera de mentes alineadas con su Espíritu— está 
determinado por el temor, porque el mundo en el que 
vivimos opera bajo la fuerza del temor. 

El Señor me habló mientras preparaba este mensaje y me 
dijo: «La definición de razonamiento fuera de la Palabra es 
preocupación». Cuando empiezas a razonar fuera de la 
Palabra de Dios, automáticamente empiezas a preocuparte. 
«¿Qué pasa si la economía se desploma? ¿Qué pasa si mi 
cliente más importante se va? ¿Qué pasa si mi competidor 
rebaja mis precios? ¿Qué pasa si mi empleado clave 
renuncia?». Esto es preocupación, y en su raíz es miedo. 

La fe no es producto de la razón; es producto del espíritu 
humano renacido. No es producto de la mente, sino del 
corazón. La fe es una fuerza poderosa. Es una fuerza 
tangible. Es una fuerza conductora. Moviliza las cosas. La fe 
las transforma. La fe transforma el cuerpo humano. 
Transforma la mente humana. Transforma el corazón 
humano. La fe transforma las circunstancias, incluso las 
empresariales. 

Veamos el miedo, el lado negativo de la moneda. El miedo no 
es una fuerza mental. Es una fuerza espiritual. Dios creó a 
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Adán y le dio fe. Adán fue llamado hijo de Dios porque nació 
de Dios. Con su fe, dominó las fuerzas de la naturaleza. 
Dominó todo lo que caminaba, se arrastraba, nadaba y se 
movía. 

Este mismo hombre cometió alta traición, se arrodilló ante 
un proscrito espiritual y le entregó su autoridad para 
gobernar la tierra. Adán entregó la vasta autoridad que Dios 
le había dado en manos de Satanás, y al hacerlo, la muerte 
espiritual se apoderó de su espíritu. La vida de Dios se 
apartó, y la vida de su nuevo dios lo dominó. Todo en él se 
pervirtió. La fuerza de la fe que nació en Adán cuando Dios 
infundió su vida en él se pervirtió y se convirtió en la fuerza 
que conocemos como miedo. El miedo dominó a Adán 
desde ese momento, y sus primeras palabras fueron: «Tuve 
miedo». 

La fuerza del miedo es tangible. ¿Cambiará el miedo el 
cuerpo humano? Jesús dijo que el corazón de los hombres 
desfallecería por el temor a lo que viene sobre la tierra. El 
miedo cambiará el color del cabello del hombre. Cambiará 
el color de su piel. El miedo cambiará su cuerpo físico. Lo 
enfermará. El miedo lo hará conformarse al mundo. 
Controlará su mente. El miedo matará su cuerpo. 

El miedo activa a Satanás del mismo modo que la fe 
activa a Dios. Este es un principio crucial que los dueños de 
negocios deben comprender. ¿Por qué el mundo no acepta 
la lógica de que si el miedo, una fuerza espiritual, enferma a 
una persona, la fe, la fuerza espiritual opuesta, la sanará? Si 
la fuerza del miedo puede aprisionar a una persona, la fuerza 
de la fe puede liberarla. Si el miedo puede destruir un 
negocio, la fe puede construirlo. 

¿Por qué los dueños de negocios confían en el miedo y no en 
la fe? Razonan fuera de la Palabra de Dios. Razonan dentro 
del orden del mundo. Por otro lado, nosotros razonamos en 
el mundo espiritual, según la Palabra de Dios. Cuando 
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operas tu negocio con fe en lugar de miedo, activas el poder 
de Dios en lugar de la destrucción de Satanás. 

El Espíritu de Fe: Creer y hablar 

En 2 Corintios 4:13, Pablo dijo: «Y teniendo el mismo espíritu 
de fe, conforme a lo que está escrito: “Creí, por lo cual 
hablé”, nosotros también creemos, por lo cual hablamos». 
La verdadera fe consta de dos partes principales: creer y 
hablar. Ambas son esenciales, y ninguna funciona sin la otra. 

¿Creer qué? El fundamento de la fe 

1. Cree en Dios 

Primero, ¡debemos creer que Dios existe! Hebreos 11:6 dice: 
«Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario 
que el que se acerca a Dios crea que él existe y que es 
galardonador de los que lo buscan». 

El punto de partida de la fe es creer en la existencia de Dios. 
Dios nos ha dado diversas pruebas en su creación para 
demostrarnos su existencia (Salmo 19:1; Romanos 1:20). 
Creer en que Dios creó el universo nos llevará también a 
creer en otras cosas. Primero, debemos creer que Él es la 
fuente de todas las bendiciones físicas (Santiago 1:17), 
incluyendo las bendiciones en tu negocio. Segundo, 
debemos creer que Él nos da esperanza espiritual por medio 
de Cristo (2 Tesalonicenses 4:14; Romanos 6:5; 1 Corintios 
15:20). 

Como dueño de un negocio, debes tener claro que Dios 
existe, que participa activamente en su creación y que se 
preocupa por tu negocio. Él no es una deidad distante, 
indiferente al comercio y la empresa. Él es Emmanuel, Dios 
con nosotros, en la sala de juntas, el almacén, la oficina y el 
mercado. 
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2. Cree en su Palabra 

En segundo lugar, debemos creer en su Palabra. La fe se basa 
en la Palabra y proviene de ella. Romanos 10:17 dice: «La fe 
es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios». Si no crees en su 
Palabra, no puedes tener fe. Debemos confiar plenamente 
en su Palabra. Incluso cuando la experiencia y las 
circunstancias parezcan contradecir lo que dice la Palabra, 
elegimos creer. 

En la primera parte de 2 Corintios 4, Pablo habla del 
ministerio que le fue encomendado en la predicación del 
evangelio y de cómo fue severamente perseguido y sufrió 
dificultades por su predicación. Aun así, continuó 
predicando. Esto demuestra su fe absoluta en la Palabra de 
Dios, incluso frente a tremenda oposición y dificultades. 

Dios no puede mentir (Tito 1:2). Su palabra es la verdad (Juan 
17:17). Si tenemos el espíritu de fe de Pablo, cuando la 
Palabra de Dios dice algo, lo creeremos sin importar lo que 
sea. Hoy en día, la gente cuestiona muchas cosas que 
enseña la Biblia. ¿Qué clase de fe tenemos si no creemos lo 
que está escrito en la Biblia? Si decimos que vamos a creer 
un pasaje pero no otro, ¿cómo decidimos qué es creíble y 
qué no? Debemos tener un "espíritu de fe" que crea lo que 
dice la Palabra de Dios, tal como escribió el salmista: "La 
suma de tu palabra es verdad" (Salmo 119:160). 

El espíritu de fe comienza con creer en Dios y confiar en su 
Palabra. Si dudas de la Palabra de Dios, no hay forma de 
tener fe, y sin fe, no puedes recibir de Dios. «El que duda es 
como una ola del mar, agitada y echada de una parte a otra 
por el viento. No piense, pues, ese hombre que recibirá cosa 
alguna del Señor; es un hombre de doble ánimo, inconstante 
en todos sus caminos» (Santiago 1:6-8). 

Para el dueño de un negocio, esto significa que debe 
cimentarlo sobre los principios y promesas de la Palabra de 
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Dios. Cuando la Palabra dice que la persona generosa 
prosperará, lo cree. Cuando la Palabra dice que todo lo que 
hagas, hazlo como para el Señor, lo cree. Cuando la Palabra 
dice que si buscas primeramente el reino de Dios, todas 
estas cosas te serán añadidas, lo cree. Tu fe en la Palabra de 
Dios se convierte en el fundamento inquebrantable de tu 
negocio. 

Sólo creer no es suficiente 

Aunque creer es fundamental, solo creer no basta para tener 
una fe verdadera. He conocido y ministrado a cientos de 
empresarios que creen, pero no reciben de Dios lo que dicen 
creer. ¿Por qué? Porque creer solo no basta; además, si solo 
creen con la cabeza, no les dará fe. 

Hay dos tipos de creer: creer con la cabeza y creer con el 
corazón. 

Creer con la cabeza: Asentimiento mental 

Creer con la cabeza es simplemente dar asentimiento 
mental a lo que se ha dicho o presentado. Significa un mero 
acuerdo mental sin la acción correspondiente. El 
asentimiento mental significa aceptar intelectualmente la 
Palabra de Dios como verdadera —admirándola y estando de 
acuerdo con ella—, pero sin permitir que te afecte de forma 
que no te beneficie. En esencia, el asentimiento mental 
concuerda con Dios, pero no cree en Él. 

El dueño de negocio que solo cree con la cabeza afirma que 
toda la Biblia proviene de Dios, que es la revelación de Dios 
y que cada palabra es verdadera. Pero cuando llega una 
crisis, añade un "PERO" a su creencia. Dirá: "Sí, creo que la 
Biblia es verdadera, PERO no me sirve en esta situación". 
Incluso puede citar las Escrituras, pero en realidad no las 
cree. Por ejemplo, podría afirmar mentalmente la promesa: 
"Dios suplirá todas mis necesidades conforme a sus 
riquezas en gloria en Cristo Jesús" (Filipenses 4:19), pero 
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nunca confía en que Dios lo haga. En cambio, entra en 
pánico cuando el flujo de caja escasea o surge un gasto 
inesperado. 

Quienes creen solo con la cabeza no actúan. Son capaces 
de citar las Escrituras y conocer mucho de la Palabra, pero 
no hay una acción correcta que corresponda. El verdadero 
creyente es hacedor de la Palabra, no solo oidor (Santiago 
1:23). El creyente edifica sobre roca, mientras que quien 
asiste con la mente edifica sobre arena (Mateo 7:24-27). 

Creer con el corazón: El Espíritu 

Creer con el corazón, por otro lado, es creer con tu ser 
interior: tu espíritu. En Romanos 10:9, Pablo dijo: «Si 
confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu 
corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás 
salvo». Pablo explica cómo ahora, por medio de Cristo, 
somos justificados ante Dios (justicia) por la fe y no por la ley. 
Luego explica cómo sucede esto: cree con tu corazón y 
declara con tu boca que Jesús murió, fue sepultado y al 
tercer día resucitó de la tumba (eso es el evangelio). 

Pablo está definiendo aquí el mismo espíritu de fe que 
explicó en 2 Corintios 4:13, sólo que en el contexto de ser 
justificado ante Dios, ser salvo, lo cual es creer y hablar. 

La palabra "corazón" no se refiere al órgano que bombea 
sangre a todas partes del cuerpo. Se refiere al espíritu del 
hombre, a nuestro interior. La fe exige creer en nuestro 
espíritu, en el centro mismo de nuestra esencia. Cuando 
creemos con el corazón, estamos plenamente convencidos 
de que lo que Dios ha dicho es verdad, y nada de lo que 
veamos ni oigamos en sentido contrario nos convencerá de 
lo contrario. No dudaremos de las promesas de Dios. 

En los negocios, esta distinción marca la diferencia. La 
creencia mental dice: «La Biblia dice que Dios proveerá, y 
eso es bueno». La creencia del corazón dice: «Dios proveerá 
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para mi negocio porque Su Palabra no puede fallar, y estoy 
actuando conforme a esa verdad hoy». La creencia mental es 
pasiva; la creencia del corazón es activa. La creencia mental 
observa; la creencia del corazón participa. La creencia 
mental permanece teórica; la creencia del corazón se vuelve 
experiencial. 

¿Hablando qué? La liberación de la fe 

Si solo creemos, eso por sí solo NO produce una fe 
verdadera. Santiago nos dice que hasta los demonios creen. 
«Tú dices que tienes fe, porque crees que hay un solo Dios. 
¡Bien por ti! Hasta los demonios lo creen, y tiemblan de 
terror» (Santiago 2:19). Santiago aborda directamente el 
tema de la fe verdadera —la fe no es solo creer— y usa a los 
demonios como prueba. 

Piénsalo. Los demonios creen que Jesús existe. Lo ven. Han 
presenciado todo lo que ha hecho desde la eternidad, pero 
no son salvos; no viven una vida de fe ni reciben las 
promesas de Dios, ni experimentarán la eternidad en el cielo. 

Ahora bien, creer es fundamental. Sin creer, no se puede 
tener fe. Entonces, ¿qué más necesita la fe? Necesita 
"hablar". El espíritu de la fe es "Creo y hablo". ¿Hablar qué? 

Hablamos lo que Dios ha dicho 

La fe expresa con confianza lo que Dios ha dicho. Esto es 
fundamental. Primero, debemos entender que la fe requiere 
que hablemos, pero segundo, necesitamos expresar la 
Palabra de Dios. Si solo expresas lo que piensas, tu opinión, 
tu filosofía, tu doctrina, o incluso los hechos, o lo que 
informan las noticias o los analistas financieros, no 
producirá fe. Solo la Palabra de Dios tiene el poder de la fe. 

Cuando hablamos la Palabra de Dios y la creemos de 
corazón, Él la cumple (Jeremías 1:12). Él se asegura de que 
Su Palabra se cumpla cuando la transmitimos (Isaías 55:11). 
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Confirmará Su Palabra con señales y prodigios (Marcos 
16:20). Dios se ha comprometido con Su Palabra. Los cielos 
y la tierra pasarán, pero Su Palabra jamás pasará. La hierba 
se secará y las flores se marchitarán, pero la Palabra de 
nuestro Dios permanece para siempre. 

Tus palabras tienen poder 

Tus palabras son poderosas. Proverbios 18:21 dice: «La 
muerte y la vida están en poder de la lengua, y el que la ama 
comerá de sus frutos». Probablemente hayas escuchado la 
frase: «Te comerás esas palabras». ¡Hay mucha verdad en 
esto! Las palabras que pronunciamos contienen poder y 
tienen la capacidad de influir en nuestras vidas, para bien o 
para mal. 

Como dueño de un negocio, lo que dices sobre él es 
sumamente importante. ¿Hablas constantemente de 
escasez, fracaso y fatalidad? ¿O hablas de las promesas, la 
provisión y el éxito de Dios? Tus palabras no solo describen 
la realidad; la crean. 

Tienes lo que dices 

Jesús lo deja muy claro en Marcos 11. En el versículo 23, 
dice: «Porque de cierto os digo que cualquiera que diga a este 
monte: “Quítate y échate al mar”, y no dude en su corazón, 
sino crea que se hará lo que dice, lo que diga le será hecho». 

Jesús no dijo que obtendrías lo que crees, punto; dijo que 
obtendrás lo que digas (cuando lo creas de corazón). Hasta 
que tus palabras concuerden con tu creencia, no estás 
ejerciendo la fe bíblica ni la fe que recibe. 

No basta con simplemente estar de acuerdo con las 
doctrinas de la Biblia. Asentir con la cabeza mientras el 
predicador predica sobre una de las doctrinas más 
poderosas de la Biblia no basta. Es lo que dices día tras día 
sobre esa doctrina lo que determina lo que recibes. 
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En tu negocio, este principio es revolucionario. ¿Qué dices de 
tu empresa? ¿Qué dices de tus finanzas? ¿Qué dices de tus 
empleados? ¿Qué dices de tu competencia? ¿Qué dices de 
la economía? Tus palabras liberan la fe o el miedo. Activan el 
poder de Dios o la destrucción del enemigo. 

Libera tu fe 

Te animo a que comiences a expresar tu fe a través de tus 
palabras. Descubre lo que la Palabra de Dios dice sobre ti y 
tu negocio, y luego exprésalo con la mayor frecuencia 
posible. Toma la decisión de proclamar la Palabra de Dios 
sobre tu vida y tu negocio. 

Aquí tienes algunas cosas que puedes decir: "Soy bendecido 
al ir y al venir". "Todo lo que emprendo prosperará". "Todas 
mis necesidades son satisfechas conforme a sus riquezas 
en gloria". "Soy sanado por el Señor". "Tengo favor ante Dios 
y los hombres". "Mis pasos son ordenados por el Señor". 
"Tengo la paz de Dios en mi vida". "Tengo un gozo inefable y 
glorioso". "Soy perdonado". "Soy hijo de Dios". Todo esto dice 
la Palabra de Dios. Busca los versículos y anótalos. 

Deja de hablar mal de tu vida, familia, finanzas, trabajo y 
negocio. Escucho a dueños de negocios decir cosas como: 
"Bueno, solo digo la verdad" o "Solo soy sincero". Sí, y estás 
saboteando tu fe y perdiéndote lo mejor de Dios para tu 
negocio. Nunca negamos los hechos; simplemente 
elegimos creer que Dios puede cambiarlos, y vamos a liberar 
nuestra fe creyendo y hablando la Palabra de Dios. ¡Eso es el 
espíritu de fe: un principio de fe! 

Nada es imposible: 
El potencial ilimitado de la fe 

Lucas 1:37 nos dice: “Porque nada hay imposible para Dios”, 
y en Marcos 9:23: “Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree 
todo le es posible”. 
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Estos dos versículos deberían ser el estandarte de todo 
negocio lleno de fe. Para Dios, nada es imposible. Todo es 
posible para quienes creen. Esto no significa que todos los 
caprichos o deseos se cumplirán, sino que cuando alineas 
tu negocio con la Palabra de Dios y su voluntad, no hay 
límites a lo que puedes lograr. 

Los desafíos empresariales que te parecen insuperables no 
lo son para Dios. Las dificultades financieras que te quitan el 
sueño no son imposibles para Dios. Las presiones 
competitivas que amenazan con aplastarte no pueden 
resistir el poder sobrenatural de la fe. Las crisis económicas 
que paralizan a otros no tienen por qué paralizarte a ti. 

Cuando operas tu negocio con auténtica fe bíblica —
conociendo la Palabra de Dios, creyéndola de corazón y 
expresándola con la boca— accedes a un poder 
sobrenatural que trasciende las limitaciones naturales. 
Pasas de simplemente dirigir un negocio a colaborar con 
Dios en una empresa sobrenatural. 

Aplicaciones prácticas: Cómo usar la fe para construir, 
guiar y dirigir su negocio 

Habiendo establecido qué es la fe bíblica y cómo funciona, 
veamos ahora maneras prácticas de usar el poder 
sobrenatural de la fe en su negocio. Aquí hay aplicaciones 
específicas para desarrollar su negocio, guiarlo y superar los 
desafíos y obstáculos de ser dueño de un negocio: 

Construyendo su negocio con fe 

1. Establezca su negocio en la Palabra de Dios  

a) Comience cada negocio buscando la Palabra de 
Dios para recibir dirección y confirmación. 

b) Construya su plan de negocios en torno a los 
principios bíblicos de mayordomía, integridad y 
excelencia. 
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c) Haga de las Escrituras la base de su filosofía 
empresarial y de sus procedimientos operativos. 

d) Revise periódicamente sus decisiones comerciales 
frente a la verdad de la Palabra de Dios 

2. Declara las promesas de Dios sobre tu negocio  

a) Crea una lista de pasajes bíblicos que se apliquen a 
tu negocio y repítelos diariamente. 

b) Declara la provisión, protección y prosperidad de 
Dios sobre tu empresa cada mañana. 

c) Reemplace las conversaciones comerciales 
negativas con declaraciones llenas de fe basadas en 
las Escrituras. 

d) Enseñe a su equipo de liderazgo a hablar con fe sobre 
sus departamentos y responsabilidades. 

3. Tome decisiones basadas en la fe al contratar y 
formar equipos  

a) Oremos por la sabiduría de Dios al seleccionar a los 
miembros del equipo (Santiago 1:5) 

b) Busca personas de fe que fortalezcan la cultura 
espiritual de tu negocio 

c) Habla lo mejor de Dios sobre tus empleados y espera 
que alcancen su máximo potencial. 

d) Invierte en tu equipo con la fe que Dios multiplicará 
tu inversión 

4. Aplicar la fe a la gestión financiera  

a) Confía en la promesa de Dios de suplir todas tus 
necesidades (Filipenses 4:19) 

b) Practique los principios bíblicos de sembrar y 
cosechar en sus finanzas. 

c) Da generosamente incluso cuando parezca que no 
puedes hacerlo, creyendo que Dios multiplicará tu 
semilla. 
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d) Administre sus finanzas con sabiduría mientras 
confía en Dios como su fuente última 

5. Utilice la fe en el desarrollo de productos y servicios  

a) Pídele a Dios ideas creativas e innovaciones para tus 
ofrendas. 

b) Cree que Dios le dará favor y perspectivas únicas en 
su industria. 

c) Desarrollar productos y servicios con excelencia 
como para el Señor. 

d) Confía en que, al intentar servir a los demás, Dios 
bendecirá tu negocio. 

6. Construya relaciones con los clientes basadas en la 
fe  

a) Oremos por nuestros clientes y hablemos de 
bendiciones sobre ellos. 

b) Sírvales con integridad, creyendo que Dios ve y 
recompensará tu fidelidad. 

c) Confía en que Dios te traerá los clientes adecuados 
en el momento adecuado. 

d) Cree en el favor sobrenatural con todos a quienes 
sirve 

7. Expandirse con fe, no con presunción  

a) Busque el tiempo de Dios para el crecimiento y la 
expansión. 

b) Sigue adelante cuando Dios habla, aunque las 
circunstancias parezcan contrarias 

c) No confundas la fe con la presunción: la fe actúa 
según la Palabra de Dios; la presunción actúa según 
nuestros propios deseos. 

d) Confíe en el ritmo de Dios para su negocio, ya sea un 
crecimiento rápido o un desarrollo constante y 
sostenible. 



355 
 

Guiando su negocio con fe 

1. Liderar con sabiduría sobrenatural  
a) Pídele sabiduría a Dios diariamente y espera recibirla 

(Santiago 1:5) 
b) Tome decisiones basadas en lo que dice la Palabra 

de Dios, no sólo en lo que parece lógico. 
c) Escuche la guía del Espíritu Santo en la planificación 

y dirección estratégica. 
d) Confíe en la sabiduría de Dios por encima de la 

sabiduría empresarial convencional cuando entran 
en conflicto. 

2. Establezca una visión y metas basadas en la fe  
a) Pídele a Dios su visión para tu negocio, no sólo tus 

propias ambiciones. 
b) Establecer metas que requieran fe y la intervención 

sobrenatural de Dios para alcanzarlas. 
c) Escribe la visión y hazla clara para que tu equipo 

pueda ejecutarla (Habacuc 2:2) 
d) Revise y refine periódicamente su visión a través de 

la oración y la Palabra de Dios. 

3. Cree una cultura de fe en su organización  
a) Modele un liderazgo lleno de fe en su forma de hablar 

y actuar. 
b) Anime a su equipo a operar con fe, no con miedo 
c) Celebre los testimonios de la fidelidad de Dios en su 

negocio 
d) Haga de la oración y la búsqueda de Dios una parte 

normal de las operaciones comerciales. 

4. Navegue por la planificación estratégica con fe  
a) Incluya la oración y la búsqueda de la dirección de 

Dios como el primer paso en la planificación. 
b) Esté dispuesto a ajustar los planes cuando Dios le 

redirija 
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c) Confía en el tiempo de Dios: a veces la fe significa 
esperar, otras veces significa actuar rápidamente. 

d) Equilibre una buena planificación con la flexibilidad 
para seguir la guía del Espíritu Santo 

5. Maneja tus finanzas con fe y sabiduría  

a) Confía en Dios como tu fuente y sé un buen 
administrador de tus recursos. 

b) Cree en la provisión sobrenatural cuando enfrente 
desafíos financieros 

c) Haga de la donación y la generosidad una prioridad, 
confiando en que Dios multiplicará lo que siembra. 

d) Habla las promesas de Dios sobre tus finanzas en 
lugar de hablar de falta o limitación. 

6. Construir asociaciones y alianzas a través de la fe  
a) Oremos para que Dios nos conecte con los socios 

estratégicos adecuados. 
b) Evaluar las asociaciones en función de la alineación 

espiritual y del ajuste comercial. 
c) Confía en Dios para abrir las puertas que necesitan 

ser abiertas y cerrar las puertas que necesitan ser 
cerradas. 

d) Cree en conexiones divinas que acelerarán el 
propósito de su negocio. 

7. Gestionar el tiempo y las prioridades mediante la fe  

a) Busque las prioridades de Dios cada día en lugar de 
simplemente reaccionar a la urgencia. 

b) Confía en que si buscas primeramente el reino, todas 
estas cosas te serán añadidas (Mateo 6:33) 

c) Haz que el tiempo para la oración y la Palabra sea 
algo no negociable en tu agenda. 

d) Cree que operar en el tiempo de Dios multiplica su 
efectividad 
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Navegando desafíos y obstáculos con fe 

1. Afrontar las crisis financieras con fe, no con miedo  

a) Cuando el flujo de efectivo es escaso, pronuncie las 
promesas de provisión de Dios 

b) Resista la tentación de entrar en pánico y tomar 
decisiones basadas en el miedo. 

c) Busque oportunidades para dar incluso en tiempos 
difíciles, confiando en que Dios multiplicará la 
semilla sembrada. 

d) Recuerda que Dios no está limitado por tu cuenta 
bancaria: Él es dueño de todo. 

2. Afrontar la competencia con fe  

a) No veas a los competidores a través de la lente del 
miedo o la comparación. 

b) Confíe en que Dios tiene un plan y un propósito 
únicos para su negocio. 

c) Cree en el favor sobrenatural y la distinción que lo 
distingue. 

d) Actúa según tu llamado en lugar de intentar copiar lo 
que hacen otros. 

3. Cómo afrontar las crisis económicas con fe  

a) Recuerde que la economía de Dios no está limitada 
por la economía del mundo. 

b) Habla las promesas de Dios de bendición y 
prosperidad incluso en tiempos de recesión. 

c) Busca oportunidades que otros pierden porque el 
miedo los ha cegado. 

d) Confía en que quienes confían en el Señor son como 
árboles plantados junto al agua: prosperan a pesar 
de la sequía (Jeremías 17:7-8) 
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4. Superar obstáculos y reveses con fe  

a) Habla a las montañas y ordénales que se muevan 
(Marcos 11:23) 

b) No te dejes llevar por las circunstancias temporales: 
mantente enfocado en las promesas de Dios. 

c) Aprende de los reveses, pero no dejes que definan tu 
futuro. 

d) Cree que Dios obra todas las cosas para bien de 
quienes lo aman (Romanos 8:28) 

5. Afrontar a personas y situaciones difíciles mediante 
la fe  

a) Oremos por aquellos que se oponen a vosotros o 
dificultan vuestros negocios. 

b) Confía en que Dios peleará tus batallas y te 
reivindicará. 

c) Responda con fe y amor en lugar de reaccionar con 
miedo o ira. 

d) Crea en la sabiduría de Dios para manejar asuntos y 
conflictos de personal. 

6. Afronte los desafíos legales y regulatorios con fe  

a) Confía en que Dios te dará favor ante las autoridades 
y los funcionarios. 

b) Hablar de paz y resolución sobre asuntos legales. 
c) Busca el consejo piadoso, pero en última instancia 

confía en Dios como tu defensor. 
d) Cree que ninguna arma forjada contra ti prosperará 

(Isaías 54:17) 

7. Afrontar los dolores del crecimiento y los desafíos de 
crecimiento con fe  

a) Confíe en que Dios proveerá los recursos, las 
personas y los sistemas necesarios para el 
crecimiento. 
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b) No se deje abrumar por la complejidad de la 
expansión: tómela paso a paso. 

c) Cree en el aumento y la multiplicación 
sobrenaturales 

d) Recuerda que lo que Dios inicia, Él lo sostendrá. 

8. Afrontar las disrupciones y los cambios de la 
industria con fe  

a) Confía en que Dios te dará ideas y soluciones 
innovadoras. 

b) No temas al cambio: cree que Dios te está 
posicionando para un mayor impacto 

c) Manténgase conectado a la voz de Dios para que 
pueda cambiar de rumbo cuando sea necesario. 

d) Cree en una visión sobrenatural de las tendencias y 
oportunidades. 

9. Navegar el fracaso y la decepción con fe  

a) Recuerda que el fracaso no es definitivo cuando 
actúas con fe. 

b) Niégate a hablar de derrota sobre tu vida y tu negocio. 
c) Aprende de los errores, pero no te quedes en la 

condenación 
d) Crea en la redención y la restauración: Dios se 

especializa en los regresos. 

10. Maneja el éxito con fe y humildad  

a) Dale gloria a Dios por cada éxito y avance. 
b) No te vuelvas orgulloso ni autosuficiente cuando las 

cosas vayan bien 
c) Continúa operando con fe incluso cuando no lo 

“necesitas” 
d) Utilice el éxito como plataforma para bendecir a 

otros y hacer avanzar el reino de Dios. 
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11. Afrontar la incertidumbre y el futuro desconocido 
con fe  

a) Confía en la fidelidad de Dios incluso cuando no 
puedas ver el camino por delante 

b) Tome decisiones basadas en la Palabra de Dios en 
lugar de esperar una claridad perfecta. 

c) Cree que la gracia de Dios es suficiente para cada 
día. 

d) Recuerda que la fe muchas veces requiere dar el 
primer paso antes de ver toda la escalera. 

12. Superar las dudas y los miedos personales como 
propietario de un negocio  

a) Reconoce cuando el miedo te habla y elige 
deliberadamente la fe en su lugar 

b) Reemplace los pensamientos llenos de dudas con 
declaraciones basadas en las Escrituras 

c) Rodéate de creyentes llenos de fe que te 
fortalecerán. 

d) Recuerda que Dios no te ha dado un espíritu de 
cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio 
(2 Timoteo 1:7) 

13. Navegar las temporadas de espera con fe  

a) Confía en el tiempo de Dios incluso cuando el 
progreso parezca lento 

b) Continúe hablando de fe y tomando acciones 
basadas en la fe durante los períodos de espera. 

c) Utilice los tiempos de espera para fortalecer su fe y 
profundizar su relación con Dios. 

d) Crea que los retrasos no son negaciones: el tiempo 
de Dios es perfecto. 

 



361 
 

14. Afrontar los desafíos de los empleados y el liderazgo 
con fe  

a) Oremos por sabiduría para gestionar y liderar 
personas. 

b) Habla de potencial y bendición sobre los miembros 
de tu equipo. 

c) Confía en que Dios traerá a las personas adecuadas 
en el momento adecuado. 

d) Crea en la unidad y la excelencia dentro de tu 
organización 

15. Afrontar las limitaciones y debilidades personales 
con fe  

a) Reconozca que el poder de Dios se perfecciona en la 
debilidad (2 Corintios 12:9) 

b) Confía en que Dios te equipará con todo lo que 
necesitas para lo que Él te ha llamado a hacer. 

c) No dejes que el síndrome del impostor o los 
sentimientos de incompetencia te detengan 

d) Cree que todo lo puedes en Cristo que te fortalece 
(Filipenses 4:13) 

Vivir y liderar en lo sobrenatural 

Como empresario que opera con fe sobrenatural, debe 
comprender que no solo está construyendo una empresa, 
sino que está impulsando el reino de Dios en el mercado. Su 
negocio no es solo un medio para generar ingresos; es una 
plataforma para demostrar el poder, los principios y la 
presencia de Dios en el mundo. 

Cuando operas tu negocio con una fe bíblica genuina —
conociendo la Palabra de Dios, creyéndola de corazón y 
diciéndola con constancia— te posicionas para 
experimentar resultados sobrenaturales que desafían toda 
explicación natural. Verás provisión donde debería faltar. 
Experimentarás un favor inmerecido. Recibirás sabiduría que 
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supera tu educación o experiencia. Verás cómo se abren 
puertas que nunca podrías abrir por ti mismo. Verás a Dios 
convertir los obstáculos en oportunidades y los reveses en 
oportunidades para una mayor bendición. 

No se trata de pensamiento positivo ni de juegos mentales. 
Se trata de acceder al poder ilimitado de Dios Todopoderoso 
mediante una fe bíblica genuina. Se trata de asociarse con el 
Creador del universo en sus proyectos empresariales. Se 
trata de operar en una dimensión sobrenatural que 
trasciende las limitaciones del mundo natural. 

La Declaración de Fe para Propietarios de Negocios 
A medida que avanzas en la construcción y dirección de tu 
negocio con fe sobrenatural, te animo a hacer esta 
declaración con regularidad. Di estas palabras en voz alta, 
creyéndolas de corazón, y observa cómo el poder de Dios se 
activa en tu negocio: 

Soy un empresario llamado y capacitado por Dios. Mi 
negocio se basa en la Palabra de Dios y opera según sus 
principios. Creo que Dios es mi fuente, mi proveedor y mi 
sabiduría. Confío plenamente en Él en cada aspecto de mi 
negocio. 

Declaro que mi negocio es bendecido tanto al entrar como al 
salir. Todo lo que emprendo prospera porque Dios está 
conmigo. Todas mis necesidades son satisfechas conforme 
a sus riquezas en gloria. Tengo un favor sobrenatural con 
clientes, empleados, proveedores y todos los que me rodean 
en el negocio. 

Hablo de paz para mi negocio, no de caos. Hablo de 
provisión, no de escasez. Hablo de aumento, no de 
disminución. Hablo de sabiduría, no de confusión. Hablo de 
fe, no de miedo. 

Confío en Dios con mis finanzas, mis decisiones, mi equipo, 
mi tiempo y mi futuro. Creo en su Palabra por encima de 
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cualquier circunstancia contraria. Camino por fe, no por 
vista. 

Cuando surgen desafíos, los afronto con fe. Cuando surgen 
obstáculos, les hablo en el nombre de Jesús. Cuando se 
presentan oportunidades, sigo adelante con fe. Cuando no 
sé qué hacer, confío en que la sabiduría de Dios está 
disponible para mí en abundancia. 

Mi negocio no se basa solo en mi fuerza, mi inteligencia ni 
mis recursos. Mi negocio se basa en el poder sobrenatural de 
la fe en Dios y su Palabra. Por lo tanto, no seré sacudido. No 
seré conmovido. No me rendiré. No me rendiré. 

Con Dios, nada es imposible. Todo es posible para mí porque 
creo. Opero mi negocio en lo sobrenatural y espero 
resultados sobrenaturales. A Dios sea toda la gloria. En el 
nombre de Jesús, amén. 

Conclusión: 
Actualizando a lo Sobrenatural 

La diferencia entre un negocio natural y uno sobrenatural es 
la fe. La diferencia entre un empresario que simplemente 
sobrevive y uno que prospera es la fe. La diferencia entre 
resultados promedio y resultados extraordinarios es la fe. 

Tienes que tomar una decisión. Puedes seguir operando tu 
negocio según la sabiduría convencional, limitado por los 
recursos naturales y sujeto a las circunstancias naturales. O 
puedes elevar tu negocio a lo sobrenatural abrazando la 
auténtica fe bíblica y todo su poder. 

Esta actualización requiere que usted: 
• Conozca íntimamente la Palabra de Dios y aplíquela a 

su negocio 
• Cree en las promesas de Dios en tu corazón, no sólo 

en tu cabeza. 
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• Habla la Palabra de Dios consistentemente sobre tu 
negocio y tus circunstancias. 

• Tome acciones basadas en la fe incluso cuando 
parezcan irrazonables 

• Confía en Dios como tu fuente última en lugar de tus 
propias habilidades. 

• Actuar con fe y no con miedo en cada situación. 
• Dale gloria a Dios por cada éxito y avance. 

Al realizar esta actualización, pasas de esforzarte con tus 
propias fuerzas a colaborar con el poder ilimitado de Dios. 
Dejas de ser controlado por las circunstancias para 
convertirte en un líder lleno de fe que moldea las 
circunstancias. Pasas de resultados empresariales 
ordinarios a resultados empresariales sobrenaturales. 

El poder de la fe está disponible para ti hoy. Dios ya te ha 
dado todo lo que necesitas para la vida y la piedad. Su 
Palabra contiene promesas para cada situación que 
enfrentes. El mismo poder que resucitó a Jesús está 
disponible para ti mediante la fe. 

La pregunta es: ¿Lo creerás? ¿Lo dirás? ¿Lo pondrás en 
práctica? 

Su negocio espera ser elevado a lo sobrenatural. El mercado 
espera empresarios llenos de fe que demuestren el poder y 
los principios de Dios. El mundo espera ver lo que Dios 
puede hacer a través de alguien que realmente cree y actúa 
con una fe bíblica genuina. 

Da el salto. Mejora. Adéntrate en la dimensión sobrenatural 
de ser dueño de un negocio con fe. Y observa cómo Dios obra 
mucho más abundantemente de lo que puedas pedir o 
imaginar, según el poder que actúa en ti: el poder 
sobrenatural de la fe. 

Porque para Dios nada es imposible. Y todo es posible para 
los que creen. 
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CAPÍTULO DE CIERRE 

Tu negocio sobrenatural comienza ahora 

La transacción comercial más exitosa de la historia no 
ocurrió en una sala de juntas. Ocurrió en una cruz. 

Jesús pagó un precio infinito para comprar la redención de la 
humanidad y, al hacerlo, demostró el principio fundamental 
de los negocios sobrenaturales: cuando el propósito divino 
se une a la ejecución estratégica, los resultados trascienden 
cualquier esfuerzo humano. Este mismo poder, esta misma 
ventaja sobrenatural, está disponible para ti hoy al dirigir tu 
negocio. 

Te encuentras en un momento crucial. Detrás de ti yace el 
negocio que has construido con esfuerzo, determinación y el 
conocimiento que has acumulado a lo largo del camino. 
Delante de ti yace algo mucho mayor: un negocio que opera 
en el reino sobrenatural, donde el favor de Dios abre puertas 
que ningún marketing puede traspasar, donde su sabiduría 
resuelve problemas que llevarían a la ruina a consultores 
comunes, y donde su provisión fluye más allá de las 
limitaciones de las previsiones económicas. 

Integrando la Excelencia Natural con el Poder Sobrenatural 
A lo largo de este libro, hemos establecido una verdad 
fundamental que no se puede ignorar: Dios espera 
excelencia en el ámbito natural antes de liberar la 
abundancia sobrenatural. No se trata de ganarse su 
bendición, sino de crear un recipiente capaz de contenerla. 
Una empresa con sistemas financieros deficientes, 
operaciones caóticas y una ejecución deficiente no puede 
sostener la abundancia de bendiciones que Dios quiere 
liberar. Lo natural y lo sobrenatural no se oponen; están 
diseñados para funcionar en perfecta armonía. 
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Comenzamos nuestro viaje juntos examinando los 
principios naturales que conforman la infraestructura de 
todo negocio exitoso. Estos no son conceptos seculares 
divorciados de la fe; son la sabiduría que Dios ha arraigado 
en la esencia misma del comercio y la empresa humana. 

Planificación Es la disciplina de ver lo invisible y hacerlo 
tangible. Proverbios 21:5 nos recuerda que «los planes del 
diligente ciertamente conducen a la abundancia». 
Exploramos cómo la planificación estratégica transforma 
sueños vagos en planes viables, creando la hoja de ruta que 
permite a Dios guiar tus pasos con precisión. 

Presupuesto Es la mayordomía hecha práctica: la disciplina 
diaria de honrar a Dios con cada dólar. Descubrimos que un 
presupuesto no es una jaula restrictiva, sino una 
herramienta poderosa que revela dónde realmente 
depositas tu confianza. Es el tablero financiero que te 
muestra si estás construyendo sobre roca o arena. 

Contabilidad Proporciona el mecanismo de transparencia 
que toda empresa necesita. Sin registros financieros 
precisos, se está actuando a ciegas, tomando decisiones 
basadas en sentimientos en lugar de hechos. Hemos 
establecido que tener una contabilidad limpia no es solo 
para la temporada de impuestos; es el lenguaje a través del 
cual su empresa se comunica con la verdad a usted, a sus 
socios, a sus inversores y a Dios. 

Marketing Es el arte de comunicar valor a quienes necesitan 
lo que ofreces. Lejos de la manipulación, el marketing bíblico 
es servicio: identificar necesidades genuinas y demostrar 
cómo tu solución las satisface. Aprendimos que el marketing 
no se trata de crear deseo por cosas que la gente no 
necesita; se trata de iluminar el camino hacia las soluciones 
que buscan desesperadamente. 

Comunicación Construye los puentes que transforman las 
transacciones en relaciones y a los empleados en equipos. 
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Analizamos cómo la claridad previene la confusión, cómo 
escuchar demuestra respeto y cómo el diálogo honesto 
genera la confianza que toda empresa sostenible necesita. 

Gestión Transforma a los colaboradores individuales en 
fuerzas unificadas. Mediante una gestión eficaz, te 
multiplicas, creas sistemas que funcionan sin tu 
intervención constante y construyes organizaciones que 
perduran más allá de tu participación personal. El liderazgo 
no se trata de control, sino de cultivo. 

Negociación Es la habilidad de crear valor mutuo donde 
antes existía oposición. Descubrimos que la negociación no 
es un juego de suma cero donde alguien debe perder para 
que tú ganes. Es el arte de encontrar el valor oculto que 
satisface a ambas partes y convierte a los adversarios en 
defensores. 

Estos siete principios naturales crean el fundamento —la 
plataforma— sobre el cual el favor sobrenatural puede 
reposar y multiplicarse. No son preliminares opcionales para 
la fe "real"; son la expresión de la fe mediante la excelencia. 
Dios no bendice la negligencia y la llama fe. Bendice la 
mayordomía fiel y la llama preparada. 

El acelerador sobrenatural 
Pero aquí es donde el viaje se vuelve extraordinario. Una vez 
que has construido un negocio sobre la sólida base de los 
principios naturales, Dios te invita a un mundo operativo 
completamente diferente. Aquí es donde lo sobrenatural 
acelera, multiplica y transforma todo lo que has construido. 

Exploramos el poder del Espíritu Santo, no como un 
concepto teológico, sino como un aliado presente y activo en 
tus decisiones empresariales. El mismo Espíritu que se 
cernía sobre el caos en la creación quiere cernirse sobre tu 
negocio, trayendo orden, creatividad y soluciones 
innovadoras. Cuando aprendes a reconocer sus 
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indicaciones, accedes a una perspectiva que ningún estudio 
de mercado puede proporcionar y a un tiempo que ningún 
calendario puede predecir. 

Gracia y favor Surgió como la moneda sobrenatural que abre 
puertas que el dinero no puede comprar. Examinamos cómo 
el favor de Dios te da acceso a personas, oportunidades y 
recursos que van mucho más allá de tu red o credenciales. 
El favor es la ventaja injusta que hace que otros quieran 
ayudarte a tener éxito, incluso cuando no hay una razón 
lógica para ello. 

Guía divina Reemplaza las conjeturas humanas con un GPS 
celestial. En lugar de tomar decisiones basándote 
únicamente en los datos disponibles, aprendes a escuchar 
la voz de Dios que dirige tus pasos, te advierte de los peligros 
y te guía hacia oportunidades ocultas a la vista común. Esta 
guía te protege de errores costosos y te posiciona en el fluir 
de los propósitos de Dios. 

Sabiduría divina Supera la inteligencia y la experiencia 
humanas. Cuando accedes a la sabiduría de Dios, no solo 
piensas con más inteligencia, sino que piensas de forma 
diferente. Ves soluciones que otros pasan por alto, 
estableces conexiones que parecen imposibles y navegas 
por la complejidad con una claridad sobrenatural. Esta 
sabiduría te transforma de dueño de negocio en 
administrador de la visión celestial aplicada al comercio 
terrenal. 

El poder de la oración Libera los recursos del cielo en tu 
negocio. La oración no es el último recurso cuando todo lo 
demás falla; es la estrategia principal de los negocios 
sobrenaturales. A través de la oración, te asocias con Dios 
para moldear las circunstancias, proteger los bienes, influir 
en las decisiones y generar un gran avance. La oración 
convierte tu negocio en un campo de batalla donde las 
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victorias espirituales se manifiestan como resultados 
naturales. 

Fe Es la llave maestra que abre todo lo demás. La fe no es 
una ilusión ni una confesión positiva desconectada de la 
acción. Es la seguridad de que Dios cumplirá lo que 
prometió, sumada a la acción obediente que demuestra que 
lo crees. La fe te impulsa a seguir adelante cuando las 
circunstancias exigen retirada. La fe te mantiene firme 
cuando otros abandonan sus puestos. La fe transforma lo 
imposible en inevitable. 

Estos principios sobrenaturales no reemplazan a los 
naturales, sino que los potencian. Transforman un buen 
negocio en un negocio de Dios. Transforman la competencia 
en dominio, el éxito en importancia y las ganancias en 
provisión que se desborda en los propósitos del Reino. 

La elección ante ti 
Ahora mismo, en este preciso instante, debes tomar una 
decisión. Puedes cerrar este libro, guardarlo en un estante y 
volver a la normalidad. Puedes admirar los conceptos, estar 
de acuerdo con los principios y no hacer absolutamente 
nada. Muchos lo harán. Se inspirarán por un momento, y 
luego volverán a caer en una cómoda mediocridad ante las 
exigencias del día a día y la seducción de lo "suficientemente 
bueno". 

O puedes decidir que este es tu punto de inflexión, el 
momento en el que dejas de aceptar las limitaciones de los 
negocios puramente naturales y entras al reino sobrenatural 
al que Dios te ha estado invitando desde siempre. 

No se trata de si crees en Dios. Si estás leyendo este libro, 
probablemente ya lo creas. Se trata de si realmente te 
asociarás con Él en tu negocio o si lo mantendrás relegado al 
domingo por la mañana mientras te ocupas solo del "mundo 
real" de lunes a sábado. 
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La pregunta es sencilla pero profunda: ¿Mejorarás tu negocio 
a lo sobrenatural? 

Tu plan de acción comienza ahora 
No esperes las condiciones perfectas. No esperes a sentirte 
listo. No esperes a tener claro cada detalle. Empieza hoy 
mismo con una evaluación honesta de tu situación actual y 
un compromiso claro con tu futuro. 

Primero, audita tu base natural. Programe tiempo esta 
semana, no algún día, sino esta semana, para evaluar cada 
uno de los siete principios naturales de su negocio: 

• ¿Tiene un plan estratégico claro que guía sus decisiones 
o está reaccionando a cualquier crisis que haya surgido 
esta mañana? 

• ¿Su presupuesto es una herramienta viva que consulta 
periódicamente o un documento olvidado que creó una 
vez y luego ignoró? 

• ¿Son sus registros contables precisos, actuales y 
accesibles, o lleva meses de retraso y espera que nada se 
rompa antes de ponerse al día? 

• ¿Su marketing atrae a clientes ideales y comunica un 
valor claro, o está arrojando contenido al vacío y 
esperando que algo perdure? 

• ¿Se comunica con claridad y coherencia, o los 
malentendidos y la confusión crean una fricción 
constante? 

• ¿Está gestionando su equipo de forma eficaz o es usted 
el cuello de botella por el que fluye todo? 

• ¿Negocias con habilidad y confianza o evitas las 
conversaciones difíciles y dejas dinero sobre la mesa? 

Sé absolutamente honesto. Nadie te está mirando. Nadie te 
está calificando. No se trata de vergüenza, se trata de 
claridad. No puedes arreglar lo que no reconoces. Identifica 
las deficiencias, las debilidades, las áreas en las que has 
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estado descuidando o tomando atajos. Anótalas. Estas son 
tus primeras acciones. 

En segundo lugar, comprometerse con la excelencia en 
estas áreas. No intentes solucionarlo todo a la vez; te 
abrumarás y no lograrás nada. Elige el área que te causa más 
dolor o que limita más tu crecimiento. Quizás sea el caos 
financiero lo que te quita el sueño. Quizás sea el marketing 
el que no da resultados. Quizás sean los sistemas de gestión 
los que te hacen trabajar 70 horas semanales sin un final a la 
vista. 

Elige una. Busca ayuda si la necesitas: contrata a un 
consultor, toma un curso, lee otro libro específico sobre esa 
área o busca un mentor que la domine. Luego, impleméntala 
con disciplina hasta que esa área pase de ser una debilidad 
a una fortaleza. Una vez que hayas alcanzado la 
competencia en ese punto, pasa al siguiente punto débil. 
Durante los próximos doce meses, fortalece 
sistemáticamente cada pilar natural de tu negocio. 

En tercer lugar, comience a integrar los principios 
sobrenaturales inmediatamente. No tienes que esperar a 
que tu base natural sea perfecta. De hecho, invitar el poder 
sobrenatural de Dios a tu negocio a menudo acelerará el 
fortalecimiento de tus sistemas naturales. 

Empieza mañana invitando al Espíritu Santo a tus decisiones 
empresariales. Antes de revisar tu correo electrónico, antes 
de sumergirte en tu lista de tareas, dedica tiempo a orar 
reconociendo que necesitas su sabiduría, su guía y su poder. 
Hazle preguntas específicas sobre desafíos concretos. 
Luego, escucha. Aprende a reconocer su voz, sus 
indicaciones, su paz en ciertas direcciones. 

Haga de la oración una práctica empresarial habitual, no 
solo una disciplina personal. Ore por sus finanzas. Ore por 
las decisiones de contratación. Ore antes de las 
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negociaciones. Ore por las campañas de marketing. Ore por 
sus competidores; sí, leyó bien. Cuando ora por sus 
competidores, supera la mentalidad de escasez y se adentra 
en la mentalidad de abundancia del Reino. 

Pide favor a Dios en situaciones específicas. No seas 
impreciso. "Dios, necesito favor con este cliente potencial". 
"Padre, concédeme favor con este agente de préstamos". 
"Espíritu Santo, concédeme favor con este proveedor para 
negociar mejores condiciones". Luego, estate atento a las 
puertas que no deberían abrirse, a las personas que 
inexplicablemente se esfuerzan por ayudarte, a las 
oportunidades que parecen caerte del cielo. 

Busquen activamente la sabiduría de Dios. Santiago 1:5 
promete: «Si alguno de ustedes tiene falta de sabiduría, 
pídala a Dios, quien da a todos abundantemente y sin 
reproche, y le será dada». Cuando se enfrenten a decisiones 
que el análisis natural no pueda resolver, pidan sabiduría 
sobrenatural. Dios se deleita en dársela a quienes la piden 
con fe. 

Activa tu fe mediante la declaración y la acción. Declara las 
promesas de Dios sobre tu negocio. Declara su fidelidad 
sobre tus finanzas. Proclama sus propósitos sobre tu misión. 
Luego, actúa en consonancia con lo que has declarado. La fe 
sin obras está muerta; así que deja que tus acciones 
demuestren que crees en lo que dices. 

En cuarto lugar, crear responsabilidad. Comparte tu 
compromiso con alguien que te ayude a cumplirlo. Tu 
cónyuge, un socio, un mentor, un grupo de expertos; alguien 
que se preocupe lo suficiente como para hacerte las 
preguntas difíciles: "¿Cumpliste lo que dijiste que harías? 
¿Estás orando por tu negocio o solo pensando en orar? ¿Has 
solucionado ese problema contable o sigues 
procrastinando?" 
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La rendición de cuentas transforma la intención en 
implementación. Sin ella, este libro se convierte en una 
fuente más de inspiración que no produce transformación. 

En quinto lugar, realice un seguimiento de su progreso y 
testimonio. Empieza un diario, ya sea digital o físico, donde 
registres tanto las mejoras naturales que estás logrando 
como las intervenciones sobrenaturales que estás 
presenciando. Anota cuándo implementas un nuevo 
sistema. Registra cuándo Dios responde a una oración 
específica. Anota cuándo recibes un favor inesperado. 
Documenta el aumento. 

Este diario tiene dos propósitos. Primero, te mantiene al 
tanto de tu progreso cuando el camino se siente lento. 
Segundo, se convierte en tu testimonio: la evidencia de la 
fidelidad de Dios que puedes compartir para animar a otros 
y fortalecer tu propia fe ante los desafíos futuros. 

Lo sobrenatural no es para la élite 
Es para los obedientes 

Quizás estés pensando: "Esto suena increíble, pero no soy 
Billy Graham. Solo intento dirigir una pequeña empresa. El 
reino sobrenatural es para supercristianos, no para gente 
común como yo". 

Esa es una mentira surgida del abismo del infierno, diseñada 
para que sigas conformándote con menos que lo mejor de 
Dios. 

Lo sobrenatural no es exclusivo de los gigantes espirituales. 
Es la herencia de cada creyente que simplemente cree en 
Dios y actúa según su Palabra. El mismo Espíritu Santo que 
empoderó a los apóstoles vive en ti. El mismo Dios que le dio 
a Salomón sabiduría sobrenatural está a tu disposición. El 
mismo favor que recibió Ester puede estar contigo en tu 
ámbito laboral. 
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La única diferencia entre los creyentes que operan en lo 
sobrenatural y los que no lo son es simple: la obediencia. Un 
grupo escucha y actúa. El otro escucha y duda. Un grupo da 
un paso de fe. El otro espera la certeza. Un grupo se arriesga 
a parecer tonto. El otro se mantiene mediocre y seguro. ¿A 
qué grupo te unirás? 

El mundo está esperando negocios sobrenaturales 

Esto debería encender un fuego en tu alma: el mercado está 
desesperado por empresas que operen con poder 
sobrenatural, incluso si no sabe que eso es lo que necesita. 

La gente está cansada de empresas que solo se preocupan 
por las ganancias. Están agotadas por negocios basados en 
la manipulación y la avaricia. Anhelan organizaciones que 
operen con integridad, que valoren a las personas por 
encima de las transacciones, que contribuyan al desarrollo 
humano en lugar de simplemente extraer riqueza. 

Al elevar tu negocio a lo sobrenatural, no solo aumentas tus 
ganancias, sino que te conviertes en una luz en la oscuridad. 
Tu negocio se convierte en una demostración de los 
principios del Reino en acción. Tu éxito se convierte en un 
testimonio de la fidelidad de Dios. Tu lugar de trabajo se 
convierte en un campo misionero donde los empleados 
encuentran la realidad de Dios a través de la cultura que 
creas. 

Esto va más allá de tu negocio. Se trata de promover el Reino 
de Dios en el mercado. Se trata de que los creyentes ocupen 
el lugar que les corresponde como líderes en el comercio, 
demostrando que la piedad y la rentabilidad no son 
opuestas, sino complementarias. 

 

 

 



375 
 

Tu legado comienza hoy 

Dentro de unos años, recordarás este momento. Recordarás 
haber leído estas palabras. Y sabrás si este fue el día en que 
todo cambió o si fue solo otro libro que leíste. 

La trayectoria de tu negocio —y potencialmente la de otros a 
quienes influirás— depende de lo que hagas a continuación. 
¿Actuarás? ¿Implementarás estos principios? ¿Realmente 
colaborarás con Dios en tu negocio o seguirás intentando 
construir algo significativo solo con esfuerzo humano? 

Dios te invita a una alianza que te asombrará. Quiere lograr a 
través de tu negocio más de lo que imaginabas. Quiere 
proveerte recursos que van más allá de lo que tu plan de 
negocios proyectaba. Quiere abrir puertas que no deberían 
abrirse. Quiere darte una influencia que supere tus 
credenciales. Quiere derramar bendiciones que se 
desborden en los propósitos del Reino. Pero necesita tu sí. 
Tu obediencia. Tu fe en acción. 

El mundo sobrenatural de los negocios no es un cuento de 
hadas. No es una exageración. Es la realidad que miles de 
creyentes a lo largo de la historia han experimentado cuando 
se atrevieron a confiar en Dios en sus negocios, cuando 
aplicaron sus principios con diligencia, cuando invitaron su 
presencia a sus juntas directivas y su sabiduría a sus 
decisiones. 

Puedes unirte a sus filas. Puedes convertirte en uno de los 
testimonios que inspire a la próxima generación de 
emprendedores del Reino. Puedes construir un negocio que 
prospere más allá de lo natural y tenga propósitos que 
trasciendan las meras ganancias. Pero solo si empiezas. 

Cierra este libro. Abre tu calendario. Programa una auditoría 
de tu negocio. Agenda una cita para abordar tu punto más 
débil. Pon tu alarma quince minutos antes mañana para orar 
por tu negocio antes de empezar el día. 
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Realiza una acción hoy. Luego otra mañana. Luego otra al día 
siguiente. Si acumulas suficientes días de obediencia, te 
encontrarás operando en un ámbito que antes creías 
reservado para otros. 

Tu negocio sobrenatural comienza ahora. No algún día. No 
cuando las condiciones sean perfectas. No cuando te 
sientas listo. Ahora. 

La pregunta no es si Dios está listo para llevar tu negocio a lo 
sobrenatural. Él ya lo ha estado. La pregunta es: ¿lo estás tú? 

¡Vamos! Tu negocio sobrenatural te espera, y el Reino 
necesita lo que estás a punto de construir. 

Es hora de actualizar tu negocio a lo sobrenatural. 

 

 

Oración de Salvación 

Querido Dios, confieso que soy un pecador que necesita tu 
gracia. Creo que Jesús murió por mis pecados y resucitó. Por 
favor, perdóname y sé el Señor de mi vida. Guíame en tu 
verdad. En el nombre de Jesús, te lo pido. Amén. 
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Oración de Compromiso y Declaración de los Dueños de 
Negocios 

Padre Celestial, te agradezco por llamarme no solo a 
construir un negocio, sino a hacerlo a tu manera. Reconozco 
que cada don, cada idea, cada oportunidad proviene de ti. 
Hoy, decido dedicar mi negocio a tu gloria. 

Señor, enséñame a vivir con sabiduría y poder, a aplicar con 
excelencia los principios naturales y a depender diariamente 
de tu guía, gracia y favor sobrenaturales. Espíritu Santo, sé mi 
compañero y consejero en cada decisión que tome. Que la 
sabiduría divina fluya a través de mí y que la luz de Cristo 
ilumine mi negocio. 

Declaro que mi negocio es una empresa del Reino: un 
instrumento de bendición, influencia e impacto. Declaro 
que se están abriendo las puertas del favor divino. Declaro 
que se está liberando provisión sobrenatural. Declaro que el 
propósito de Dios se cumplirá a través de mi trabajo. 

De hoy en adelante, me comprometo a operar con 
integridad, fe y excelencia. Mi negocio servirá a las personas, 
honrará a Dios y promoverá su Reino. Recibo el ascenso al 
reino sobrenatural del éxito que solo Tú puedes traer. 

En el poderoso nombre de Jesús, 
Amén. 
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Acerca del autor 

 

Bruce Edwards es pastor, maestro y autor con más de 40 años de 

experiencia en liderazgo empresarial y ministerial. Lleva más de 

50 años casado con su esposa, Trudy. Tienen dos hijos y seis 

nietos. 

Tiene una maestría en administración de empresas y un título en 

ministerio pastoral. Sirvió más de 28 años en el Centro Cristiano 

Victory en Tulsa, Oklahoma, 

como pastor asociado principal. 

Ha escrito más de 30 libros y 

ayuda a pastores a expandir sus 

iglesias. 

Como pastor, tiene pasión por 

ayudar a las personas a 

experimentar la vida abundante 

que brinda Jesús y está 

comprometido a enseñar y 

comunicar los principios de la 

Palabra de Dios con claridad, 

sencillez y audacia. 

 

 

 

 

Pastor Bruce R. Edwards 
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